
Montevideo, 12 de Enero de 1928. Nú

EL, HOMBRE QUE QUISO 
OLVIDAR EL AMOR

Roldán se debatía en un laberinto 
■as y sentimientos que su cultura de 

tío le toleraba. E ra Roldan el es- 
Kde moda; sus últimas novelas le (habían consagrado 
pdole en condiciones de ganar algún dinero muy com- 
i cón la gloria ya que los escritores latinos carecen, ge- 
l'nte, de esa independencia que ha podido tener Be-- 
n a w  al renunciar al (premio metálico de la fundación 
T.t 1

• gh novela de Luis Roldan, "El'’Engranaje", había 
éxito rotundo; -los escaparates de todas las librerías 

án la carátula sobria y descriptiva del libro. En jai 
ipalklad, donde Luis presentaba sus servicios a  cambio 
¡sueldo del Estado que hasta entonces le sirvió para ir., 
indo con la gloria que obtenía con sus trabajos lite--' 
Je admiraban y predecían tin porvenir glorioso que 
su  nombre al Parnaso para orgullo del País.
’ autor ,de tantas novelas; el creador de tantos con­
sentim ientos; el plasmador de tipos qüe, en sus li- 

Pfyiraban con vida, vacilaba ahora ante un .problema 
'íritu que su cultura dé literato no le perdía tolerar, 

enamorado 1 ... j N o I.. .  ¡ Eso no era posible!...  j*$in 
jjjPjp ♦odos los síntomas eran de un amor obsesionante!.. 

¥Í| lo había am o r!... ¡Eso del amor era una invención 
rj2 rjtores 1... Además, él .era un hombre de volutltnd-i 

« 2 "  sintiese una gran simpatía por Zalema, ¿cómo era 
^cque él la amase, en serio? .. .

B a tís  Rofdán, sentado en el butacón favorito de' su do 
f01»jito; recostado •muellemente; con uña pierna cabal - 

. ’•obre la otra; fumando lentamente, contemplaba las 
ltlYde humo que se 

lu-*: y  recordaba sus 
b'up n ¿uilema, c<a- 

■bien to^O' el 
P°r "aquello*' que ' 

laC'U * e r  £ a llamar 
jjda >'ii¿ás por co- 
|np>^'

tu»‘que una táV- 
In svJSfunicipalidad ( 
lalcgr^i.a su repar- 
rrasca;»d,ir unos da-

critor? — le preguntó Zulcal 
'Yo Soy una de sus másasjduaj 
no pierdo ñi una de las' nóvela 

publica usted en “Mundo Uruguayo'* ni be dejl 
ninguno de sus-libros. Por cierto que en algimcf 

' estoy de acuerdo con su libro último “El prime!
Luis Roldán. satisfecho en sq amor propio del 

rogó le permitiese volverla a ver -para discutir §¿] 
“El primer pecado-’ con los que ella no - estaba 
Zulema, satisfechísima, le ;citó para la hora de • 
la oficina. Fueron, los dos, paseando, basta PocJ 
Jo. largo de lá Rambla Wilson. Hablaron, d 
se extrañó .del nivel intelectual de Zulema y  se sd 
impresionado. Se vieron a diario; en-sus convcr 
garon a estar de aouerdo en todos los puntos 
blaron de. amor. Y Zulema exteriorizó una 
amor, absoluta, definitiva. Entonces Luis 
momento de redondear su ‘ProuraTna’’ y 
yendo que la plaza, conquistada de an 
■puertas sin vacilaciones, se encontró.-con. 
pugnable, imposible de rendir.

ropero ¡vamos a ver! — le dfccfa L 
escritor — '¿no me has dicho que trie 
zona sino que siente?
<;—Sí — respondía ella» — Si hubief*

•perafole que te impidiera ser mi 
amo sin razonar;-pero, si eres libre, 
táicl' nuestro matrimonio, ¿por qué 

—Es que creo en- lá frase qué'
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.pretensión natural de .aspirar a normalizar snir 
* vida, cómodas. otras mujeres.

Se enojaron; es decir, él{ Zulema le.-dijó, serena-i 
mente: ; ; ' •— .]

-Y ó  soy-siempre la misma; ya sabes donde estoy; 
^cua’ido quieras verme, «me llamas. Yo tendré muchísi* ' 

¿justo en verte, porqué té'am o¡ péró té amó, de ' 
jd, no siento por tí un capricho pasajero. que - es,'] o 

leu sientes por mí.
|res días que no se veían y LuisRoldáñ .no' sabía lo 

sucediendo; pensaba en ella a todas horas; mien- 
jp^a» Ía imagen- -de Zulema, "fija, cotno grabada a 
tía  sobrewnpresionarse en todos los papeles, delante 
mnas con  ̂quien hablaba.; ho podía domyr, al que- 
wr el sueño, ella, se le aparecía mirándole con sus 

Bs y profundos, brillantes .y elocuentes; perdía él 
taba: nervioso, de mal humor. ¿Qué era, entonces,
L todas horas sentía el deseo vehemente de telefo- 
le  escribirla y su voluntad; su amor propio masou- 
koistno de hombre , destrozaba aquél .instinto que le 
nhacia elht. ■■

■mente enamorado de Zulema? Y si lo estaba, 
fia hacia su .esposa?... Ahora, con el porvenir 

J- fé presentaba, ademas de su sueldo, podía per- 
y/lr con ella, con el décoro de. la posición que su 
Iba. Pero ¿no había él pensado -muchas yepes en 
|¿N o  había decidido casarse con «una -mujer rica,
I negocio con su matrimonio? ¿No creía él que ' 
Ijuirida con- la finalidad ¿Je enriquecerse .era algo 
[mueble de su hogar? Ahora, con su éxito, podría 
Ton gente que lo colocasen cerca de una’ niña 
Jdote y entonces; entonces, sí, entonces podría 
llema en un tren de vida espléndido, que el dine- 
Ijer le iba a permitir. Pero .ZuJertia no aceptaba 

ipión; Zulema h-ubiese aceptado upa situación se- 
[al conocer a Iyuis, él hubiese estado ya casado; 

|° t r a  cosa; le había conocido en un estado de 
ados y cómo le amaba ¡hubiese seguido sola­
d o s  de su am or; peto siendo Luis soltero, si 
\ o n  ella demostraba un egoismo inaceptable y 
Ry. conservar el recüendo de su amor, en la 

Uyidarlo a fuerza de voluntad para olvidarlo. 
|oda-e! carácter de Zulema estaba conven­
i d  persuadirla para que variase de actitud. 
|iacer? ..‘. ¿Casarse con ella?..j ¿Renun- 

i riqueza, segura; con un matrimonio de 
j». él tan idiotamente enamorado de una 
\acrificar todo,el porvenir de su vida, 
\<V a la voluntad y ¡quien sabe! si al 

que, probablemente, usaba una tác- 
|narido? No; no podía ser, ¿de que- 

todas las ¿experiencias de la vida

ps y de propósitos se fundamentó 
|heroica. ¿Qué creía ella? ¿Qué 

pstrarle que él era el fuerte! Su 
^funicipalidad una licencia, a la 
|g tc*»a derecho por el tiempo 

^rvicigs que llevaba y haría 
^ ¡o $ , donde las aven- 

distraerle hacién- 
|  nida-mente aquel 

k-0, poní

Zulema recibió úna 
¿arfe, de Luis] que de- 
cía:
■ “Oilándo recibas esta ’ . M__________________
carta, yo estaré, lejos. M ■ ■
Me voy ál Paraguay 
éh busca de úfcposo* 
espiritual. No huyo de , 
t í ;. no es cobardía ni i 

- viaje; es, -sencillamen­
te la consecuencia de • ' 
una reflexión; pen­
cando en las circuns­
tancias que nos rodean 
hé podido apreciar la. 
g ira n  'diferencia de 
propósitos que .nos se- 

• paran; tú ¡claro! ¡es 
muy lógico ! , ¡ Quieres 
casarte!...  ¡Esa es 

• ‘‘Ja carrera'1 dé la mu- - 
Jfcr! • • •, .1 Hpces bien 

'■*' en def ender tü deseo 
social!... ¡Yo,.por-el.

..contrario, lejos de .ideas egoístas, te amo; sí. te amoví 
desdichadamente^ y me apena observar el jupg'oj "fjei,- 
^ tu to , hábil, justificado. ¡Ya ves que no te guardo r’en 

, comprendo “desde tí” tu propósito y te jústifico.j] 
Zulema, ¿por qué torturarnos más?.; . Hemos pasado! 
horas- felices conversando. ¡Porque eso es lo- único 
m'os hfeclio: conversar!... No bie arrepiento de hafc 
nocido y de las horas que dejamos pasar juntos, ‘fcón'j» 
san .... do ’. Hagámonos cuenta de que no fuiste mine 
Municipalidad y  continúa siendo una lectora mía. Yo, 
te amo, estqy seguro de olvidarte pronto. La Vida nos 
tantos atractivos y  ¡ay! las mujeres, en general, tic 
concepto de la Vida ¡tan m oderno!... Tu im a g e n í  
con ser encantadora, va a desenfocarse en mi espírit 
fuerza de lâ  impresión de ¡otras imágenes! que vd 
contrar en mi camino.

¡Adiós, Zulema! Te deseo, únicamente, que en tú 
cuentees hombres que te quietan como te quiso -

Zulema sonrió satisfecha. La carta de Luis- su a 
opilado eran la prueba más definitiva de su ám oii 
tehgente, perspicaz, comprendía, a través dé las I 
Luis y  en su actitud de fugitivo, vergonzoso, que luí 
t r e  su a-mor y su egoismo y, tranquila, serenameftt 
Agencia de vapores de la línea del Paraguay v 
del barco en que pudo partir Luis y las escalas'
De la Agencia de vápores fué al telégrafo. h

Luis, engañándose a sí mismo, sentía una satis] 
fantil al escaparse era como esos muchachos'que I 
escapatoria del hogar y temen, experimentando di 
tUS ,dM¿ ^  eSe rece,°  indefinible qué les sobrecogí 

L1 Guarany” se desprendió del muelle v a r r J  
un remolcador se internó en el río. bordado de J  
«es; después, en la boca de la Dársena se liberó del 
enfiló el. Río de la Plata, marchando gallardamel 
sado por las ruedas laterales que paleteaban en el 
bia. Era temprano; los pasajeros, fueron instálánd 
camarotes. Se alejaba Buenos Aires con un panor 
deodifiaos uniformes sobre los que se destacaba 

•yi^»ube densa de humo, fletaba sobgf 
.4 agua. El Río de la Plata, andj 
UCtto vsucie):



^ 9 D H  1  B  Buscaba con lo?
tir R d meí'te su pr'mera aventura". Al par­
tir de Buenos Aires, una muchacha, alta, esbelta 

de OJOS stueshvbs, habla llorado, sola, junto k l fb o  ' 
da; ahora, esa muchacha se abrigó'con un ■ W d o ” 
peles, corto, y contemplaba el horizonte lejano donde 
B u e n « .* ,«  se alejaba. Luis, se acercó

B I  - - W e s c o ^ n
Luis ‘‘encontró*’ encantador para 
simpatizar con la madre, 
r  La conversación se generalizó 
pronto y Luis supo que aquella 
muchacha.. de ojos ̂ interesantes, iba 
como él, a  Asunción; los otros se 
quedarían ei\ los -ppertos anteriores.

.terminar el almuerzo salieron 
4 cubierta, juntos, Luis y la mu,- 

. chacha, que se llamaba Albertina 
* T ufa, apellidó iqglés. El barco ha­

bía ¿Jtrado en e l, Paraná. Ahora, • 
las dos orillas dél río se psrei- 

Hbían desde él “Gparany"; dos ori- 
1 lass.iguales casi uniformes, bor- 

^Badas por una vegetación frondo- 
E ja  cuyo verde cálido acaraciaba 

vista; • ahora.Nlas orillas *dél 
Paraná daban la sensación de la 
anchura generosa del río y a 
veces el “Guarany* se acercaba 
tfinto a una de las orillas que. desde' el barco 
ipodían observarse las iguanas que se acercarán 
al agua y huían del “Guarany”.

I  Albertina y Luis se apoyaron en la borda y 
jkghtemplaron ¿1 paisaje: x 
1 —‘ 2 ué í^ d b ! — exclamo Albertina.
|  —i Qué suerte es vivir rodeados de Belleza!

H |  asintió' Luis.
| .  “-i Es cierto, la Naturaleza es bella! —‘dijo 
‘¡Albertina.
■  —;Y  usted, también! — contestó'Luis.
B —s Qué galante! — reprochó ella.
I  —A todo esto’no me he presentado a usted;

B p  soy Luis Roldan, el escritor oriental — dijo Luis presen • 
liándole su maño. \
& —¡ A h ! ¿ El autor de esas novelas tan lindas ? — exclamó 
Albertina, correspondiendo a su saludo. —■ Yo leo -también 

I todas las novelas que usted publica.
: Y hablaron. Albertjiia contó a Luis quc< era aviadora; ob- 
t uvo c] “brevet” .de aviación civil en Buenos Aires y estaba de­
cepcionada porque no se pudo obtener la cóncesión de un Apa­
rato. Habló de los aviadores; conocía a  Dwggan. a Olivero,

■ Iba a basar algunas semanas al Paraguay, invitada por una 
aiqíga paraguaya, que pasó algún tiempo en la escuela de avia­

ción argentina y quo desistió de villar a raíz de tui acci­
dente fortuito. Pensaba quedarse en el Paraguay un par

:. de. meses; le habían asegurado qué'era ¡tan lindo!* 
Luis tuvo una idea; una idea maquiavélica que le sir­
vió para estudiar el alma.de las mujeres, desde su tem­

peramento de escritor y, después de una tarde de 
“filó” con Albertina; cuando ella trataba a Luis 

como un camarada; cuando su* conversacióir S2 
había intimado hasta el terreno, del amor,
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avanzando- el “filito” con más Velocidad que el 
’Guarany Luis, hábilmente, exclamó:
. Sin embargó, el amor, en las mujeres fes, casi 

siempre, condicional..
—¿Por qué ‘dipeused eso? — preguntó Albertina, 

mirándole con sus ojazos brillantes \y sugestivos.
—Porque en las mujeres hay siempre una intención 

ooulta de encontrar un marido en cualquier "candida­
to’7 que se presenta.

—¿Por qué dice usted eso?
—Porque las mujeres son capaces de estar perdidamente 

enamoradas de un hombre... hasta que ese hombre les con» 
fiesa, por ejemplo, que.es casado,

Y rápidamente, impensadamente, Albertina preguntó: 
—Pero, usted es casado ?

Sí — respondió LúÍ9, mitiemlo maravillosamente — pero, 
¿y eso qué im porta?... ¿Dejo-yo de ser quien soy por el 
hedió de ser casado?.,'. Sj soy simpático; si soy inteligente 

si soy interesante; si -soy buen mozo; si soy.. 
en fin, jlo que pueda ser! . . .  ló mismo lo 
soy\ siendo soltero que estando casado''¿no 
es así?
Y Albertina, preocupada, mirando al: paisaje, 

respondió
—¡ Claro!'... Es ló ¿miSmo!... 
Continuó, la conversación en? 

tre los. dos, , fría, falta de. cohe­
sión. Llegó la noche; después; 
de la cena s e  pasó al salón d é ' 
música ; un pianista y un vióii-; 
nista, empleados de la Compañía 
de vapores, tocaron ; se organi­
zó̂  un bailé.; apenas vibraron los , 
primeros acordes de un tango, 
se presentaron ante '. Albertina 
tres muchachos; ' ciitre ellqs•••«<; 
cedieron la ,vez y  uno iHvrto. a 
Albertina para; bailar; un .’tan­
go, otro; .Lilis, presenció como■' 
Albertina bailaba con todos". los 
muchachos sin darle a  él tiempo 
para invitarla; al fin, un -mucha-' 
cho.morocho bailó con ella va­
rias veces seguidas y al fin de 
un baile Albertina y cb hiítdvi; „ 

: c{,0< salieron juntos del salón di­
rigiéndose a cubierta donde pa­
searon juntos.

Luis no dudó más. Ni su in­
teligencia, ni su fama, .ni sus 
condiciones, personajes de hom­
bre interesaban a-las iñiijeres;- 

, . '  . . . . .  P ^a  ellas, solamente “el candi­
dato al matrimonio . era lo interesante. Decepcionado y tris­
te se fue,al camarote y se acostó.,

Muy temprano* golpearon con-los nudillos én la puerta de 
su camarote. *H camarero le entregó un telegrama; .el barco 
ijo navegaba. Estaba, en él puerto de Rosario. Luis no com­
prendía quien le podía telegrafiar. ¿Dcv la oficina? Abrió al 
telegrama y leyó:

“l  c advierto que no tomé en consideración tu carta. Te 
amo y te espero. Feliz viaje. Besos.,-

Zuleingy ?
Luis sonrió. Le halagaba aquel gestq ele Zulenia; pero en-, 

seguida su idea obsesionante volvió a torturarle ; claro! 
í Cuando se trataba de atrapar un marido las mujer*« 
son capaces de todo! Y rompiendo con rabia él telegra­
ma cuyos pedazos .tiró' despectivamente, se acostó ce­
rrando los. ojos'.para volver a dormir.'
■ A la hora del alnfuerzo, Luis, descubrió que en R 

sariohabían subido al 'barco más pasajeros. Entr 
ellos - una muchacha de ojos bellos pero muy pia- . 
tada, con el'pelo taft excesivamente corto que
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aquello era una exageración de la “garçonne”. 
Durante el almuerzo Luis ¡habló con sus compa­

ñeros de mesa, fríamente, procurando ma­
nifestar a Albertina una absoluta indiferencia que 

no ipudiese parecer despecho.
Luis encontró a la mutiladla pintada del pelo corto 
sentada, leyendo, sola, en el saloncito de música; se 
cólocó a  su laido y la preguntó, al sacar un cigarrillo: 
—¿Le molesta el humo?

—No, señor — contestó d ía sonriendo.
Luis, insistió:

£•—¿Va usted al Paraguay?
—-No, Señqr; voy hasta Lavalle; a  una estancia de um 

anliga mía, cerca de Goya.
Luis se presentó. También conocía sus obras Angela María , 

que era como se llamaba la chica pintada; era una lectora 
suya y  una gran entusiasta; vivía en Buenos Aires porque 
estudiaba Farmacia ; iba a la estancia de una amiga para 
reponerse ; - había tenido una “grippe” muy fuerte y habí.» 
perdido el pelo; por eso ahora lo tenía tan corto.

Angela María y Ifuis pasearon juntos; hablaron de Litera­
tura, de Buenos Aires, de Teatros, d e ... Amor. Discutieron 
el amor y estuvieron de acuerdo en -sus definiciones.

Llegó el barco a Paraná; Angela María y Luis saltaron 
juntos a tierra y pasearon mientras el barco se detuvo cu 
aquel puerto.

Y Luis repitió su treta. Volvió a explicar a  Angela .María 
que era casado ; pero que el Amor no reconocía estados civiles.

Y a la noche, a la hora del baile, Angela María bailó con 
un muchacho rubio, ingeniero, que había subido en Paraná 
y de quien no se separó ya hasta Lavalle, donde Angela Ma­
ría desembarcó sin haber cruzado con Luis ni ¿ma frase más

Luis, ofendido profundamente en su amor propio de hom­
bre, se desesperaba. Leyó; pasó el tiempo. El barco llegó a 
Corrientes.' Quedaban entonces pocos pasajeros. En Paraná 
bajaron un'violinista de pelo crespo, director de un conser­
vatorio y que acompañado de su señora, al piano, tocó admi­
rablemente piezas clásicas; en Corrientes, desembarcó, la 
señorita' alta que cantaba muy bien óperas; habían, ido que­
dándose en los puertos los pasajeros y, a  bordo, había una 
extraña tristeza. El muchacho morocho que acompañó a Al­
bertina a todas horas, abandonó el barco, también, en Lavalle.

Al partir de Corrientes, a las tres de la tarder todos los 
pasajeros se miraron unos a  otros con curiosidad. Querían 
hablarse pero\ como hasta allí habían tenido otras amistades 
les costaba trafbajo iniciar una conversación.

Albertina se dirigió a Luis, valientemente:
—¿ Se quedó Usted sin compañera ? — le preguntó.
—Ella y su compañero, desembarcaron en Lavalle — le 

respondió -Luis sosteniendo la alusión, también con valentía.
—Ahora tendremos que bailar nosotros—continuó Albertina.
—r¿Ahora? ¿V erdad?... No, Al­

bertina... ahora, nó.
—¿Esta usted enojado?
—¡Qué esperanza! Pero con este 

calor, no bailo.
En efecto; desdejParauá, el calor 

había comenzado ar progresar y en 
Corrientes, el calor era ya casi in­
soportable.

Las‘.dos hermanas: la alta y del­
gada y la «diminuta;. joven y bella, 
habían viajado hasta entonces en un 
mundo aparte ; la mayor dormía, mu­

cho y cuando no dormía se 
hacia acompañar por un Pro­
fesor de Teosofía que iba al 
Paraguay para dar unas con­
ferencias sobre espiritismo y 

reencarnaciones. Era el Pro­
fesor un hombre chiquito 

con ojos como huevos 
duros, escondidos de­

trás de unas'gafas con cristales de cólor de caramelo; aun- |  
que dedicado a las cosas de las regiones astrales parecía in- 1 
teresarse por- la hermana delgada a quien estaba iniciando £ 
en Teosofía sin perjuicio de descender de vez en cuando a 
las cosas terrenales. La hermana menor: una muñequita de- 
liciosa, de dieciseis años, de ojos encantadores, parecía abu , 
rrirse enormemente; estaba siempre sola y miraba a los Je- j 
más con una expresión de envidia lógica.

Luis aprovechó un momento feliz; estaban lasados herma- fl 
ñas mirando a las orillas del río ; las bellas orillas^ del Pa- ¡ 
rana que en aquellas regiones tienen toda la Poesía de su fl 
Naturaliza feraz y frondosa:

—i No/ se vé ninguno! — decía la hermana menor.
—¡ Y decían que veríamos tantos yacarés! — asentía la 4 

mayor.
Luis intervino, galante: -
—La compañía de vapores, pa^a pescar clientes-ha inven- |  

tado lo de los “yacarés” ; quiiás se vea alguno; pero es de 9 
cartón-piedra. ; j |  ^

Las dos hermanas sonrieron y miraron, con curiosidad, a I  
Luis.
' Y la conversación, a propósito de los yacarés, se generalizo. 
Luis se presentó a las hermanas. No lo conocían ¡hacían una I 
vida tan ocupada, en Buenos Aires, que apenas si les quedaba 

tiempo para leer! La hermana me - j 
ñor. Adela, recordaba haber leído la 
firma de Luis en los escaparates de 
las librerías pero vagamente.

El Profesor de Teosofía se llevó 
a la hermana mayor que se alegró 
de que Adelita tuviese compañía pa­
ra poderse dedicar, cpn más liber­
tad a “la séptima dimensión”. Y 
Adela se quedó, apoyada en 1a bor­
da, hablando con Luis. Era inesper­
ta ; no había tenido ocasión, decía, 
de hablar con ningún. muchacho; 
-pero ella había leído mucho 
y . . .  cuando Luis, hábilmente,* 
la llevó al terreno del Amor 
oyó con sorpresa decir a Ade­
lita que ella presentía el Amor, 
que debía de ser algo muy 
bello. Y  Luis “se tiró a 
fondo”. Habló con Ade­
la del amor y le ex-

d
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pHcó una de las teorías que 
había tenido un gran éxito en 
uno de sus libros más pópu- 
lares.

—El Amor — le explicaba 
a la diminuta belleza de 

dieciseis años — es co­
mo una carta; una 
bella carta. El texto 

de la carta es el 
amor i d e a l ,  puro, 
elevado, sentimen­
tal. La firma de la 
carta es el amor te­
rrenal, el amor de 
los sentidos, el otro 
amor. *El texto de 

la carta es más 
o menos bello, 
más o m e n o s  
largo, según lás 
personas que lo 
escriben; es de­
cir, s e g ú n la 
cultura, la sen­
sibilidad espiri­
tual, - la exqui­
sitez de quienes 
se a m a n . La 
firma, como to­
das lás firmas 

depende del tem­
peramento de quien 

firma. Los dos amores 
necesitan complementarse, 

unirse, convivir, ser, para 
E. y constituir “el Amór”, el ver­
dadero Amor. ¿Qué es una firma, solamente, aislada, en un 
^papel? ¡Nada! ¡No dice n ada!... ¡No tiene Valor! ¡En cam- 
|bio una firma, al pié de una carta es la autorización del tex­
to ?• da valor a lo que está escrito antes de la firma! ¿Qué 

-es una ¿arta, sin firm a?... ¡Un anónimo!...
I  Callaron. Después de una pausa Luis preguntó a Adelita:
I —¿Que le parece mi teoría sobre el Amor? 
k Y Adelita, mirando el agua, contestó, quizás con una gran 
niGónsc'iencia r 

B —1 * * *-¡ Muy bien!
^ an*mado, se aventuró. Fue personalizando Jas ge- 

Jeralidades de su conversación y  llegó hasta arrancar por mo­
nosílabos una aquiescencia a los propósitos poco tranquiliza- 
Bofes del escritor:
í  P® m°do que usted, si amase a un hombre — le decía — 

H}séna cápaz de cualquier sacrificio?
I  —Sí — le respondía Adelita.

c  7"^ ' I c la r°! como usted comprende el Amor, por el Amor 
gel hombre que usted amase le amaría p?r ser él, ¿no es cierto5 
L —Sí.

—Le amaría, a él, como fuese, por él, por su persona úfti- 
canientc, ¿verdad?
I - S í .
i  r-E s decir que si el hombre que usted amase tuviera, por 
■jemplo, inconvéiiientcs insuperables... es deéir; supongamos, 
fn  hipótesis, que el hombre que usted amase, fuese.. . pot 
ejemplo... fuese ¡casado!... Usted que ama a ese íiombre 

por él, no podría analizar su estado porque entonces 
no sería amór sino cálculo su amor, ¿verdad?
Y Adelita, que quizás no sabía lo que estaba diciendo, 
respondió, con su .mayor naturalidád:
—¡ Claro! .. .

Entonces Luis, arrimándose más a ella murmuré: 
Dígame. Adelita. ¿Y si yo la amase a usted ?
• Qué diría?

—Nada, ¿qué iba a hacer?

Pàusa. Se hacía de nòche. El crepúsculo, en 
aquellas latitudes, es un espectáculo inolvidable ; 
el sòl, rojo, como una esfera de fuego, irisa el ho­
rizonte y desaparece por el contornò de encaje del 
bosque que bordea las orillas del Paraná.

Luis, en voz muy baja, insinuante, preguntó:
—Dígame, Adela. ¿ Qué le patezco yo a usted ?
—Muy simpático.
—¿Cree usted que podría amarme?
—¿Por qué no? k
—¿Y si ustod meVmase y y o ... fuese .casado?
—¡Bueno!...
—¿Me seguiría usted amando?
—¡ Claro I
—Amando. . .  ¿ corno yo comprendo él Amor ?
—¡ Claro ! . . .  ¿ Cómo sino había de ser ?
La naturalidad-con que Adelita respondía en upa materia 

tan escabrosa, desconcertaba un poco a Luis ; pero el esefitor, 
habituado a crear diálogos, creyó que podría ser una moda­
lidad característica de aquélla muchacha. Y era feliz, ¡por 
fin iba a encontrar la mujer que no caloulaba, ante un hom­
bre, -la probabilidad de una boda 1 Y el aspecto, la conversa­
ción,, todo delataba a Luis que aquella muchacha era una se­
ñorita decente, educada quizás con demasiado rigor y lanzada, 
de pronto, a la libertad de un viaje en un barco donde la con- 
vivencia forzosa con los demás pasajeros obliga a cierta in­
timidad qué, a veces, p^iede ser peligrosísima.

Llamaron a cenar. Después de la cena Luis se diàponia a 
bailár con Adelita para continuar su plan de persuación. El 
escritor se fue al salóncito de música para espefar a la mu­
chacha. Pero Adéla no iba. Luis miró y la vió, en el pasillo 
hablando con un muchacho, flaco, mal trajeado, que había 
subido en un puerto sin importancia. Luis esperó, creyendo 
que se trataba de-un cambio de frases, al azar; pero la con­
versación se generalizó^ y„ con gran sorpresa de Luis, Ade- 
lita salió a la cubierta acompañada del muchacho flaco £ ha­
bló con él hasta la hora de acostarse. Luis, curioso, cuándo '  
vio al muchacho, sólo, después de haberse despedido de Ade­
la, que se fué a dormir, le pidió un fósforo y le ofreció un • 
cigarrillo. Habló con él. Y le preguntó :

—¿Conoda usted ya a Adelita?
¿Se llama Adelita? — respondió indiferente. — Ni lo 

sabía!... ¡Linda "pebeta” ! ¿eh ? ... No,, no la conoda; pa­
saba por el pasillo, iba hacia el salón de música y la hablé 
¡es tan linda!... No sé; creo que le dije: “¿Vamos a bailar 
juntos un tango?” Y se detuvo y me contestó: “Ño bailo 
muchas gracias’. Y como vi que se detuvo la.comencé a con­
versar de “pavadas” . . .  Y estuvimos conversando todo el 
tiempo.

—¿Va usted a Asunción? — preguntó Luis.
—No,señor; yo desembarco en Formosa, a las cinco de la 

madrugada...
—¿ Es -.usted. . .  ? ^
—Viajante — le interrumpió el 

■ muohiadio flaco. / S S B W C vaa
Y después de una pausa, 

volvió Lúis a decir:
—Es interesante 

chica ¿verdad?
—Nó — con-’ 

testó el via- 
j a n t c ,  sin 
darle * impor- 
táncia — es 
UJiá chiquití­
na. .,  ¡ no tic- 
he experien­
cia ! . . .  Parc-

5
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ce ser que en este viaje es la pruñera vez que 
habla con hombres, así, a' solas, sin testigos .de 

su conversación... jEs una chiquitína! . . .  N i sa­
be lo qué dice ni lo que hace!... . . .■ _ .

Luis se mordió los labios. El, el escritor, el .psicólogo, 
había recibido una buena lección de un viajante qvíe, 
sin ..pretensiones de estudiar las mujeres, las conocía

"  ihéj,or que él. x  . . ,■ •
Y, en la litera de su camarote, mordió con rabia el 

embozo de la sábana porque se veía en ridículo. ¿Para 
qué le servía toda su experiencia con las mujeres? Y se 
durmió agitado. El rumor del ventilador le zumbaba en 

. los oídos. Tuvo pesadillas horribles. - .
Al día siguiente, a la hora de almorzar, estuvo amabilísimo 

con Albertina qué, desde que desembarcó, el muchaoho moro­
cho en Lavalle coquetéaba con el comisario de a bordo. Se 
debía.llegar a Asunción a las cuatro de la tarde. Los últimos 
•puertos argentinos sé alternaban con.los paraguayos. Los pa­
sajeros estaban muy contentos porque aquella mañana ha­
bían visto muchos yacarés. .

Albertina y .Luis, fueron, juntos sobre cubierta; Luis saco 
de su camarote unos gemelos y  con ellos escrutaron las orillas.

—¡Allí hay uno! — exclamó Luis pasando los gemelos a 
Albertina.
' __gf. s í . . .  — gritó Albertina contenta— ;Y es grande.

Efectivamente. En la orilla, con el enorme hocico hacia c! 
agua, un yacaré de tres metros parecía uñ fósil, inmóvil, lle­
no de barro pastoso ; parecía más bien un tronco de árbol, 
tirado en la orilla.

Por todas partes es oyeron los gritos de los pasajeros qué, 
contentos, exclamaban:
• —¡ Yacarés!. . .  ¡ Yacarés! . . .

En aquella región eran muy frecuentes. Tomaban el so!, 
en la orilla; los había de todos tamaños; desde Jos chiquitos 
de medio metro hasta los grandes de cinco o seis metros, 
grandotes, monstruosos. Casi todos, permanecían, inmóviles, 
como si no vivieran; algunos, al llegar el barco y-sentir él 
chapoteo de las paletas que erizaban las ruedas laterales del 
“Guaraní’’ se precipitaban en el agua con un z-igí zag de sus 
colas erizadas.

Luis,'juntó a Albertina, le preguntó:
—Dígame, Albertina. Y su amiga, la del Paraguay, ¿qué

tal es? . '  • .
• —'Muy liúda — respondió Albertina, mirando a la orilla, 
interesada más por los yacarés que por las palabras de Luis.

—2Es soltera? — insistió el escritor.
_ 4Nq — volvió a Contestar Albertina, sin mirar a Luis — 

es casada, pero separada de su m arido... ¡Es muy inteligente! 
Luis reflexionó:
—¿Cómo ¿e llama? — volvió a preguntar.
_Carmen Salas — respondió maquinalmente Albertina.
Luis se autosügestionó.
—¿ Sabe usted .una cosa? —' dijo Luis ¿sabe .usted que. 

sin conocerla, me interesa su amiga? ¿Me la presentará V d?
—Con mucho gusto ; estará en él puerto, a nuestra llegada 

— volvió a decir Albertina, preocupada, solamente, por los 
yacarés, que ya no se veían. ... —

__Sí — continuó Luis — estoy verdaderamente interesado
por Carmen, y vea lo que son las cosas; no la conozco;. np 

sé si es linda, como usted dice o si su amistad le hace creer­
la linda aunque no lo sea ... ¡me es lo m ism o!... Yo es 

toy ya pensando en su amiga y  hasta creo que ya la amo..
¡ usted se reirá, .pero es así! . . .
_ Ahídiay lino; mírele... déme los gemelos — exclamó 

Albertina, a la vista de un gran yacaré que dormía 
junto al agúa y demostrando que no le había, impre­
sionado mucho todo aquello que Luis le contó. •

; ' ’'Luis, comprendiendo la situación, se,alejó de Alber­
to a, fué al saloncito y colocándose frente a un venti­

lador abrió un libro, disponiéndose a leer.
XJn murmullo recorrió el barco; los camareros iban 

y venían con premura. Todos lós pasajeros, con­
tentos, exclamaban:

—¡ Asunción! . . .  ¡ Asunción l . . .
Luis fué a su camarote y preparó su equipaje.

Hacía mucho calor. Fué a la cubierta donde esta­
ban ya preparados para desembarcar los pasajeros.

El barco navegaba cerca de la costa. Un señor, co­
merciante en Asunción, explicaba a una señora anciana.

—Eso es Puerto Sajonia.. .  enseguida llegaremos al 
puerto.

El ‘ Guaraní * dobló un saliente del terreno y ante 
Luis aparéíió el edificio amarillento de la Aduana." So­
naron los timbres y el buque detuvo el movimiento de sus 
ruedas. Con cables, atracó pronto.  ̂ _ .■

Habían (pasado los engorrosos trámites de la Sanidad;,
Luis llevaba un Certificado de vacuna y al presentarlo no . 
se le molestó más. Se puso la planchada y los pasajeros’ sal- j 
taron a  tierra. Un camarero entregó a Luis un telegrama di- ; 
rígido al ‘Gharaní1’. Luis lo abrió, leyendo:

'Deseo que hayas llegado bien, te agradecería que me te­
legrafiases tus señas porque tengo necesidad de comunicarte j.
algo que te va a  interesar. Besos. ,• Zulenia’

Luis sonrió satisfecho. Zulerna se interesaba por é l; sc ha- j 
bia informado de la llegada del barco a Asunción y le salu­
daba. Era muy delicada aquella idea y muy gentil de su i 
parte aquel saludo. El encogió loá hombros y se guando, el I 
telegrama. Buscó por todas partes a  Albertina pero no la vio ■ J 
entró en la Aduana para hacerse revisar el equipaje y salió l ¡ 
a la ciudad subiendo en un automóvil.

Yendo desde Buenos Aires, las ciudades escalonadas que, j 
desde Diamante hasta Pilcomayo, se sucedían iban, acqstirm- j 
brando la vista a los paisajes y sus habitantes; por eso; al , | 
llegar a Asunción, Luis no se extrañó del aspecto de la ciu- 
dad ni de los' tipos que ya en el muelle se presentaban a la 
admiración dt los viajeros. En automóvil fué Luis al Hotel \

' que le habían recomendado “como el mejor”. Las calles eran l i 
de un empedrado infernal; peidras de cuarzo^ que hacían j i 
saltar  Jas ruedas del automóvil que apenas podía, encauzaba 11 
los rieles del tranvía y constituyendo algo típico de Asunción j1 
los ‘chauffeurs” asunceños, tienen una prodigiosa habilidad j 
para conducir sus autos por los rielés sin salir de ellos ni j 
óní. instante,

• Del puerto al centro de la ciudad había qué subir unas ¡I  
pendientes; el calor' apretaba. Lo más pintoresco de! Asun- I  
ción, para el viajero que llega, es ver a  los ‘Imensús’ con los 1 
piés desnudos; las mujeres del pueblo, también. Muchas iban I  
por las calles con un gran cesto; en equilibrio sobre la cabeza, !  
los piés desnudos y un gran cigarro de hoja en los labios.

Luis se extrañó de qué en Asunción no hubiera buenos 
Hoteles; aquel que le habían recomendado era “el mejor” y * 
no podía compararse con cualquiera de tercer orden dé Mon- I  
tevideo. ¿Cómo seria el peor? Sin embargo el hospédale í  
se calculaba en pesos argentinos y los precios eran bastante I 
altos para la falta de comodidad que se disfrutaba. El pro-1 
pietario del Hotel era muy simpático; campechano, agradable; • 
'conversador y “vivo’"; sabía halagar a sus clientes y . . .  dar-.: 
les dé comer “a su manera’’, sin derecho de protesta, a fuer -j- 
za de simpatía. _ '

Envió un telegrama a. Zulerna con las señas‘de su Hotel >y 
rna frase sin compromiso.

Refrescó por la noche. Fué al Teatro Granados, y en su | 
magnifica terraza tomó un refresco; pna Compañía espa- | 
ñola representaba, en el interior, unas obras. . Se asomó pa­
ra ver al público; los ventiladores -procuraban inútilmente 
refrescar el aire; escuchó un momento lo que se decía en 
el escenario y prefirió salir a  la terraza para respirar.
Y; sólo, bajó aquel cielo aterciopelado; en aquel am­
biente cálido, como boca de horno; haciéndose aire con 
su sombrero de paja, ante un vaso vacío de refresco, se 
preguntó:

—Bueno, ¿y a qué he venido yo aquí?
Fué al Hotel. Su cama, bajo el mosquitero, tenía 

el áspecto de un. calabozo. Se desnudó; se metió 
debajo del mosquitero; hacía un calor sofo-



cante; respiraba mal; el mosquitero era un núcleo de polvo 
»losado a sus poros y al'respirar Luis se le seeaba la garrí™  
t't porque aspiraba todo aquel polvo seco. Se quitó el mosm.ó 
tero... ; imposible concihar el sueño I . . .  los mosquitos ac't- 
djan a su cara con ese zumbido de trompetilla que se acerca, 
aboído como si se clavase en las membranas auditivas; id­
eaban; sentía Luis hincharse el sitio de la picadura; encendió 
la luz para frotarse con agua de Colònia ; al encender vio coi, 
sorpresa que tres o.euatro cucarachas se paseaban por la pieza 

» c a l a b a n  uno de sus botines. Arrancó el mosquitero, lo sa- 
rtdio bien en el balcón y cuando lo creyó con menos polvo 
lo colgo colocándolo «.derredor de su cama y se propuso dor- 
mir .Daba vueltas; adoptaba las posturas más absurdas‘bus­
cando el sueño; miraba el reloj contìnuamente; a  las tres se 

U fa ro n -  las luces de la cálle; luego supo que a aquélla hora 
quedaba a obscuras toda la ciudad. Fatigados sus nervios 
quedo dorando profundamente.

le  despertaron tinos golpes dados en la puerta; era el "mu-' 
canio’ que le entregó un telegrama. Lo leyó; decía:

si piensas quedarte ahí mucho tiempo para «escri­
bir te. Te recuerdo siempre. Besos.

L. . . . .  . • Zulema”
§ ¡ p  *as diez. Pidió un baño. Después de media hora le 
dijeron que no había agua caliente. Luego supo que en Asun- 

: ción el problema del agua era un problema serio; en cuanto 
| pasaban unos días sin llover se secaban los aljibes; la carga 
! ffiagua se pagaba a SO pesos paraguayos. Se bañó con agua 

Íri4 que, a la temperatura normál era bastante templada; una- 
I S vestido, quiso telefonear a la Legación Uruguaya. ¡No 
* había teléfonos en Asunción!... ¡Vaya por D ios!... ‘

Almorzó "unas cosas ’ que le presentaron; observó que en 
j§  País tan cálido escaseaba el hielo; parecía un favor que 

I «• fe presentase un trocito de hielo para enfriar la cerveza. 
g r asaban las horas y Luis se aburría. ¡No tenía amigos'!.'., 
« s o  que el Ministro del Uruguay, a quien conocía de Mon­
j í o »  le presentase a los, periodistas. Por la tarde, liada 

! cuatro y media fué, en un automóvil, con un uruguaya 
I A  sclqncontró en la legación y que se le ofreció para ense­

narle Asunción, a dar una vuelta por la Ciudad y las afueras.
La ciudad tenía un aspecto simpático de ciudad de proviu 

;^prSolámentc la calle Palma, la,, principal, estaba ertaruga­
da ; plgunos obreros trabajaban con ahinco bajo el sol abro- 
sélw de la capital paraguaya; el resto de las calles cstába 
^R drodo como si las calles se erizasen para protcgerse .de 
sus pisadas.. Y sin embargo la mayoría de los transeúntes, la 
gtftte de! pueblo, iban descalzos.

En la Plaza Uruguaya, la estación del Ferrocarril abría sus 
apeadas a la curiosidad del viajero; en la Avenida, los- pala- ' 
cctcs se sucedían, sin ofrecer nada de extraordinario.
JR g ljas revoluciones! ¿Sabe usted? — le. explicaba el mu*' 
niaclio ^riental a ,Luis..— ¡Las últimas revoluciones han' re- * 
trasado la mardia de este País! Antes de las últimas revolu-

MUNDO URUGUAYO

cipnes había adelantado mucho. Pero ahora párete , ser que 
esta todo mas tranquilo y pronto avanzará!

El automóvil enfiló un camino bastante reg u la r^  at cabo 
de veinte minutos entró‘el automóvil en el Jardín Botánico. 
Era una gran extensión de terreno; a l a s t r a d a  había a¿*u- 
n *  macizos cultivados y unas casas; luego todo estaba iii- 

cr? un verdadero bosque que podía- atravesarse 
en todas direcciones por caminos singulares y que el auto­
móvil recomo.

Es*®-® -d sitio de citp de todos los enamorados de Asun­
ción; exclamó —el muohacliouruguayo. Como-Asunción a 
pesar de ser una Capital es un pueblo, todos ác conocen y to­
do se sabe;; además nó hay sitios donde ir si se quiere invi­
tar a .un refresco o a ama. cena a una dama -y... todos veni­
mos aquí los altos y los bajos; los que pueden vienen en 
automóvil y los que no, en tren o andando. Los automóviles 
de alquiler de Asunción tienen sus pingües ingresos cii las 
excursiones diurnas y nocturnas al Jardín Botánico.

Luis se aburría. La sc¿rjnda noche se presentaba como la 
anteriqr. Cuando entró cu el comedor, donde una orquesta- 
retumbaba .con su música, por lo reducido del local, tuvo la 
sorpresa de ver a Albertina, sentada junto a una mesa, cu 
unión de otra dama. Luis se apresuró a saludar a su compa­
ñera de viaje, quien le presentó a su amiga:

—Mi amiga Carmen Salas, de ,quien le hablé; el señor 
Roldán...

Carmen era una mujer de unos veinticinco años, bella, con 
una hellcza serena, reconcentrada, astuta;. tenía unos ’ojos 
penetrantes y enigmáticos; era simpática. Enseguida dijó: 

—Yo le conozco, señor,. porque hé leído casi todas sus 
obras.

Luis se sentó en la mesa que ocupaban las dos damas 
•y pidió unos vinos que sus compañeras de mesa se resis­
tían á  tomar y que, por fin, bebían.

—¿Le ha dicho usted, Albertina, que yo estoy enamo­
rado de ella? — preguntó Luis a Albertina, sonriendo. • 

-yN d; no se lo, dije — contestó Albertina, sonriendo — 
creí que era una broma suya.

—Nadq de bromas. . .
Y como Carmen miraba con curiosidad, sin tcompren- 

der, Luis explicó:
. —Albertina me habló de usted y yo m edie ido suges-. 

fionando, sin conocerla, ¿cree usted en la telepatía?
_ Carmen mostro a Luis una estrella de cinco puntas en 

piedras, que muy bien hubieran podido ser buenas, y que 
llevaba prendida sobre el ’pecho:

—V e a ... soy tcósofa y tengo mi diploma de la Acade­
mia Central de Ing laterra .. .  — contestó.

¡ Muy bien! . . .  Pues por un fenómeno de telepatía in­
descriptible yo la he adivinado a usted, así, como es; pa-

Contihúa en /«. pág. 15
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Antes, cuando Montevideo no era 
una ciudad tan cosmopolita como ac­
tualmente, y gastábamos costumbres 
rancias, casi patriarcales, el hecho,de 
bautizar a una criatura resultaba un 
acto sencillo, carente en £ absoluto de 
importancia y complicaciones...

Conste que no me refiero a la ce­
remonia del bautizo, pues ella impli­
caba .un verdadero acontecimiento, 
sino a la elección de nombre para el 
•recien’ .nacido, ya que por lo común 
tratándose del hijo primogénito, here­
daba, según el sexo, el denominativo 
del padre o de la madre, y los otros 
los de los abuelos, parientes o ami­
bos más estimados, siempre, cl®r,° 
está ciñéndose estrictamente al cla­
sico santoral. .

Ahora las cosas han variado, y po­
cos, muy pocos son los que deciden 
perpetuar su herencia denominando 
a . sus vástagos J uan, Pedro, José, 
Dominga, Manuela, María o Vicenta.

¿Porqué? Pues p<?r la sencilla ra- 
z¿n de que esos son nombres “gui­
sos”, nombres de panaderos, almace­
neros o sirvientes. .

Véase que en todo cuento, novela 
u obra teatral en que figura un criado 
o un comerciante al por menor, este 
por fuerza ha de llamarse Juan, Ma­
nuel, José o Benito, y aunque las ideas 
democráticas vengan abriéndose am­
plio camino y se sostenga que el ha­
bito no hace al monje en el nombre 
al, hombre, y que ya no existen no­
bles ni plebeyos, nadie, por la causa 
antedicha atrévese a bautizar asi a 
su progenie, temiendo imprimirle en

, Topa B. —

“Me encontraba triste y meditabundo. 
Posiblemente meditando el porvenir, 
Cuando me sorprendió un grito 
Que decía ven!, vení, vepl. - ."

Es el grito del cretino 
Que lleva dentro de sí.

Esmeralda D. —

“Las aguas del estanque,
Que corren rumorosa» serpenteando lu

f corriente”. »

Puesto que agua estancada 
Equivale a agua parada,
¡ Asombra, asombra el arranque 
Que ha tenido el tal estanque 1

Galgo Rojo. —
•T asi cuando generaciones que nos po-

[ seguirán.
Al pasar por ese sitio y  verlos allí plan- 

- [Hados
\  ellos que lo merecen lo sabrán hqpie-

[najear:
Y a nosotros que supimos raemoriar en

rsu lugarI

d e l  m o m e n t o

¿ Q U E  N O M B R E  
LE PONDREMOS?
la frente el estigma de Jos réprobps.

Lo curioso es que si Ju£n„ José, 
Pedro o Manuel, son considerados 
individualmente, —  a juicio general, 
— denominativos cjenigrantes, unidos 
se elevan y aristocrátizáñ, máxime si 
se les pospone un “de”. Así Juan José 
de Péderneiras, (antes simple Juan 
Pederneiras), y Pedro Manuel de Ja- 
rabito, (Antes modesto , Pedro Jara- 
bito), pueden, aunque sean unos es­
pesísimos cretinos, pasearse majestuo­
samente por el mundo seguros de 
que llevan en el nombre un talismán 
capaz de abrirles todas las puertas.

Los portugueses y brasileros ha- 
llanse al tanto de la cosa, y maestros 
en la materia, saben explotarla como 
ordenan los cánones.

No existe ni uno que firme senci­
llamente Eudoro Goncalves o Patri­
cio Meneses, salvo los S egresados de 
los asilos de expósitos.

Adhemar Uvelindo Cqseixo de Fer­
nández Vasconcelos, Nabuco Pilatos
\ndrenio de Souza e Trevelinho-----
eso suena, ¡caray!, y prueba de que 
allí adentro hay un hidalgo y no un 
mísero “cafañote” de mala muerte.

Se argüirá que delante de Musso- 
lini splo campea un. Benito, pero 
aparte de que no existe regla sin

Ecos del
Canasto

A tan  grandes compatriotas.
Nos quedará el regocijo de decir somos

[patriotas.
Pues es de patriota honrrar 
A- quien nos supo honrrar.
Ellos supieron honrrar a  la  patria,
Y nosotros .lionrrarémos a  quien nos

[dió libertad.
lU monumento alzaremos al arma, ban­

adera y canción
Y quizas los de m añana
Al arte, Saber y al buril y también al

r escritor”.

—¿Y quién .es- el escritor? - 
—¿Pues quien va a  ser? Galgo Rojo, 
T ipo ni manco ni cojo,
Pero gran macaneador.
—¿Y que pide ese señor?
—Solicita un monumento.
—Pues háganselo al momento 
Esculpiendo un can pulguiento 
Que se rasca con furor.

N. S. — '• : , . Y
"En toda la  extensión del campo,
Se vé el pasto' copm oro brillan

excepción, noten que ahora se hace , 
llamar “el duce”, y Primo de Riverg, 
no obstante el “de”, firma Marqués * 
de Estella, lo que indica que ambos . 
reniegan y  abominan del Benito y del
Primo. *> ' .vJ

¿Y como puede llamarse una reci­
tadora o artista bataclánica, Jo se fa «  
Pérez o Antonia Bellagámba?

¡ Imposible 1 — Ningún empresario ¡j 
las contrataría ni lograrían hacerse ;| 
de cartel, y por eso, sabiendo lo que Jl 
se pescan, Josefa Pérez, Antonia U 
Bell agamba, etc. etc., faldeen al pisar j  
el umbral del teatro, y ‘ hacen para j  
una vida más o menos artística Perla ■ 
Rubens, Esmeralda Montemar, Lucy 
Claxon y Gloria Montiveros.

No, deben meditar mucho los pa«*fl 
pás y mamás actuales cuando les 11c- 1  
gue el momento de bautizar a  sus i 
vástago's, aunque para decir verdad, 3  
en la mayoría de los casos al nompre -jí 
de pila solo se le utiliza para la fir-, i  
ma de cheque?, doqumentos, testi- |  
mópios,N etc.

Fuera de ahi casi todos nps llama- M 
mos Coco, Tete, Chinchín, Pituco, |  
Lalo, Pepito, Bebé,- Tito, Negro, ¡f 
Mono, Nene, Bebe, en fip, cualquier.* 
cosa menos el nombre que rea lm en te»  
nos pertenece.

Yo conozco un Bebe que tiene cm -■  
cuenta y  cinco años y  pesa ciento »  
veinte y  dos kilos. jS

Don Bebe, le dicen los mozos del f 
café y é l,n i parpadea.

Martín Chico.

Pintoresco todo aquello - 
Para el que sepa pintar”.

Y . también apetitoso 
Para el que sepa rumiar.

Pastenaca. —
“Busco la  más cómoda postura* pen- M

pando, K
Que mi sueño fuera largo;
Mas no bien encuentro mi acomodo 
Cuando siento los rugidos de algún to ro »  
Embravecido^ contra mi seguro, por e n -»

[■ trometido4*. | | j

También pudiera ser, che Pa§tengca, ! 
Que tu olieras a vaca;
Y ante la emanación de su tesoro, 
Naturalmente, enardecióse el toro.

‘.'¡Fui tan cruel!----- Cuando quise re- M
rvelarteM

La pasión que empezaba a germinar
Era tarde___  ¡Tenía que dejarte!
Y mis noches ya son para llorarte.
¡No te puedo olvidar!”

¿Germinaba la pasión 
Y sin embargo tarde era? ^
¡La gran sietel ¡Nunca vimos 
y p a  pasión más ligera!

(Continúa en la pá,g. 49.)
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COMENTARIOS DE LA SEMANA
ESTRO EXITO T? IAC 4* A .1 — 1 f ... . Ai* ( wNUESTRO EXITO

T )  ESÜE todo punto de vísta “Mun- 
J í ;  do Uruguayo”, en su nuevo for­
mato, ampliando sus secciones de ma­

te r ia l de lectura y gráfico, ha obtenido 
un éxito sin precedentes en nuestro 
país. Sus ediciones, aumentadas sobre 
Su tiraje normal, en varios millares de 
ejemplares se agotan rápidamente ante 
la demanda del publico que la reclama. 
Nuestros agentes del interior formulan 
pedidos de aumento de sus envíos an­
teriores y son muchos centenares las 
personas que se hacen suscriptores. Es­
te éxito nó detendrá a la Empresa de 
' Mundo Uruguayo” en las mejoras y 
^ f o l iaciones realizadas sino que, la de- 
términaran a otras reformas y amplia­
ciones mayores en lo sucesivo a fin de 
que siga constituyendo esta publicación 
jl®®knal, el más alto exponente del 
periodismb ilustrado del país.

LA COMISION DE FIESTAS

f )  ESPUES de uri letargo catalép- 
r  del que parecía no volvería 
#  las actividades dél ambiente, des­
f i j ó  en uno de los días de la semana 
ultima, la Comisión Municipal de

anra «lonnrcjccococo- :cccc

Fiestas de Verano y Carnaval. Su 
despertar a nadie ha asombrado, por 
la sencilla razón de que ise le esperaba. 
Lo que asombró , sí, fué el'program a 
trazado a sus futuras actividades en 
pró de la animación del ambiente. 
Ellas se concretarán, por lo que se ha 
hecho público a la preparación de las 
carnestolendas \ próximas, en la mis­
ma forma de todos los^afios. Y qomo 
paso previo a esa preparación ha con­
certado el monto de los premios que 
serán distribuidos entre comparsas, 
murgas y tablados- que intervengan en 
aquellas fiestas. Nada más. Sobre el 
carnaval en sí nada ha pensado hasta 
el momento. Sobre las fiestas que re­
clama la ciudad y sus concurridas 
zonqs balnearias, tampoco nada ha 
programado. Que cada cual se divier­
ta como pueda y dónde pueda. Que el 
turista extranjero se conforme con los 
baños en nuestras aguas y, a lo sumo, 
con la contemplación de ese desfile de 
bellas mujeres en nuestr'ás más con­
curridas Ramb.lás. Y  asi propende­
mos, en sentido regresivo, al fomento 
del turismo hacia nuestro país. ¿Cuan­
do se harán las cosas bien, de acuerdo 
con ideas y programas bien concebi­
dos y .definidos?- • — .eos, torasteras na

................. .........................■11 ■ '¡ ■   osoacoc  ..... ............................ ..

EL TURISMO CUESTION DE 
BARATURA DE PASAJES

R  ASTO que la Copipañía Urugua­
ya de Navegación estableciera 

una prudencial rebaja en el precio de 
los pasajes entre Montevideo - Bue­
nos Aires, para que las corrientes tu­
ristas argentinas se determinaran por 
nuestros balnearios que tantos encan­
tos ofrecen. ¡ No es acaso ésto alec­
cionador? ¿No reclama esa revelación - 
elocuente, procedimientos de futuro 
para que esas corrientes forasteras si­
gan desarrollándose en sentido pro­
gresivo ?

Si nuestro turismo con el vecino 
país es cuestión de baratura en el 
precio de los pasajes, las medidas es- 
taii indicadas, sin-necesidad de recu­
rrir a estudios especiales ni a recur­
sos externos. Obligúese a las Empre­

sas que monopolizan el servicio de 
transporte y pasajes entre ambas ca­
pitales del Plata a ser más parcas en 
sus utilidades, o creesc la entidad rival, 
cqn el apoyo del Estado, que las pon­
ga en razón. No hay otro camino que 
epe para asegurarnos fuertes corrien­
tosa forasteras hacia nuestro territorio.

%

- 
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La Primavera del Mundo
El pensamiento,' como la naturaleza, 

tiene sus primaveras. Aquel primer día 
fie la humanidad, en que Dios'.tiño los 
espacios con el primer rayo de luz in­
mortal, se ha repetido en el tiempo. El 
primer capitulo del Génesis es como el 
amanecer de la humanidad. La  tierra se 
inece palpitante de gozo en los espacios, 
recibiendo el allentò del Creador, como 
una' flor de mayo que abré su cáliz a 
las caricias del aura. Y después el Gé­
nesis de las ideas nunca se pierde. En 
sus páginas se ve amanecer la ima- 
•glnación y  se siente la pura savia del 
frondoso árbol db la vida. Asi esa pri­
mavera inmortal cubre aún todas las • 
generaciones que han . cruzado por el 
Oriente. El Orlente es la primavera del 
mundo. E. Cautelar.

La calle pavimentada
de Caucho en Londres

So afirma que después de seis me­
ses de uso. el navimento formado con 
bloques de caucho, que fué colocado a 
titulo de ensayo en la calle New Bridge, 
do Londres, se halla en perfectas condi­
ciones y  no da señales de desgaste l ’or 
osla calle pasa el ' tráfico más pesado 
e intenso de la capital británica; os 
la continuación de Black Friars Bridge 
y termina en Ludgate Circus, constitu­
yendo así un vinculo de unión entre los 
diques del Támesls y  los grandes mer­
cados, como también el corazón de la 
City. •

El jefe del Departamento de Ingenie- 
ros del Municipio de Londres, ■■lia—infor­
mado que después, de un examen prac­
ticado. se ha podido comprobar que el 
pavimento no se ha. movido ni se han 
producido eh él deslizamientos : los
bloques de caucho' -soporten el tráfico 
sin romperse, hallándose las ranuras y 
lt»S pequeñas letras que fueron interca- 

- lados en algunos de los bloques tan 
firmes como cuando fueron colocadas ; 
el agua ho se filtra por las junturas ; 
unos pocos bloques en una extensión 
total de 600, metros de superficie 
muestran ligeros desgastes en las ori­
llas, allí donde esos bloques muestran 
puntos • salientes, pero''' éstos desgastes 
probla/blemente se suavizarán adqui­
riendo los bordes un perfil igual; hay 

•¿usencia de vibraciones, ruido y  polvo; 
ja limpieza del pavimento se efectúa 

¿cón facilidad; sobré la superficie del pa­
vimento nò hay vestigios de desgaste, 
y ahora no se han producido accidentes 
o causa dé la presencia del caucho.

V A R IE D A D E S
En China, se produce una curiosa 

planta llamada “nogal de agua”, cuyas 
rafees crudas o cocidas, constituyen .un 
manjar delicioso para los ¿epicúreos  ̂ del 
pata

En las reuniones elegantes de los 
Estados ‘Unidos, usan ahoi*a los aficio­
nados al tango, un “tango pedómetro" 
para inarcar los kilómetros con los pa­
cos. El pedómetro de uncí señorita mar- 

1 r.oha  là distancia ñe 70 'kilómetros,, des- 
iu|as del baile.

L A  C R E M A E S M A L T E

SU USO Y SUS RESULTADOS

Hace bien poco tiempo que en 
nuestra ciudad "Se ha hecho ^conocer 
ía cremaesmalte y* habrá muy pocas 
de nuestras elegantes que no la ha­
yan adoptado. Si bien es cierto que 
venía precedida de gran renombre y 
muchas personas la habían probado 
en Europa, llama justamente la aten­
ción vCr la rapidez con que se im­
pone.

Las mujeres que la han usado y 
que iá ’usán declaran sinceramente 
que no han conocido nada mejor.

Empleándola una o dos veces por 
día sobre el cutis bien limpio no es 
necesario ni siquiera pasarse polvos 
con lo <Jue se evita una molesta ope­

ración que hay que repetirla- tan 
amenudo..

Una de las cosas que más sugestio­
na, es que deja el cutis perfecta­
mente liso cubriendo con una finí­
sima capa. de esmalte dermatizado, 
los poros, manchas, pecas, ctic. Ade­
más da un color particular, tan agra­
dable y tan distinguido que es ex­
clusivo de esta delicada especia :- 
dad.'

En las farmacias puede encontrar­
se en los teños blanco natural, ra­
die! y ocre que permite la selección 
en cada caso. Recomendamos de mo­
do espetial el rachel -y .el ocre q.ue 
quedan tan‘bien sobre cutis blancos 
y morochos.
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LOS SUPLICIOS 
VOLUNTARIOS ENTRE 

LOS HINDUS

i. Los sacrificios humanos en la Lidie*f 
^■particularmente el de la cremación de 
: las viudas (al incinerar el cadáver dc\ 
marido), el aplastamiento de fanáticos 
por el* carro de Djaggcrnath, y otros' a 

gjrual jnás terribles, pasaron a la histo­
ria; prohibidos enérgicamente por el 

ipobierno inglés, han caído en desuso.
’ Pero aún existe y se practica una ce­

remonia religiosa, que los iügiíeses no 
.consiguen desterrar de las costumbres, 
run cuando esté* prohibida, terminante- 
•niente. Es ella e l. ^hook swinging o 
sea el columpio colgado de un garfio 
dopado en las espaldas del penitente. 

r.. Dos casos de tan atroz matirio. se 
descubrieron últimamente por las auto­

ridades. Uno, en el templo de Martan- 
da. en Indova; el otro, en el pueblito 
de Panopotar, que pertenece al distrito 
"de Manbhum, provincia de Bengala.
. Indova es un estado .indígena, bajo 
la’ jurisdicción y dominio del Malia- 
rajah Holkar, y el gdbierno de Indias 
no: interviene en su regimen interior.
. Así es que. aun cauiídó prohibido en 
-general en las Indias inglesas, este su­
plicio es;tolerado en los estados semi- 
Bndepcndicntes, verificándose la ceremo­
nia en el interior de los templos; siendo 
de notar que las mujeres son las más 
íípasfpnadas a sufrir el martirio, 
t  En un . palanquín, porteado por los

parientes más cercanos, que se disputan 
tal honor, va la penitente, ostentando en

su mano un clavo do-15 a 20 centíme­
tros de largo con punta por ■ ios.: dos 
extremos.

Al entrar en.el templo, hace .las re­
verencias' de ritual ante los ídolos, y

entrega el hierro al sacerdote, junto con 
una suma que no baja de siete rupias,- 
Jas cuales deben su-frag'ar 1 los gastos 
que la ceremonia origina.

Inmediatamente el clavo es doblado 
en forma de V, y clavado, en la espa*-. 
d à .de la víctima, cerrando luego en* 
forma de erpehete, por el cual pasan* 
las cuerdas que, atadas al extremo de 
una viga, colocada en balancín, suspen­
den en el aire al supl iciado..

El instrumento de tortura mide unos 
tres metros de altura, la viga-balancín 
es de cuatro mptros de largo, girando 
en su centro .sobre un .eje de hierro.

En el extremo opuesto al que pendè 
el penitente, toma asiento un hombrq, 
generalmente liqrmaiio o prometido: el 
cual tiene la alta misión de velar por 
la supliciada y regular la mordía dèi 
aparato,, que por medio de una cuerda 
pone en movimiento el sacerdote.

Las ̂ vueltas ’de ritual son quince y la 
duración en. total, de un minuto.

La mujer no debe, por atroz que sea 
el dolor,, tratar de aliviarlo agarrándose 
a las cuerdas qú’e para mantenerla e;i 
la vertical, pasaiv por debajo de sus 
axilas, ju ran te  las vueltas, ya arrojan-, 
•do moneditas sobre los espectadores dq 
su martirjo.

El caso, ha .sido presenciado y des- ■ 
(Continúa en la pág. 13).

¡ P r e f i e r a  e l  p r o d u c t o  n o b l e !
/^L IA N D O  necesite un remedio eficaz para combatir un 

dolor de cabeza, de muelas o de oído, .compre 
C A F I A S P I R I N A j  y para cortar un resfrío, 
F E N A S P I R I N A  ; estos remedios son la última 
palabra de la ciencia moderna en bondad y eficacia.

Si tratan de venderle un producto si­
milar, rechácelo, vaya a otra parte, y 
exija el legitimo que se /- /
identifica
por ia \
C R U Z  B A Y E R  estam- BAYERl 
pada en cada tableta, ^  
tubo, cajita y etiqueta.
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Desde muy temprano se agitaba in­
quieta aquel día por la cocina Julieta 

-Brament, aun a riesgo de herir la sus­
ceptibilidad de la cocinera. E l “menú” 
del almuerzo fué elaborado con muchí­
simo cuidado. E ra preciso que todo I  
fuese exquisito y sencillo a un mismo 
tiempo: un almuerzo íntimo para dos 

personas. . « :
Eran éstas nada menos que ella 

misma y  el sargento Roberto Eriment, 
¡su hijo, su héroeI 

Julieta se está vistiendo y se ma­
ravilla de su insólito deseo de pre­
sunción. Siente no tener un vestido de 
úitima moda. ¿Por qué dejó de teñirse 
el pelo desde que empezó la guerra? 
Es que desde que partió Roberto no 
ha tenido ni un momento de sosiego ni 
de tranquilidad de espíritu.

Es viuda. Roberto llegará de un 
momento a otro con licencia. La car­
ta  en que se lo participa a su madre 
está allí sobre la mesa. La ha, leído 
y  releído e interrumpe su tocado para 
volverla a  leer.

Y es que aquella carta le ha sor­
prendido extraordinariamente y la lle­
na de inquietud. ¿Por qué su hijo le 
dice en ella: “Queridísima mamá: Ten­
go un capricho. Llegaré a París el 
ipartes a las once. E l capricho es verte 
.a tí primero que a  nadie y completa­
mente a solas y almorzar contigo, so­
los los dos, en “nuestra casita”. Ya 
sabes que los caprichos no tienen nun­
ca explicación; no pretendas, pues, 
hallarla para éste. Pero tú ,me ayu­
darás a realizarlo. He escrito a mi 
mujer diciépdole que no llegaré hasta 
las tres. Como estoy seguro de que 
Paulina no irá a esperarme a la esta­
ción, estoy seguro de que nadie des­
cubrirá el engaño''.

Julieta, es viva de . imaginación* y 
propensa a alarmarse por todo. Así es 
que se dijo: "»Si Roberto quiere verme 
a  mí antes que a  su esposa, es que hay 
algún enfado entre • ellos”. Corrió al 
teléfono. Se convenció de qué entre 
los. dos cónyuges reina la mejor a r­
monía. Patilina le contestó con. voz 
completamente tranquila y satisfecha.

Dió a su suegra la noticia de que 
. Roberto llegaba a las tres, y anadió: ■ 
“Siete días se pasan a escape. No sé 
cómo nos arreglaremos Roberto y yo 

. para hacer tantas visitas y cumplir con 
todo el mundo”.

¡Ahí Paulina no se olvidaba de 
cumplir los deberes que impone la so*» 

i ciedad elegante. E l pobre soldado ten­
dría que ir de visita en visita, sin . po- 

¡ der disponer de un momento para sí,, 
puesto que su mujer no. concebía otro 
modo de celebrar su corta estancia en 

i .  París. ..

Paulina era encantadora, Roberto la 
quería1 con| toda su alm a; pero era 
insignificante y carecía en absoluto de 
vida interior. Le g u ia b a  frecuentar la 
sociedad, todo lo frívolo, todo lo que 
revolotea y se agita in ú tilm en te ....; 
pero, a pesar de todo, estaba bien-edu­
cada, era honradísima y además muy 
joven, cosa que podía disculpar y hasta 
justificar su frivolidad.

E l día en que estalló la guerra per­
maneció en su actitud correctísima; re­
signada y anim osa.. .  ¡Ahí Mucho más 
animosa que ía madre de Roberto, qiie 
se quedó anonadada. •

E ra de presumir que el capricho 
de su hijo no obedeciese a  nada grave, 
y Julieta no pensó ya más que en. 
su felicidad.
t— j Abrázame, mamá, abrázame bien 
fuerte 1

E stá contentísimo. Aquel muchacho 
dé rostro tostado por la intemperie, 
aquel soldado, aquel hombre cuyos 
ojos han visto la guerra, la muerte ^ 
las carnicerías tiene ¿gestos de niño

ansioso de caricias y de mimos. Llega 
hasta sentarse en la falda de su ma­
dre, y ríe la rodea el cuello con los . 
brazos. He pronto se levanta, se para 
frente a  un retrato que ocupa el me- ' 
jo r puesto en la sala y exclama:

—■ ¡Papá!
Y su voz revelaba profunda emo­

ción.
P^ro enseguida vuelve a su madre.
— Mamá, enséñame tu cuarto. Y 

también el mío, mi cuarto de solte­
r o . . .  todo • “lo nuestro”, todos nues­
tros recuerdos que tú conservas.

Roberto va con su madre de habi­
tación’en habitación. Abre cajones, se 
extasía ante infinidad de objetos que 
encuentra por todas partes, de foto­
grafías cuyo recuerdo había perdido/

— ¡C alla ... el tío Próspero 1
Y como acabase de descubrir su 

cubierto de colegial y el vaso de plata 
con un enorme 17, exclamó:

— ¡Pero has guardado ésto, mamá!
— Oh, hijo mío!...* Todas tus co­

sas de niño las guardo como oro en 
paño.

— Pues en el almuerzo beberé en 
este vaso.

Poco después y ya más tranquilo, 
decía:

No creas que estoy loco, querida 
m am á.. .  Es que antes de todo quería 
ver la casa, quería verte a tí. Sentí 
este deseo de un modo violento, irre­
sistible, el otro día en el Camino de 
las Damas. Figúrate tú que mi bate­
ría liabía sido vista por el enem igo.:. 
¡Fué una cosa horrible 1 Es una ea- 
sualidad qUe no quedase allí. Pero fui 
levantado por el viento de un obús 
enorme y  lanzado lo menos a veinte

12
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metros. Me creí perdido. Pero, que-
■ rida madre, en aquel momento ocurrió 

a mi  ̂alma una cosa extraordinaria.
'N o  vi, nada absolutamente nada, de 
|m i vida de hpmbre; no tuve el me- 
EJior recuerdo de Paulina, a quien, co- 
f.mo sabes, amo con toda mi alma; ni 
?.de nuestra casa ni de nuestro matri - 
' moni o. Todos los recuerdos que se 
^despertaron en mi fueron los de mi 

infancia; te vi a tí y 't e  grité: ¡Ma­
ndrel Sí, te llame, y  sólo se, me apa-
■ reció toda mi vida en esta casa, toda 
mi vida de niño. Me convertí en una 
débil criatura que pide auxilio al úni-

, co ser que realmente puede prestár­
melo : tú . . .
■ Cuando volví en mi juré que al pri­

mmer permiso que me diesen vendría 
taquí antes que a  ninguna otra parte 
fque tú y yo nos dedicaríamos a la 
Reconstrucción de mi vida de niño, 
entre todos tus recuerdos. . .  que me 
convertiría en Roberto niño, en tú 
Robertín, y me parecía que no podría 
hallar otro placer mayor, nada que 
mejor pudiese templar de nuevo mi 
•lma para la lu ch a ...

Y añadió:
í  — jPero  de todo ésto, ni una pa- 
ribra a Paulina 1. . .  La pobre no lo 
pnteitdería.. .  j Y  la verdad es que 
quizás sea completamente ridículo lo 
¡que hago!'

Hoirold Lloyd : — S i . . .  s i : reíd 
conmigo que yo también me rio de 
vosotros

(Cont. de (a páfl. II).
cripto por el profesor Gokal Dhas, in­
corporado al colegio de Indova.. »■ 
Emocionante, atroz, dice el profesor; 
tan sólo una fe ardiente, un fanatismo 
exaltado pueden hacer soportar tal su­
frimiento, sin qué un sólo gesto doló; 6- 
so contraiga el rostro impasible de la 
exaltada víctima, que sufre su tortura 
con un valor digno de mejor causa.

El asunto de Panopottar ha ocurrido 
en territorio bajo dominio absoluto in­
glés, y ha terminado trágicamente.

Dos devotos se disputaban el honor 
Íp¿j sufrir primero el martirio. Los ami­
gos de uno y otro, trataban d e ‘conse­
guir que su apadrinado lograse la pri- 
micia; y, sea por el apresuramiento'con 
que se hicieron los preparativos, o por 
otra causa, lo cierto es que el primer 
penitente, no pudo sufrir el dolor y s- 
desvaneció, quedando en muy mal es­
tado. Indignados sus partidarios, acha­
caron a malicia dé los contrarios h  
desgrada, y se trabaron en pelea con 
tal furor, que resultaron .15 heridos, de 
los cuales murió uno poco tiempo des­
pués.

Los tribunales ingleses castigaron du­
ramente a  todos cuantos ^intervinieron . 
en el hedió. Los condenados apelaron 
ante la corte suprema de Calcuta; pero 
ésta hra confirmado el fallo, a fin de 
conseguir extirpar tari bárbaras cos­
tumbres.

pero 
tener 
canas

sin ser vieja ¡ N o !

No permita Vd. que la Naturaleza la 
haga aparecer vieja antes de tiempo 
Recurra a la conocida

LOCIÓN PROGRESIVA

R O L L E T
que es la única preparación perfecta 
(no tintura) para devolver al cabello 
encanecido su primitivo color 
En absoluto inofensiva, fortifica el 
cabello; le da un brillo'extraordinario 
y  destruye la caspa completámente.

FARMACIA DEL PUEBLO gr™ !4rio
U R U G U A Y  e sq .  Yl

{MÁS HIGIENE,
MENOS TRABAJO

Y MAYOR ECONOMÍA!
Para las man res que crían es un verdadero ali­

vio, el empleo de bambaehitas de goma 
El uso de estas bombachas'higiénicas en el bebe, 
constituyen una prenda de delicadeza a la vez 

¡ que de buen gusto.
SON COMODAS Y MUY PRACTICAS 

NO COMPRE LAS PRIMERAS QUE I/E OFRE­
CEN, EXIJA, . ^

HICKORY
kl:LAS BOMBACHAS DE GOMA 

QUE DURAN
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B

E l "detective'" Jack 
Forlics, que cuenta 

sus aventuras, después 
de haber narrado la del \
“automóvil trágico'V cuenta la .. 
del “Yacht m isteriosoSorprendió  

■ anc Mr. Fcrausson, había escamoteado el va-

bierta y en una. <lc las 
lanchas que hacían el se r- ' 

vicio hasta cV muelle, m e fui. 
Al marchar, vi perfectamente que 

el coloso sospechoso me estaba obscr- 
■yando. Aquel hombre comprendió que yo 

too' era -una persona grata, cu aquella fiesta.
qfie, JVir. hi'»»* u . i
lioso collar | ¡  la Princesa riisa y decidid .procede
contra los delincuentes.

(Véase el. número anterior)

ofreció a la Princesa una copa de "champagne”. Mientras 
,11a bebía vi que, por entre las cortinas surgió una mano

SSBSSS
Mr. g H f f i g  Mr.

¡ ■ H H I E l l l l H
EUÍsón,CeSra falso” d  verdad"», se lo había guardado Mr.

# o !f !Í W m m  continuó el "defactiye" después 
de' aspirar una bocanada de humo — ya sabia todo .lo que S I  i l  decidirme a, ||® ¡i¡§g ü |

Micfittas navegaba hacia tierra compuse mi plan men- 
talmente.; Fui a  ver al Jefe de Policía y  le expuse mi pro- - 
pósito. El. buen Jefe, un viejito simoático y bondadoso, 
me dijo: - !. v

; Señor ..Forbcs; eso que Vd. pretende realizar es muy
arriesgado: '*

PérÓ es 1̂  única manera de conseguir la destrucción 
de la “banda” de criixunales que azota éstos contornos.
, — Es que yo no puedo consentir que Vd. exponga su 
vida;;« de esa manera, sin que, p o r parte nuestra,* por-lo  
arieiios,'compartamos el peligro.
f  J:—Ya lo compartirán, cuando llegue el moniento.

__Claro que si insiste, no podemos hacer nada.
— No solamente insisto; estoy completamente decidido.
— Sien; acataremos sus deseos. _
— E n to n ces... óiganme b ien ... Yo voy a  ir al “yacht , 

sólo; usted, desde el muelle, con unos prismáticos, sigue 
atentamente todos .mis movimientos. Xo-; h?ro señales 
marítimas' para que Vd.,. con .su gente, vaya, a bordo, ro ­
deando el. “yacht” con precaución, con objeto de que no 
se nos escape ninguno. Éso si, cuando usted vea que yo 
hago señales; en las lanchas automóviles, de carreras, que 
tiene preparadas vayan al “yacht” porgué la pérdida de 
minutos puede sernos fatal. ,■• - jj • •
. • __Esté tráuquilo, F o rb es ... Las lanchas, con mi gente,
escondida pero preparada, partirán conmigo, apenas Vd. 
nos haga las señales convenidas. ¿jjg&j

__Pues ahora no nos queda más qüe desearnos Suerte
eii el servicio que vamos a rcalizár.

Me quité el disfraz y vestido con un traje 
especial que, para los trabajos difí­

ciles, yo tengqí un traje preparado 
con bolsillos internos, en los que 

’ llevó todo lo que . en casos ur­
gentes y peligrosos puede serme 

* ‘ /;• neccSario, me dirijí al mucf
c- . i He y nadando, lentam ente.

.* ' . -••.me fui hacia íá
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Continuación de la pág. 7
fccc que ya la "he visto antes y .. '.  ¿Quiere usted creer­
m e?... P u e s .. .  ¡yá la amol

—Es muy peligroso amarme a nirí —- contestó Carmen 
muy seria.
|  —¿P o iq u é?  — preguntó Luis..
B .—Porque si yo lleg u e  a  enamorarme de^usted ... ¡no!' 
¡es mejor que no me enam ore!...' ¡Mejor, no! 
p  Conversaron. Al terminar Luis les propuso dar un paseo 
en automóvil; Carmen respondió:•

1  “ Otro día; esta noche debemos ir a una conferencia teo- 
sófica que de un Profesor qué ha1 llegado de Buefcvs 

i r i r e s . . .
Y Luis recordó al Profésor de las gafas de color de 

^■áramelo que “iniciaba” a  la hermana de Adelita/
Carmen invitó a Luis para el día siguiente a su casa, 

& las cinco, y Luis acompañó a las dos mujeres hasta la 
casa * de un caracterizado teósofo que es donde se cele­
braba la conferencia.
I Y Luis adquirió m ás 'va lo r'y  hasta le pareció que el cli­
ma dél Paraguay no era tan calido ni las calles de Asun­
ción estaban tan mal empedradas!
I Una cosa había observado Luis: el clima de Asunción, 
■a pesar de sus grados, súperióres a  los de Buenos Aires, 
era más soportable; era, el de la capital del Paraguay,’ un 
calor seco que np se. filtraba por los poros corito el calor 
húmedo de Buenos Aires que parece infiltrarse por las 
¡ffllVcrizaciones del Río de la Plata. Y el aspecto de la 
ciudad, en Asunción, era simpático. Tuvo ocasión ‘ de co­
nocer Luis, por medio .del Ministro uruguayo a  varios 
intelectuales asunceños, que le produjeron magnífica im- 
presión; había periodistas, cultos, abogados'sagaces,' litpr 

; ja to s  sutiles, políticos hábiles. La cuestión del Mariscal 
López dividía "las opiniones: todos erán “lopiztás” ó ^an- 

Hlopiztas" y  ■ e n ' eso’ eran intransigentes los' paraguayos.
Luis recorrió la ciudad acompañado por Carmen y Al­

bertina; el automóvil, siempre en rieles, recorrió las em­
pinadas cuestas de Asunción; desde la parte alta se distin­
guía, abajo, el panorama tranquilo del río con sus. embar­
caciones diferentes.'

En los paesos y  visitas que Luis hiciera a Carmen, ella 1 
> Lilis parecían'entenderse sin haberse puesto de acuerdó; ; 
b&blaban con cierta intimidad que presentía unas relación 
nes'futuras que para Luis hubieran sido la salvación que- 
buscaba en su estado de huida. Carmen y Luis se apre­
taban la mano significativamente; en el automóvil) la pre­
sión mutua de sus cuerpos, disimuladamente, para que 
Albertina no se percatase, hacía comprender a L uis,que 
Carmen estaba dispuesta para- un amor como Luis lo 
deseaba.

Una tarde Luis fue, como de costumbre, a casa de 
Carmen. Encontró a Albertina, sola; se sentaron bajo’ el 

Cobertizo que daba al jardincillo y  hablaron:
K —j-Mc alegro que haya venido ahora — exclamó Alber­
tina — ¿sabe que regreso a Buenos Aires? ,
P —¿Pues?. ¿. — prcgüntó Luis.

N.o puedo soportar a esta m u je r .. . . usted no sabe ló 
falsa que es; toda esa amabilidad que.a  usted le encanta 

K r.fá lsa .. . a  m í'm e tra ta  m a l.. .  me trata-com o si fuesé 
tina s irv ien ta ... me m an d a ... me reprocha.. v  Yo no he. 
..venido desde Buenos Aires para s u fr ir .. .  -la “mucama’* 
Be .marchó porque no puede r e s is t i r la > e n  fin, nic voy. 
i  ~ |Y  parece.tah du lce!...
1 —Falso, fa lso ... usted le es piuy simpático, dice; pero, 
Vea... al mismo tiempo .que coquetea con usted ... tiene 
relaciones con un medio-pariente su y o ... ahóra mismo 

’está con él; me ha dicho q.ue le entretenga hasta que'ella 
vuelva... pero -está* con é l . ..
I Luis se.mordió los labios. ¿Qué sucedía a las m ujeres?.. 
¿Qué le ^ucedja a  é l? . . ? ¿Por qué no encontraba, tina m u-' 
jer sjnccra?... ¿Por qiic; ninguna jnujér le,'amaba cómo 
■1 quería?'. .". Y quiso buscar una postura Cómoda y ex- . 
clamó: .

—Yo también me alegro encontrarla sola, A lbertina... 
Ya gue la ocasión se ha presentado le diré que si yo he 
vehido a esfa ca§a, estos días, fué por ukted.'.. su amiga 
ha sido el p re tex to  que yo buscaba para estar 'cerca de 
u s te d .. . Pescaría, hablarla, a solas y sin nerviosidad..-.' 
¿ Quiere vu$fcd que nosr veambs y demos un paseo juntos ?. .¡k-

—‘N o 'podré . . .  esta mujer me hechiza.
Llegó Carmen. Luis estuvo con ella, correéto pero frío 

y apenas pudo se despidió de, las dos mujeres y se fué. 
En el Hotel preguntó si había carta para é l;'n o  la había. 
.Envió un telegrama’ a Zulema, diciendo:

“Extíañadísinio silencio, espero tus. noticias. Besos.
’Luis”.

Cada vez que Luis entraba al Hotel encontraba, sentados 
en un escalóq, jtintó a íáj püerta, varias mujeres, flacas,, 
descalzas, con un manto negro que les cubría la figura y 
tenían sobre la cabeza, a c$tilo colonial. Saludaban a Luis; 
sonriéndole’ y apenas él entraba en su pieza úna de las 
mujeres que le había seguido, colocaba*sobre úna mesa 
una valijita que abr^i y extendía ante" los ojos* de Lúís 
piezas diforeift.es de “ñanduty” multicolor.
.E ra , realmente, ’el. “ñanduty” un objeto de arte. Piezas 

finísimas de esa seda paraguaya» qué parece tela de araña 
coloreada formando caprichosos dibujos, ofrecían la visión 
de un trabajo chino, de paciencia y exterminio dé lps ojos, 
de los ojos bellos y brillantes que caracterizan a la mujer 
paraguaya,' por ¡ excelencia. El “fíándúty” . es algo típico 
que da trabajo a muchas mujeres que, en los telares para­
guayos, aquellos ranchos chiqüitos donde varias mujeres, a 
la luz intensa que la refracción de los rayos solares de 
aquellas latitudes refúerza, trabajan con 'hábilida^ de fenó­
meno, en aquellos telas• de. araña irisadas que valí tejiendo 
caprichosamente entre los fle¡cos multicolores de la seda 
finísima. Y allí, inclinadás las müjeres sobre jos basti­
dores, parecen ,dar vida; a los tejjdos con el fulgor de sus 
ojos abiertos désmesuradámente1 para no perder ni un Hilo, 
aqucllós ojos grandes,' bellísimos, resplandecientes.

Luis cómpró mucho “ñanduty” ; no^sabía-por qué, pero 
lo compró; -pañuelos, “echarpes”,'cam inos de m esa,. -toda 
la gama que las viejas paraguayas, flacas, bajo s,ús mantos 
de esponjina negros, le ofrecían.

Y esperó'impaciente, dos días, las noticias de Zulema, 
•que no llegaban.i Telegrafió Urgentemente cada tres’ horas. 
Y contiúnq'un silencio excitante que Luis no comprendía, 
¿Estaría enferma Zulema? ¿Le habría Sucedido algún acci­
dente? Telegrafió.otra vez. ¡N ad a!... ¡Ninguna ̂ respuesta!

Y decidió partir. El barco tardaba cinco días;-!<no había 
tren internacional más que los jueves; pero habla combi­
nación en: Posadas, Y al día siguiente, a las seis, de la 
mañana, .partió en' Un tren local dé Asunción;- sin despe­
dirse ‘ de nadie, pstaba. preooupado' ¿Le habría suce­
dido, a Zulcnta alguna desgracia, quien sabe si: por culpa 
suya? Luis se sentía algo responsable, de lo i qué hubiera 
ipodido suceder. Viajó durante tqdo el día. A lo-lejos, se 
distinguía al paradisíaco lagp de Saii . Bcrnardiiip; luego, 
las estaciones pintorescas ofreciendo a l‘ viajero contrastes 
deliciosos; extensiones (le naranjos que sé apretaban ofre­
ciendo al sol cl oro de sus cáscaras y camiones modernos 
que conducían gente hasta los 'Tílíconcs más escondidos 
del País; las viejas con un gVan cigarro de hoja entre los 
dientes, dc^éalzas, desgreñadas ofrecían 'a .ios viajeros, ci­
garros,: naranjas, ‘.‘chipa” y vasijas.de un barro ebeido pin­
toresco; alguna vez, Upa muchacha de cádcras opulentas y 
pies desnudos presentaba sií pelo, negro y algo encrespado, 
cortado en artística y moderna mqlenita. ¡Paraguay, Villa 
Riga, C.ahi-Púente! . . .  A las llueve de la noche, llegó Luis 
a Vil|a Encarnación, v

En un coche, alumbrado por una lamparita cléotrica, que 
iba iluminando^ el cam inó,.fué Luis desde la Estación al 
puerto. No había luz cn^él pueblo. Los carros y coches 
que se éilcontrabaq en -el camino llevaban farolitos b lin-

Continúa en la pág. 54 
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Las bocas sedientas anhelan 
gustar lo mejor!

Y el m ejor refresco que se 
elabora en el Uruguay es la 
“Naranja CRUSH”.

No lo dude Vd.!

Exija que LO MEJOR le sea 
servido en la botella RE DON' 
DA con la palabra “CRUSH”

O RA XGE CRU SH  S . A . ,
A v. G aribald i 2678 

X eléf. U rug. 413  Unión.
Coop. 1 07  cordón.
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EL 
R  I RS HARKEY, el abominable Shar­

key, había vuelto al mac. Des­
pués de haber merodeado du- 

v  rante dos años por la costa de 
Coromande!, su navio de muerte ‘X a Re­
dención Feliz” navegaba a  lo largo de América , e s - "  
panola, y los barcos, pescadores o comerciantes,- huían 
•cuando su^arboladura remendada aparecía amenazadora 
sobre el círculo violeta del mar de los trópicos.

Así como los pájaros se esconden cuando el halcón apa- | 
rece sobre un campo, así copio el mundo de Ja jungla se arras-I 
tra por el suelo y se estremece cuando se oye el rugido del 
tigre; asi, a bordo de todos los navios,- desde los de Nantucket 
pescadores de ballenas, hasta aquellos que llevan el azúcar dé 
las Antillas, hubo un revuelo de terror, cuando se supo que el 
feroz pirata se había desencadenado sobre el océano.

I  Algunos bordeaban la costa, listos a buscar refugio en el 
^'puerto más cercano; otros se mantengan alejados de las gran­

des rutas comerciales, y no había valiente que no 
se siptiera tranquilo cuando cargamento y tri-' 
pulación estaban bajo eí amparo de una ciu- 

Tdadela. En todas ]a9 islas corrían histo-: 
rías de restros náufragos carbonizados 
flotando sobre las olas, de fulgores 
súbitos percibidos durante la noche 
en el horizonte, de cuerpos consu- 

; Olidos extendidos sobre las are- ¡ 
ñas de Bahama. Se conocía, por 
mil- signos, que Sharkcy había 
vuelto a sus sangrientas activi­
dades.

E^as aguas tranquilas, esas 
.Jila*, cercadas de oro y gra­

ciosas palmeras eran, por tra­
dición, la guarida de los mero­
deadores del mar. Cobijaron 

| también al aventurero gentilhom­
bre, el hombre de “cuna” y honor, 
que:combatió por patriotismo, pero 

* que,, en ocasiones, sabía pagarse sus 
fatigas exigiendo tributo del español.

Al final de un siglo, esta figura hefoi- 
c |  desapareció. Vinieron luego, los buca­
neros, simples ladrones con su código propio, 
que obedecían a jefes de prestigio y sólo se embar­
caban« en grandes empresas. A su turno estos señores - desapa - 
rpeiérón; y con ellos sus flotas y el saqueo de las ciudades. 
Pero tuvieron al peor de los sucesores en el pirata, sanguina 
rá) nómada de los mares, rechazado por las leyes, en guerra 
con la humanidad entera. De todos aquéllos que engendró el 
 ̂ligio XVIII, ninguno puede igualar en audacia, ferocidad y 
mala reputación al incalificable Sharkcy.

Uno de los primeros días de mayo de| año 1720, ‘X a Re- • 
dención Feliz” se hallaba detenida, con su vela de trinquete 
aferrada, a más o menos cinco leguas al oeste del Pasaje de 
los Vientos. Hallábase al acecho de la presa fácil, del rico 
navio de comercio que la complicidad de los vientos alisios 
le;ponían a su disposición.
¡> Hacía tres días que estaba allí, como un pequeño punto 

i negro siniestro en el centro del inmenso anillo de záfiro tra­
zado, por las olas. Más al sudoeste, las colinas de la isla His- 
pauióla se perfilaban en azul sobre el horizonte. Las horas • 

■pasaban y la espera se prolongaba. Sharkcy, comenzó 
a demostrar su colérica impaciencia. La noche anterior, 
spprjéqdo siniestramente, había declarado a su segundo. 
Ned Galloway. que haría pagar cara a la tripulación 

del primer navio capturado la prueba infligida a su 
paciencia.

La cabina del capitán era una pieza de grande.- 
dimensiones, decorada por úna cantidad dé ob­

jetos magníficos, pero cubiertos de manchas, 
que ofrecía a los ojos una mezcla extraña ■' 

de lujo y'desorden; Los terciopelos y  los

ATA
encajes se amontonaban sobre los diva­
nes de brocado; objetos de metal y cua*. 
dros valiosos ocupaban los rincones y las 
paredes; todo el producto fantástico de 
cien abordajes se hallaba allí reunidev 

extrañamente mezclado. El mullido tapiz.'-bajó -1 
cua! desaparecía el piso, estaba salpicado de vino v i  

quemado por las caspas de las pipas.
Una lámpara de cobre pendiente del techo vertía su lu.v 

sobre ese sitio de opulencia y desorden y sobre los dos hom • 
Ores que, en mangas de camisa y cartas en mano, parecía \  
profundamente absorbidos en una partida de piquet. Una bo­
tella de'Vino descansaba sobre la mesa.

Ned Galloway, el segundo, evadido de Nueva Orleáns y 
tulio, dé la ¡peor especie; era único vástago corrompido de una 
excelente familia puritana/ Sus miembros robustos, su talla, 
gigantesca, representaban en él la herencia de una larga des­
cendencia de antepasados piadosos. Por lo tanto, no debía sino ' 

a-sí.mismo la negrura.dé su alma.
Barbullo hasta las sienes, con una melena de 

león, ruda y enmarañada, ojos de un azul 
ciato, llenos de fuego, enormes aros de 

oro en las orejas; era el ídolo de las 
mujeres en todos los sitios de mala - 

reputación de la costa,-desde Tor­
tugas hasta Maracaibo. Un bone­

te rojo, úna faja de. soda azul,
- únos pantalones ¿ée terciopelo 

obscuro con cintas de vivos co- 
lores en las rodillas y unas bo­
tas marineras, constituían el 
vestido de este Hércules apre- 
sador <Te navios. !
Muy diferente era, el capitán* ‘ 
bharkey. Su curtido rostro a fe i- / 

tado tenía una palidez mortal ¡ 
que todos los soles de la India 

no habían-hedió-más que exage- • 
rar. Era-casf calvo y sólo unos me- . 

choncs como - dé estopa éoronaban su i  
pequeña frente. Contra su nariz afila- 3 

da, terminada en punta, se estrechaban í 
dos ojos azules dé mirada- fría, rodeados ! 

de . un vivo rojo corto los de un toro, y ante 
cuyos destellos retrocedían los Hombres más enér­

gicos dominados por la aversión y el espanto.' Sus (manos hue- , 
sosas, de largos dedos afilados, sin cesar agitados como lai 
antenas de un insecto,* jugaban continuamente con las cartas 
y con un montón de piezas de oro portuguesas colocadas de- \’ 
lante de él. Su vestidura estaba compuesta por un traje gris 
obscuro muy sobrio; pero eu verdad, aquel jos que advertían ‘ 
la fiera mirada del capitán no se ocupaban en absoluto de la* ' 
vestiduras que llevaba.

La partida fué interrumpida bruscamente. Bajo un fuerte 
empellón la ¡puerta se abrió de"par en par; dos nidos com- ’ 
pañeros, Ismael Martín, el piloto, y Red Foley, el artillero, • 
hicieron irrupción en la cámara*: Sharkey: se levantó -Sobre- i 
saltado con una pistola en cada mano y ’con los ojos '¿ficen- 
didos por el- furor.

—¿Qué Significa esto, bribones? — rugió. — Veo que si 
no término cóli uno' de ustedes acabarán por olvidar quién! 
soy. ¿Entran aquí* como a ufi taberna de Wappiiig?

—•Sí, por cierto, capitán Sharkey — respondió' Mar­
tín. — Son los chismes de esta gente que han termina­
do por calentarnos la cabeza. Tenemos bastante.

—Más que bastante — añadió Red Foley; el artille­
ro. — No' hay ya oficiales a bordó de este barco.
Pilotó, artillero y contramaestre son oficiáles de 
nombre solamente.

—|H e ordenado lo contrario 1 — exclamó 
Sharkcy, profiriendo un' -juramento.

-—Nos habéis rebajado y maltratado de­
lante de' lós hombres; así; entonces, no
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vemos (porqué hemos de arriesgar nuestra ¿riel defendiéndoos 
contra la tripulación.

■Sharkey comprendió que se tramaba algo grave contra el- 
Dejó las pistolas echándose atrás en su silla y mostró, en un 
relámpago todos sus dientes amarillos.

—'Es -una cosa triste — dijo — que dos muchachos de vues­
tra calidad, después de haberme ayudado a vaciar tantas bo­
tellas y a cortar tantos gañotes, me discutáis ahora por nada 
Os creía hombres decididos, capaces de marchar conmigo 
contra el mismo diablo en persona. ¡Vamos, que traigan unos 
vasos y abogaremos este malentendido!s

—No es éste el momento de beber, caipitán Sharkey — re­
plico Martín. — Los hombres están reunidos al pie del gran 
mástil. Pueden estar aquí de un momento a otro. Sus inten­
ciones no son buenas. Y nosotros venimos a advertiros.

Sharkey corrió a descolgar de la 
pared una espada de -puño de cobre.
. • —r¡ Bribones! — .aulló. — Entra­
rán en razón cuando haya des­
panzurrado a -uno.

—Son- unos cuarenta dirigidos 
por Sweetlocks, el contramaestre.
Os descuartizarán si aparecéis en 
el puente; aiqjüi al -menos, podemos 
tenerlos a raya con nuestras pistolas.

Apenas el piloto' terminó estas 
palabras, un gran golpe, dado con 
la culata de una pistola, hizo teirt- 
blar la puerta, y  un momento des­
pués penetró un hombre grande,
.de tez amarillenta con la mejilla 
cruzada por una cicatriz roja. Era 
Sweetlocks en persona. Bajo las 
miradas inquietas que; lo observa­
ban, su aire intrépido se amilanó 
un poco.

—Capitán Sharkey | |  dijo, — [ 
vengo como parlamentario de la 
tripulación.

—Os atiendo — respondió fina­
mente el capitán.
. —-¿(Sabéis que tengo el derecho de corta­
ros en dos por vuestro trabajo de esta noche?

—Posiblemente, capitán Sharkey — repli­
có *el contramaestre, — -pero si queréis ver a 
los que me siguen, comprenderéis en seguida que 
no se me maltratará en vano.

—-Maldito si intervenirnos—dijo en lo alto una voz de trueno.
Y los cuatro oficiales levantando las cabezas vieron, por 

la abertura de la claraboya, una fila de horribles cabezas
. rapadas. ' V

; —¡Seal ¿Qué queréis? — preguntó Sharkey. — Explicaos
y terminad. . '

—Los hombres piensan — adujo Sweetlocks — que sois 
el diablo encamado y que en tanto, navegan en . vuestra com­
pañía, no-deben contar con ninguna ganga. Hubo un tiempo 
durante el cual hacíamos nuestras dos presas; un tiempo en 
el cual cada hambre tenía oro y placeres a su antojo. Y  ̂ho 
aquí que ha pasado una larga semana sin que hayamos visto 
una vela; salvo tres miserables “sloqps”, no hemos capturado 
ningún barco. Después, se dice que habéis matado a  Jack 
Bartholomews, el carpintero, abriéndole la cabeza de un tiro, 

- a  fin de enseñamos a temblar por nuestra piel. En fin 
. nos negáis el ron y vos no salís de vuestra cámara.* 

cuando nuestros reglamentos ordenan que debéis alter­
nar con la tripulación*. Por todos estos motivos, se ha 

decidido, hoy en asamblea general...
Mientras tanto, Sharkey, a hurtadillas, había amar- 

tillado una pistola por debajo de la mesa. Y fué 
mejor .para el revoltoso no haber terminado an­

tes su discurso, pues en ese momento el puen­
te resonó bajo pasos apresurados, y un 

grumete, emocionado por la nueva que

traía, se precipitó en la cámara: —- ¡ Un návío! — gritó — | • 
¡Un gran navio, y cerca de nosotros!

E l tumulto se calmó como por encanto. Los hombres cc- t] 
rrieron a sus puestos. Un gran navio, llevado suavemente por t f  
la brisa, navegaba, en efecto, á corta distancia, con todas las f ■ 
velas desplegadas.

Debía venir desde lejos, sin sospechar los peligros del mar H 
de ios Caribes, pues no hacía nada por evitar a este barco i i 
negro y chato que se -hallaba demasiado cerca.

Era tal su audacia, que los piratas, largando las correas de • { 
sus carabinas y  levantando sus faroles de combate, se pregun- í 
taron un momento si no se trataría de un barco de guerra I 
que venía a prenderlos por sorpresa.

Pero cuando vieron sus flancos combados, sus formas sin |  j 
nobleza y su aparejo/un grito de exaltación y alegría se les I j

escapó. No necesitaron más que un 11 
instante para abordar, echar los I i  
garfios, y lanzarse como una ola, > | 
blasfemando y. jurando, sobre el j I 
puente del navio.'

Una media docena de los hom- t i  
bres del cuarto sucumbieron en sus l |  
puestos.' Sharkey mató al segundo fi I 
oficial que Ned Galloway le envió II  
por debajo de la borda. Los res - II 
tantes no se habían despertado aún i j 
en sus lechos cuándo todo él navio 11 
estaba en poder de lós asaltantes. 11 
Luego se comprobó que el navio | |  
era el “Portóbelló", a  las ordene* 11 
•del capitán Hardy, y que sé din-11 
gía de Londres a Kingston, Ja- f 
anaica, con un cargamento de áí-1 
godón y arandelas de hierro. El [ 
cargamento no tenía interés, pero j 
la caja fuerte contenía un milla** I 
de guineas y  había además, entre |  j 
los pasajeros, dos o tres ricos co- |i 
rfierciantes de Jamaica que traían I 
de Londres sus alforjas bien fo-1 
rradas.

Después que se hubo reunido to-1 
do el botín, se arrastró a  los pri-1  
sioneros de cubierta, donde, uno |  
detrás de otro, bajo la mirada de I 

Sharkey, que sonreia fríamente, fueron arrn I 
jados al -mar. Pero antes, Sweetlocks, de pie I 

contra la batayola, les cortaba con su cuchillo los garrones. | 
por temor de que algún buen nadador pudiera escapar.

Sobre el puente, sólo quedaba el capitán, hombre robusto, I 
de ojos claros y  de bigote canoso. Estaba -allí inmóvil; un po- I 
co encogido, resuelto, bajo el resplandor de los faroles, mien­
tras él capitán Sharkey simulaba saludarlo y  sobrarle.

—Un comandante de navio — dijo Sharkey — debe ser cor­
tés con su igual, y ¡que reviente si dejo pasar por alto e1 ! 
artículo de las buenas formas! Como habéis visto, os he de- I 
jado para el final y os he dado el lugar que merecía un va­
liente. Ahora que todo acabó, podéis hacer libremente el salto.

—Así lo haré, capitán Sharkey, — replicó el marino — 
con la conciencia de haber sido; en la medida de mis fuerzas, 
fiel a m ideber. Mientras tanto, antes de morir, quisiera de­
ciros dos palabras al oido.

—Si es para ablandarme es inútil. Hornos languide­
cido tres días antes de vuestra llegada. ¡ Que me lleve 
el diablo si os dejo vivir!

—No se trata de eso. Sé trata de una cosa que es ne­
cesario que sopáis. No habéis descubierto el verdade­
ro tesoro del barco.

—¿DesciAierto?.. .  Capitán .Hardy, teried cui­
dado, (porque os' trincharé el hígado si no os 
explicáis sobre la marcha. ¿De qué tesoro 
habláis?

—¡Oh! No es un tesoro aúionedado,
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|||>cro no tendrá por eso ihenos valor para vos: una joven.

—¿Dónde está? ¿Por qué no se encuentra con el resto de 
’■ los pasajeros?

¡ —Os lo voy a decir. Se llama Inés Ramírez, de pura san­
gre española. Es la hija del. conde y de la condesa de RamL. 
icz, a quienes vosotros termináis de asesinar. Su padre, go • 
bcrnador de Chagres, volvía precisamente a esta ciudad. Im­
prudente^ como todas las j avene i tas, adquirió a bordo una- 
amistad indigna de ella, en vista de lo cual sus padres, cuya 
autoridad no admite réplica, me obligaron a secuestrarla en una 
cabiíia especial detrás des mi camarote. La teníamos cxtricta- 

■ 'mente confinada, sin ver a nadie. ¿Por qué os cuento esto? 
No lo sé, pues os tenga por un bandido, y sólo me cónsueU 
al morir, el ¡pensárhicnto de que os espera la horca en este 
.mundo y el infierno en el otro, 
r  Después de estas palabras, el capi­
tán Hardy corrió hacia la borda y 

,se lanzó a las tinieblas, 
i No reposaba su oucnpo aún avias 
arenas, después de cuarenta bra­

zas de fondo, cuando ya los pi­
ratas habían invadido el pasillo 
de las cabinas. Encontraron al
final de él una puerta cerrada • • . y ;V;. . ..yr?'y» ' y;, 
que no habían visto en sus pri- 

^tneras investigaciones.
A falta de llave la forzaron 

con las culatas de las carabinas.
Gritos ■ agudos se escaparon del 
interior. Avanzando lo$ faroles, 
los piratas percibieron, refugiada 

p i  un rincón, a una joven. Sus . 
v cabellos despeinados caían hasta 
'los talones. El terror dilataba 

y a sus ojos y todo su cuerpo se es­
tremecía en convulsiones ner­

v io sas . Manos brutales la levan­
taron y obligáronla a vestirse.
Luego la arrastraron hasta don- 

Pdc se hallaba Sharkey. El capi- 
tán la examinó larga y .amoro­
samente al resplandor de un fa- „

I rol; después rompió a  reir, e ^  
inclinándose imprimió sobre las 

. <mejillas de la mujer una marca roja.
—Jovcncita — la dijo: así se marcan 

k  las ovejas de los piratas, 
f  Después, volviéndose hacia la tripulación: 

i  —Que le arreglen un camarote, y que la traten 
Rortcsmentc. Hundiréis luego el navio y volveremos a trues-l 

tros asuntos.
Hubo una gran comida y francachela aquella noche en el 

camarote de “La Redención Feliz’’. Se bebía fuerte. Dos honi 
bres acompañaban al capitán, uno era el contramaestre y . el 

f otro era Stable, el médico, quien tiempo atrás, tuvo la mejor 
clientela en Qharleston y que, forzado luego a huir de la 

■ justicia, por haberse permitido algunas libertades con un en­
fermo, había llevado su talento a los piratas, Como oteas 

’ veces, esa nophe había perdido la cabeza y su rostro se halla- 
Iba enrojecido por la embriaguez. El recuerdo-de la -joven 
prisionera le vino de golpe a la inctnoria. Dió orden al cafan a-1 

frero negro de ir a buscarla inmediatamente.
Ihés Ramírez ya había comprendido todo: la muer?o 
de su padre y de su niádre y su propia situación en» 
manos de los asesinos. Pero, con el sentido de la rea­
lidad, la calma se había hecho en ella y .cuando péne-, 

tró en la cámara, su firme mirada no dejó traslucir 
cí más mínimo temor; al contrario, sil boca tenía 

esa extraña firmeza, sus ojos ese resplandor pár- 
ticular .que traduce las grandes esperanzas. Son -’ 

rió al capitán, cuando al levantarse éste, la 
tomo por el talle.

—¡Por mi vidal — gritó Sharkey. - •

He aquí a una joven valerosa. Ha nacido para ser la mutje.* 
de un pirata. Venid, paloma, bebamos a nuestra buena • 
amistad. 1 ■ .

—Artículo seis: toda buena presa es común — interrumpió 
el . médico, entre hipos.
L 1 —Sí, capitán* Sharkey, apoyó Gallowoy — nos quedare­
mos hasta que se cumpla el artíoulo seis.

—¡A cualquierá que se interponga entre ella y yo,'lo con­
vertiré en picadillo I — rugió el capitán, paseando sus'-, ojos 
de pescadp sobre el médico y el segundo. — Os lo aseguro, 
jovcncita, no,hay en el mundo hombre capaz dé arrebataros’ 
a Jihoii Sharkey. Sentaos sobre mis rodillas, enlazadme con 
vuestros brazos, ¡Así! ¡Ejem! ¡El diablo me lleve si ésta no 
me ha amado a primera vista! ¿Qué hájbéis hecho, mi nena, 
para que os hayan puesto entre rejas? ■

La joven, sonriendo, agachó lá cabeza:
—No inglés, no inglés — murmuró.

Vació; de Un trago el vaso que. le tendió Sharkey y, 
sus ojos negros brillaron con un fulgor nuevo. Serw 

toda .sobre las rodillas del capitán, le pasaba la 
mano por, los cabellos y le acariciaba luego la 
oreja y las mejillas.

Por empedernidos que fueran, el médico y el 
segundo no pudieron reprimir un moví- 

• \  miento de repulsión delante de aquel es-
. pectáculo. Pero Sharkey estallaba de 

gozo:
—¡Tiene un corazón de bronce! 

— exclamaba, apretando con tea 
él a la joven.
Mientras tanto una curiosidad, 
una emoción indecible se retrató 
en. el rostro del médico; su fi­
sonomía se distendía y cambiaba 
de expresión: se hubiera dicho 
que un trabajo espantoso se ha­
cía en su espíritu. Su rostro, cui'r; 
tido por el sol tropical y el vi­
no, se. llenab^ repentinamente de. 
manchas lívidas.
—¡Mirad su mano, capitán. 
Sharkey 1—  gritó. — ¡ En nom­

bre del cielo, mirad su mano! 
Sharkey miró la mano de la joven: 

una especie de'tclja amarilla y brillante 
envolvía los dedos, un polvo blanquecino y 

finísimo la salpicaba, igual a la harina que en­
vuelve el pan al salir del horno.

Ante ello, un grito de repugnancia se le escapó, e in­
mediatamente soltó a la joven. Ella respondió con un grito 
de triunfo y se echó sobre el médico que desapareció chi­
llando bajo la mesar Después, asiendo las barbas de Gailloway, 
clavóle las uñas. Pero el segundó se desprendió, empuñó una 
pica y tuvo a la española a la distancia,. mientras ésta lan­
zaba gritos inarticulados, gesticulaba desordenadamente y re­
volvía sus oios.de loca.

El camarero negro acudió.. La arrastró a su cabina y la 
.encerró. Después, los tres» hombres, jadeantes, se miraron. 
Una misma palabra les quemaba los labios. Fué Gailloway el 
pri-méró que osó articularla:

—¡La lepra! ¡Maldición, esta mujer nos ha contagiado la 
lepral

—|A  mí, no! A mí no me tocó — dijo el médico.
—A mí — replicó Gallowáy — no me tocó más que 

la bafba. Y mañana no me quedara ni un pelo.
—Hemos srdo unos bestias — gruñó el médico, apre­

tando los .puños contra la cabeza. — Contagiados o 
no, nó estaremos tranquilos hasta que haya pasado 
un. año. ¡ Paridiez 1 Este capitán mercante se ha 
burlado lindamente de nosotros y ha -elegido 
bien pT motivo- para justificar tal cuarentena, 
en uiiá joveii de ésta condición.

Hundido én su sillón, Sharkey había
(Continúa,en la pig. 21)
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CURIOSIDADES

El primitivo nombre de' Canadá íué 
Nueva Francia.

El peso de la cúpula da *St- Paul 
1 Londres) es de cuarenta y  cinco mil 
toneladas, según Mr. Mervyn Macar- 
tr.ey, arquicteto restaurador.

Los siameses son muy supersticiosos 
Evitan en lo posible los números im­
peres hasta en las piezas, ventanas y 
puertas de sus casas.

Cuando una langosta está para salir 
do su cúsoana, ésta se raja a  lo lastro 
y cae en dos partes iguales, saliendo 
la cola como un dedo de un guante.

La ciudad que ha sido destruida más 
veces es Herat, en Afganistán. Cincuen­
ta y seis veces se han visto sus muros 
en ruinas y  otras tantas reedificados.

Las condecoraciones militares fueron 
puestas en uso por primera vez en In­
glaterra. bajo el reinado de Carlos I, 
on e l año 1648.

L IT  mata las moscas.
FLIT  extermina los mos­

quitos.
F LIT  acaba con las cuca­

rachas.
F LIT  destruye la polilla.
FLIT  es rápido, eficiente y 

tiene olor agradable.
U se F LIT  y estará seguro.

En venta en todas las 
droguerías, farmacias, 
ferreterías y afmace- 
nes. Distribuido por

JO SE J .  v a l l a r in o
Av. Qrat. Rondcau 1441*6$
Montevideo (R. O . Uruguay*

m m X  „ DESTRUYE
ri?iM OM c^1í í? e 9 l¿ lT O S * h o r m ig a s . PIOJOS, CHINCHES.CUCARACHAS, POLILLAS. PULGAS Ld ta ta  am arilla  

con /a ja  ne^ra
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Bspuchado al médictí sacándose con un pañuelo rojo el pol­
villo fatal que le ensuciaba la frente.
£  ^  yo? — preguntó con voz terrible y quejumbrosa. — •
¿Qué decís de mí? ¿Hay para mí alguna esperanza? ¡Hablad, 
hablad, miserable, si no queréis que os reviente. Lo repito, 

Hhay para mí algnina esperanza?
I  El médico hizo un signo de negación.
R —Capitán Sharkey, sería cometer una mala acción enga 
paros. La infección está sobre vos. Cuando las escamas de Ja 
lepra caen sobre él, jamás se purifica el hombre.
|  Sharkey dejó caer la cabeza; parecía abrumado de estupor 
ante el porvenir espantoso que se ofrecía a sus ojos vidriosos. 
El contramaestre y el médico se levantaron. Cautelosamente, 
a paso de lobo, se deslizaron hacia afuera, donde reinaba la 
frescura del alba.

E  A la mañana siguiente se reunió un segundo consejo entre 
los piratas y en éj se decidió enviar una delegación al capi­
tán. Los parlamentarios se aproximaban al camarote cuando 
lo vieron venir hacia ellos. Tenía el infierno en la mirada y 

■levaba un par de pistolas en bandolera.
I  —lOuc os trague el mar, canallas 1 — rugió. — ¿De dónile 
os viene la audacia de meteros en mi camino? ¡Avanzad, que 
os destriparé 1 ¡Sweétloks! ¡A mí. Galloway, Martín, Foíeyl 
¡Meted a tiros en la perrera a esta jauríal 
k  Pero sus oficiales no le obedecieron y nadie acudió en su 
lyqdn. Dos hombres se echaron sobre él. Uno de ellos cayó 
atravesado por una bala, ^os otros terminaron por reducirlo 
If ío ataron al gran mástil.
I  —Capitán Sharkey —- dijo- Sweetlocks: — os habéis con­

ducido mal con un buen número de nosotros. Habéis des- 
. fpachado de un pistoletazo a Bartolomé el carpintero. 

Todo esto os podría ser perdonado, visto que habéis 
sido nuestro jefe durante años.

Péro sabemos lo que ha ocurrido con vuestra be* * 
lia presa. Habéis sidp emponzoñado hasta los, 

tuétanos y mientras permanezcáis aquí no 
habrá seguridad para nosotros y bien pron­

to seremos contaminados también a nues­
tro turno. Por tanto, John Sharker 

nosotros, piratas de ‘X a Redención 
Feliz ', reunidos. en consejo, liemos 
decidido que' mientras sea tiempo, y 
antes de que la plaga se extienda,; 

seréis metido en una canoa y libra­
do a la deriva para que corráis 

la suerte que el azar os destine

(Co'nt de la p&g. ig.)
Sharkey no contestó, y sólo se contentó con recorrer con 

una mirada lenta y siniestra el círculo que, alredecfor de él 
formaba la tripulación. Mientras tanto, se había arriado la 
canoa de a bordo, donde, por medio de una cuerda, se le 
ubicó a Sharkey. con las manos atadas.

—-¡ Aflojen 1 — mandó Sweetlocks.
—Un momento,, maestro Sweetlocks — dijo uno de los 

hombres. — ¿Y la muchacha? ¿La vamos a guardar a bordo, 
para que nos contagie a  todos?

—¡Embarcadla también! — dijo otro.
Y todos dejaron oir su aprobación. A punta de picas, so 

hizo salir de la cabina a la joven y se la empujó hacia la ca­
noa. Inés Ramírez, al pasar cerca dé sus raptores, los midió 
de arriba abajo con aire victoriosp¿. En el momento de salta? 
los cables, un coro de voces burlonas, se elevó del navio.

- i  Buena suerte, capitán 1 ¡Dios, bendiga vuestra luna de 
miel I

Y ‘Xa Feliz Redención”, impulsada por la brisa, dejó bien 
pronto lejos al frágil esquife, mancha solitaria sobre la ex­
tensión solitaria de las oías,

Extracto del diario de a bordo del “Hécatc”, navio dé SO 
cañones de S. M., en crucero a lo largo del continente ame­
ricano.

“26 de enero 1721. — La carne de consumo se descompuso 
y cinco hombres de Id tripulación cayeron victimas del escor- 
-bruto.- Envié hoy dos destacamentos a la punta noroeste de 
Hispaniola. para buscar frutos”.

“7 horas noche.' r— Las dos canoas han vuelto trayendo 
frutos en abundancia y dos bueyes.

Woadruff, el .contramaestre declaró que cerca del si­
tio del desembarco se encontró el esqueleto de una mu­
jer, Cuyos vestidos denunciaban a una europea de ca­
lidad. Había, cerca, una piedra grande con la cual 
se le había destrozado el cráneo; no lejos de allí 
se levantaba una choza de paja que un hombre 
había habitado por algún tiempo, según lo 
demostraban los pedazos de madera car­
bonizada y otros indicios.

En la costa. corría el rumor de que 
Sharkey, el sanguinario pirata, ha­
bía sido abandonado el año pasado 
por esos parajes. MSc ignora si ha 
podido ganar el interior o si ha sido 
recogido por algún barco. Si aún 
navega. Dios quiera ponerlo a 

distancia de nuestro cañones”.

ARTURO  CONAN DOYLE

Era en mi primer Juventud un aliña so­
litaria, romántica, triste si queréis.

• Rula del mundanal, ruido, creído que 
. iba en pos de la felicidad. Amaba la 
Naturaleza con un amor egoísta. La 

'Ideaba para mi sólo.
Una tarde, generoso , el ostro rublo 

Fcon sus efluvios de luk, hada que Na­
tura tpda palpitara de vida y  juventud. 
Somnoliento, la mente divagando, ro­
deado del simbólico verdo de las hojas, 
mi vista divisó una endeble planta qué, 
airosa, se  erguía qn torno- do una ga-, 
llarda palmera. Pensó entonces que esa 
débil trepadora, a no ser por el esbelto 
tronco, quizás se arrastrarla por el sue­
lo.' como un pájaro sin alas, abatido, 
dúo oculta su' vergüenza con la muerte. 
Pensé también* en las otros almas so­
litarias que, como la m!&. tristes vege­
taban en el mundo. Entonoes me dije:

La amistad Base de la 
Felicidad

la Naturaleza nos enseña a vivir.
¡La amistad! He ahí la palmera por 

la cual* ascenderemos a  regiones exóti­
cas donde una nueva vida do sociabili­
dad nos hará fuertes y  airosos como 
la sensible planta que, creciendo qn tor­
no de la gallarda .palmera, parecía des­
prenderse del- majestuoso azul del cielo. 
¡ Y busqué esa amistad í ¡ Ya la encon­
tré ! . . .  Primero unos amigos^ luego 
otras; y  asi viviendo, asi confraterni­
zando, alcancé a  comprender que la 
amistad es la escala por la cual so as­
ciende a la felicitad. Que la  amistad es 
el allclento do las almas tristes y  su­
fridas, y  que como el fénix do la fá­

bula, cao, se levanta, so debilita, se 
yergue y  vence, j Pero nunca muere! 
Resurgíante siempre como el ave inmor­
tal sobro las cenizas, no puede expirar 
porque no sabe mentir. '

¡ La am istad! flor que, siempre fres­
ca, perfuma y  embellece nuestra exis­
tencia ; lazo horcúleo quo une los cora­
zones con un compañerismo Invulnera­
ble ; hada benéfica quo hace menos 
egoísta a l mundo y acerca más y  más 
u la humanidad; fuente maravillosa que 
como una nueva acadina mitológica, 
dispensa la virtud do oonooer la sinceri­
dad ; panacea que consuela nuestras 
aflicciones, que hace simpática la  vida 
y une las almas en dulce parentesco.

; Sa lve! ¡ oh soberana y  siempre ben­
dita am istad!

Fidd M».
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liria luz que se apaia
De noche, las lanzas de luz caen do 

las ventanas sobre los jardines, hiriendo 
a  la  noche; y con las lanzas de luz, las 
sombras, acaso queridas, y  risas y  mú­
sicas también; y a veces «1 silencio. Se 
ve la sombra de una vlejecita sentada 
en un slllén o la de un hombre que está, 
leyendo, los codos en la  mesa y  la  frente 
apoyada en las manos; la  de unos cuan­
tos niños que también apoyados en la 
mesa, juegan, o la  de una madre joven 

, que duerme a  un bebé. En las vantanas 
altas, sólo la lu z; alguna tan alegre 
que parece desafiar- toda melancolía y 
.todo misterio alguna amarillenta, algu­
na apenas roja. Cuando se va por una 
calle triste, y  en una ventana se  apaga 
una luz, es como si de golpe se nos mu­
riese una ilusión. Recuerdo una venta­
na, un negro anochecer de noviembre;

' la habitación estaba- oscura y  so la ; pero 
había lumbre en la chimenea, y  un gran 
gato blanco junto al hogar.

\  Pasando de noche por algunas du- , 
dades desconocidas, cruza el tren sobre 
un puente; y  hay en la  sombra grandes 
edificios con todas las ventanas ilumi­
nadas, como de ascuas de oro. y  la luz 
de todas cae sobre el agua negra del 
río, y  hace una gran fiesta para los 
ojos, en la obscuridad de la noche. . .

ff. Martillee Sierra.

Madre Castilla
Quizá, tu misión ha terminado, madre 

Castilla. Tal vez el porvenir está, reser­
vado a  nosotros, hijos de las costas, 
hijos del Mediterráneo. ¡'Quién sabe si 
los renuevos de Andalucía y  de Levante 
heredarán mañana tu fuerza y  tu ge­
nio director, y serás en España, como 
una madre anciana, impedida, extin­
guiéndose dulcemente en el hogar crea­
do por sus hijos I . . . Pero las ramas y 
las hojas, los frutos y  las flores por 
tu savia . alimentadas, no renegarán 
nunca el sagrado tronco, y  si lo hicie­
ran es porque habrán perdido memoria 

“y corazón. . .
To también, hijo del Mediterráneo, 

llevo dentro de mi tu  santo amor, madre 
Castilla. Deudor me creo, nobre tie­

r r a  de mis antepasados, de su espíritu 
• y solar. Mi corazón está henchido de 

tus alientos religiosos y. caballerescos: 
mi espíritu, golondrina de climas solea­
dos,, s recuerda el nido de tus casas so­
lariegas ; amasado fu l con la tierra de 
tus surcos, y en el fondo de mi anda­
luz epiourismo hay una raíz de viejo sar­
miento castellano ... fuiste grande y  se­
ñora por ti misma. Si .hoy necesitas de 
nuestros brazos madre, no tengas miedo 
de apoyarte en ellos; los hijos que te 

' rodean mirarte han de amor, pues tu 
sangre llevan y  tu espíritu tienen, el 
espíritu y  la sangre de la patria espa­

bilóla.. .
Ricardo León.

No tuvo César ningún mérito cuando 
cruzó el Rubicón, si tenemos en cuenta 
las dificultades con que nosotros tro­
pezamos para atravesar una calle de 
mucho tráfico.

para que la barba desaparezca como 
por encanto si se afeita usando la

N AV AJ A

LEGÍTIMAS

HAY MODELOS D E N A V A JA S AL A LC A N C E  D E  T O D O S  
Las Navajas y Hojas "GILLETTE'*
SE VENDEN EN TODAS PARTES 

SI no puede conseguirlas, escriba inmediatamente a los 
UNICOS IMPORTADORES

PALMER & Cía.
Sucesores de: DONNELL & PALMER

PIEDRAS 419 - Montevideo

$ U  V E C I N O  L E  D IR Á  LA V E R D A D
No tendrá que ir muy lejos para hallar un vecino que 

haya tomado Píldoras De Witt para Reumatismo, Dolor de 
Espalda, Ciática o males de las vías urinarias.

Mencione su enfermedad a ese vecino, y solo escuchará 
elogios en favor de

L A S  P I L D O R A S

De WITT
para los Riñones y Vejiga

El notable beneficio que siempre sigue al uso de las 
Pildoras De Witt, se debe a que limpian y fortificadlos Riñones 
y la Vejiga y libran al cuerpo del dañino Ácido Úrico. Tome 
dos píldoras esta noche antes de acostarse.
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INTEGRIDAD

sintiendo el cosquilleo grato de la  emoción.. .

No advierte aquel cortejo la càndida pastora: 
on el recogimiento místico de la hora 
sus mejillas frutales se encienden de rubores 
y se nublan de lágrimas sus ojos sofiadores.. .

A Rufina Van Volthoven, con simpatía 
intelectual.

" l a  vida debe sor xinp/Constúnte 
ansia de perfección ; de lós dolores, 
saquemos experiencia, y  ni urf instante 
dejemos de pensar en ser mejores.

y  Tengamos siempre pronto un "j adelante!" . 
por cada ve*, que el alma a  los rigores 

*  muestre doblegada y  vacilante > 
el cejar es indigno en luchadores.

i Y cuando llegue el postrimero día 
■ esperem os con ánimq sereno
«1 beso heladp de la  Parca pía. •

Pensemos en la  justa recompensa 
que aguarda a  todo aquel ha sido bueno 

■  tienen al buen Jesús en su defensa.
Plorio A. Gabulli.

ESTRELLA POLAR

I* Era una.nina hermosa, como una primavera; 
pon ojos tentadores de bíblica serpiente.
Y con encesos labios y  alabastrina frente 

B u  una ñifla hermosa como una .primavera.

0 Su voz era murmurio de~ la  Castalia fuen te; ,
Bu esbelto y  fino tallo remedo de palmera,'
y sus maní tas blancas de *xpágica hechicera 
parece fueran hechas a  la parida ardiente.

v. Tuve la inmensa dicha de amar a este querube; >
B il corazón ardiente se me enfermó de hastío 
M  amor desvanecióse cual vaporosa nube.

1 Al caer de cada tarde musita él labio mío 
su férvida plegarla —que hada los cielos sube 

m  baja por las noches en forma de rocío— 
ipor todas las estatuas que, como mi querube.
Menen un cuerpo hermoso y un corazón muy frío.

Plorio A. Gabulli.

MOTIVO# LUGAREÑOS-

A  Ernesto V. H oret.

l La aldea se adormila en la eterna pereza 
¿da quien nunca ha azuzado fantasmas do- grandeza.

► A través de los campos, en tardos roolnantes, 
vuelven de las paniegas los rústicos fe rilantes.
Alegres, meditando bizarras osadías 
fque harán palidecer a las mozao, bravios.

F Hay una paz de Arcadia, insinuante y  discreta.
La luz modela, tímida, con l a ' unción do un' esteta, 

lél .cortorno indeciso, cambiante, de las cosas: 
ln luz diseña formas de curvas primorosas.

a Detrás de los vitrales, atísbámw impaciente . 
en la  tarde, la nébula de un ensueño naciente, 
la tácita promesa de una ardiente mirada,
Bstá la linda aldeana, quieta y  ensimismada.

I En el arco violeta do sus ''lvbiuias ojeras 
puso Meser Ensueño sus huellas■ traicioneras.. .  i

i Con su tiesura gárrula y  sus jos ladinos 
los mozos, que presumen do. apuestos y do finos, 
bruzan aquella acera, radiantes de ilusión,

• • • Cuando una mano aleve, cierra los ventanales 
y .se  hace la noche detrás de los vitrales 
y la  sombra se alarga en la parva dormido, 
queda un silencio huraño por la acera florida.. .

La aldea se adormila en la eterna pereza 
de quién nunca lm azuzado fantasmas de grandeza.

Lino Machado,
CeJjpllatí, (Rocha) 1927.

PANORAjMA ESTIVAL

L\uvla de rubíes y turquesas 
desprendidos del manto azul del firmamento.
Avalanohas de fuego,
parece que van en las aguas del manso arroyuolo ¡

V es el llano una alfombra bordada 
con el pasto verde y  perlas de hielo.
Una yunta de bueyes tardíos y  mansos

guían el arado
que abre surcos en la tierra húmeda, con olor a  trébol, 
en la  hora en que todo es silencio 
y a  las voces del mundo, ahoga el m isterio.. . !

Marta Clotilde Moratorio de Torre», 

REALIDAD

, Hijo mío, cuando sufras, calla tuS penas 
pues no alcanzará nadie a  comprenderlas;

ahógalas siempre
y muestra al mundo entero tu paz sonriente.

Si tienes alegrías, busca . a  tu am igo; 
más . . .  si el dolor te abate; ven a mi abrigo!
Sólo a  la' madre ,
el dolor de sus.hijos hiere su carne.. .  I

María Clotilde Moratorio de Torre»,

PAISAJE AMOROSO

Todo era amor’en el paisaje agreste, 
en la  eglógica calma 

Todo era amor bajo el dosel celeste, 
y  do sublime amor se henchía el alma

El arroyuelo, en amoroso abrazo 
Señfa la cintura del paisaje,
.Y o trocía a  las aves su regazo, 
como un nido de amor, todo el boscaje,

■ Cual dos amantes que soñaran juntos, - 
Apoyando uno-en otro la cabeza 
Evocaban dos sauces los asuntos 
do un idilio, con toda su belleza.

Tenían al soplar las ibrisas suaves,
Delicias do caricias de amadores,
Y parecía e l canto de las aves, 
un madrigal repleto de dúlzores.

Cüal suspiros de amantes, las, palomas 
volaban en parejas en redor, 
y estallaban los ceibos en las lomas, 
cómo' una lluvia de Ósoulós de amor.

Y hasta alzándose fúlgido en oriento, 
sobre una nube, el astro soberano, 
simbolizaba un corazón ardiente,
que se ofreciera en una blanca mano.

Domingo Guillermo■ Piccordo.
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LiLOYD GEORGE A L/LOYD GEORGE

—Do sabios es mudar de conse­
jo, decía Cervantes

CURIOSIDADES^
Los cochea-automóviles hacen" hoy el 

recorrido de Bagdad a  Beirut (Siria) ; 
una distancia de 'quimien-tas leguas.

El record mundial de esquilar óye- 
jas, es do trescientos noventa y  cuatro 
animales en nueve horas.

Para tejidos impermeables1 se,-usa  
nucho el pelo de camello.

En Francia, los' agricultores están 
haciendo grandes experimentos con una 
patata' tan fecunda que se hace perpe­
tua dejando tan sólo la raíz en la  tie­
rra.

Xas hormigas son insensibles a l frío 
y al calor. No mueren , aunque pasen 
cuarenta y  ocho horas en - la helada. 
Una especie de estos antifíales hacen ni­
dos en las hendiduras de los hornos de 
las fraguas.' - El- culto ' al Sol que m&s calienta

Pavimentos de 
Hormigón son 
sanos y limpios

C A t t E S
B A R R O  * A S

IMPIDEN EL PROGRESO 

DE SVI A N EL T RAFI CO 

DIFICULTAN LA LLEGADA
Y

C A U S A N  E P I D E M I A S

E X I J A  D E  L A S  A U T O R I D A D E S  

P A V I M E N T O S  DE  H O R M I G Ó N

Cfa. URUGUAYA 
DE CEMENTO PORTLAND

P IE D R A S  387 - M O N T E V ID E O
75
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ALGUNAS NO TAS DEL  
GRAN DINER EN CA­
RRASCO A BENEFICIO  
DE LA ASOCIACION  

PRO - M ATRE

Sras. Mirguezza de Rocco, García Conde de Sienra, 
Ambrosia Cauvallido, Va'.déz Acosta y Lara S u i­
vez, Rodríguez, Metz, Marquez y Martínez; Sres. 
Dr. Rovira Bursaco, Dr. Metz, S~es. Méndez Alzóla, 
Rodolfo Arrosa y Dr. Alberto Suárez Sienra Lessa.

Sra. Abente de Sarmanlego, Silva y Antuña de Pe­
reda, Valdez de Nieto, y Pereda de Escuder y  Stas. 
María Gloria Silva y  Antuña, Cotita S am aniego 

Abente y Olga Feiiangelli Abente.

Sras. Saavedra de Vaeza Ocampo, Miller de Shaw 
WiLiams de Arteaga, Taranco de Levrero, Lusich de 
Hughes, Capurro de Fonseca, Shaw VM.egas de Aro- 
cena Capurro y Sres. Manuel Vaeza Ocampo, Ernesto 
Shaw, Alberto de Arteaga Levrero, Frank Hughes, 

Fernando Capurro y Raul Arocena.

Stas. Campisteguy, Lagos Mirmol, Denis, Turenne, 
Puig, Iriondo y G6mez; Sres. Shaw, G6mez Folk, 
Estarada, Acosta, Santa Marina, Segura, Denis 
Lagos García, Iriondo, Luasich Marquez, Habiaga.

EN ' H O N O R  D E  LO S H U E S P E D E S  
A R G EN TIN O S

% 1

El Presidente de la República, Ministro del Interior, Jefe de Policía, Secretario de la Presidencia y  Sres. Benito Villanueva con U 
delegación del Jockey Club Argentino y los miembros de la Comisión Directiva del Jockey Club de Montevideo en la demostración ofrecida 

por ésta en honor de los huéspedes argentinos con motivo del Gran Premio Internacional.
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La retribución de agasajos por la delegación del Jockey Club Argentino

L

Señoras Macció de Campisteguy, Regu- 
si de Mendoza y Duran y Gómez Cibils 

de Dominguez en la fiesta del 
Parque Hotel.

El Presidente de la República, rodeado de 
parte de la delegación del Jockey Club Ar­
gentino, conceja'es, Ministros, doctor Benito 
Villanueva, después del banquete realizado en 
el Parque Hotel en que la delegac:ón de la 
Institución hfpica argentina retribuyó los aga­

sajos de nuestro Jockey Club.

Señoras de Riet Correa, Martínez, 
Duran y Morató.

Señores Ministro de Italia y señora, 
Ministro de Francia y  Dr. Roosen 

y  señora.

Señoras Zara Pérez de Torres Insargarat Dora 
Costa de García Conde, Stas. Chichita Martínez 
Bula, Nydia Suárez; Beba Rodríguez Suárez, 
Violeta y Estela Alonso, Carmen y María Lara 
Acosta, y Sres. José García Conde, Pablo Medina 

y Héctor Salomón.



LOS ENLACES DE LA SEMANA

Enlace Lidia Larraya Garcia - 
Fioro A. Varela Escofet.Enlace Teresa Pazos -

José Berrutti Schinca,

Reunión social motivada por el 
enlace Coutinho -  Bergeiro.

Centro Arriba : 
Enlace Juanea Fc-io * 

Exequiel César Maderno.

” t‘ii
SW '

KMr
\ • X«Tp«r Cp

Enlace Juanita A. Bertolini - 
Juan José BaraldL

Enlace Ramos Barranco •
Horacio Cabral Gurméndez.

Enlace Noria -  Scanno Acevedo 
Florida



Algunas siluetas elegantes sorprendidas por nuestro 
fotógrafo, en sus recorridas domingueras, frente al 
Seminario Conciliar, a la salida de una misa de once.

LA MISA DE ONCE EN EL SEMINARIO



VIEJO VERDE GANA EL PREMIO REVANCHA EN EL TIEMPO  
RECORD 2’32” 3 /5  LOS 2.500 mts.

El primer codo: l.° Cuneó, 2.° Lancier, 
3.° Contratiempo, 4.° Viejo Verde 

S.° Pueblera.

Al entrar al tiro derecho: l.° Curicó, 2.° Puébleera, 3.° Lancier, 4.° Contratiempo, 5.° Viejo 
Verde, 6.° Scorpio, 7.VLa Tona, 8.° Saigón, 9.° La Cloche, 10.° Quemao, 11." Garabato y

última Buena Ficha.

La llegada, 1." Viejo Verde, 2.0 Contratiempo, 3.° Curicó, 4.P Lancier, los dos primeros 
son nacidos en el Uruguay en el Haras Hampton de la Suc. de G. Young.

El ganador al regresar a la balanza 
después de haber marcado el excep­

cional tiempo de 2’32” 3|5.

Silueta de Ma­
rio Galusso que 
tr-'unfó s o b r e  
Islas por kno- 
kout en el S.° 

round.

SOJAS DEü 
DEPORTE

C u a d r o  d e l  
“Bella Vista" 
que g a n ó  en 
buena forma a 
Capurro por 2 
a 0 en el en­
cuentro del do­
mingo último.

C u a d r o  d e l  
“Capurro” que 
c a y ó  venc.do 
en su encuentro 

con "ueila 
Vista”.



D U R A N TE EL DESARROLLO DEL PREMIOL HIPODROMO DE MAROÑAS

Las notas sociales 
que se disputó el pi 

elocuenciacon



RNACIONAL JOSE PEDRO RAMIREZ, DISPUTADO  EL 6 DEL CORRIENTE

(página, tomadas durante el desarrollo de las carreras internacionales en las 
-osé Pedro Ramírez” en el Hipódromo de Maroñas, el día 6 del corriente nos 
■mirable éxito de aquella fiesta hípica, que congregó a los más distinguidos 
cementos de nuestra sociedad y  de la sociedad porteña.

r
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Aspecto de la fiesta realizada en la casa 
de nuestro compañero de tareas, señor 
Carlos Perelló, conmemorando el término 

del año y el comienzo del actual.

Parte de la concurrencia que participó de 
la fiesta realizada en el hogar de los 
esposos Figueroa Gerjes, conmemorando sus 

bodas de plata.

El joven Diemo Herter rodeado de un 
grupo de amigos que pasaron a saludarlo 

el día de su cumpleaños.

FIESTAS Y REUNIO ­
NES DE LA SEMANA  

ANTERIOR

Grupo de Ingenieros egresados este año 
de la Facultad de Matemáticas.

Alejandro Díaz Aznarez, José Rocca, Juan 
C. Paseyro, Romeo Ottieri, Walter Hill, 
José Fosalba, Osvaldo Dematteis. Juan 
Traversa, Felipe de Santiago, Ricardo 

Mullei, Ildefonso Pérez.

L



La señora Piria Monaco rodeada de un 
núcleo de sus admiradores y amigos, des­
pués del concierto por era realizado en 

el Circulo Italiano

A la derecha: Dlcea Amoroso Bruzzo ro­
deada por un núcleo de sus amigas que 
oasaron a saludarla con motivo de su 

cumpleaños

NOTAS VARIAS

LOS NUEVOS 
ARQUITECTOS

El ALTO COMISARIO DEL 

UR UG UAY EN LA EXPOSICION  

DE SEVILLA
Hy* ■

I *

Los nuevos arquitectos recientemente ogresados, después de 
brillantes pruebas de nuestra Faoultad: de izquierda a de­
recha: Julio Butler, Hércules J. Mazzucohelli, Alejandro de 

Malherbe, Ellas Ciurlch y jUan C. Meier

Doctor Francisco Torres Insargarat que acaba de ser designado 
por nuestro gobierno para el alto cargo de comisario del Uru­
guay en 'a  exposición Iberoamarlcana de Sevilla. — Este 
nombramiento ha sido recibido con general complacencia en 
todos nuestros circuios, donde el distinguido facultativo, de al­
ta preparación Intelectual, cuenta con grandes slmpatfáe por 
las reve antes condiciones que lo adornan. Profundo conocedor 
de España en la que vivió durante los año3 de su carrera mé­
dica hasta graduarse en la Universidad de Santiago, su actua­
ción en el certamen de Sevilla beno'iciará grandemente los 

intereses del Uruguay y prestigiará su nombre



LAS FIESTAS DE CLAU­
SURA DEL AÑO ESCOLAR 

EN LOS ASILOS 
M ATERNALES  

N.° 2 y 3.

**Las vendedoras de pájaros", canto y baile in­
terpretado brillantemente por los niñas de 3.° y 

4.° año del Asilo Maternal N.° 2.
- á P  f e .  u w a r  A M r -

"Las mariposas de fiesta". Cuadro plástico en el 
que se lucieron los niños más pequeños del 

Asilo Maternal N.° 3.

Alumnos de 4.° año del Asilo Maternal N.° 3 que bailaron el 
Pericón Nacional en la fiesta de fin de curso.

Grupo de niñas del Asilo Maternal N.° 2, que formó 
el hermoso cuadro plástico: "L a media encantada**



POR LAS ESCUELAS 
PUBLICAS

PRUEBAS DE 
DE CURSO

in el refectorio N.° 1 
Asociación Protección 

Infancia

Mesa examinadora de la Escuela de 2.° grado N.° 48 
que dirije la Señora Martha Medina de Lacroix.

En el refectorio N.° 1 de la Asociación- Protección 
a la Infancia, durante la hermosa fiesta realizad 
con motivo de la Navidad última en la que fueroi 

favorecidos los niños que protege dicho refectorio

Los rancheros de la zarzuela "El 
Cabo l .u” , en el festival realizado 
en el teatro 18 de Julio a beneficio 
de la  Escuela de 2.« grado N.° 44.

"Cam:no del corazón” , bailado en 
el mismo festival, por las niñas N. 

Aldecorea y  E. Revilla.

A la derecha: "Los millones 
do Arlequín" por la niña E. 
Clané que se lució en el festival 
escolar del Teatro 18 de Julio.
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Aspecto del banquete organiiado por el 
Comité Ejecutivo de la Asociación del 
Uruguay-Brasil en honor de su presi­

dente doctor Juan Antonio Buero que 
parte para Europa ccn el objeto de ha­
cerse cargo de! puesto de Consejero Ju­
rídico para que fuera designado por la 

Liga de las Naciones

Demostración ofrecida al doctor ¿Ifanuel 
Albo que partirá en breve para Europa, 

desempeñando una importante misión 
cientí.'ica

Interesante grupo de señoritas que concurrió al enlace 
de (a señorita El’ea Sa'vo con el señor Ricardo Bonapelch 
A la derecha: la niña María Elhitá Piñeyrúa Valleiga 

rodeada de sus amiguitas el día de su cumpleaños

Grupo de n'fios y niñas do! Asilo Dáma­
so Larrañaga que asistió a la interesante 

fiesta dada en su honor estos días de 
festividades últimas

LOS BANQUETES Y  
DEM OSTRACIONES 

DE LA SEMANA  
U LTIM A



LAS BELLAS INTERPRETES DE LA ESCENA M UDA

Sally Blane, la hermosa artista de la 
escena muda, haciendo arriesgadas 
pruebas con los patines en una de 
las regiones norteamericanas donde 
pasa su temporada de invierno. — En 
circulo: la infama artista provista con 
los deslizadores, en pose para filmar.

Thelma Tedd y Doris Hill, alegres y  
sonrientes, en una de las encantadoras 

playas de Los Angeles.



NOTAS DEL INTERIOR DEL PAIS

Arriba: Comisión exa­
minadora de la escuela 
de 2.° grado N.° 5 de 
Sarandi del Y i, depar­
tamento de Florida. — 
Abajo: Comisión de

Fomento de la misma 
Escuela.

Sub Inspector Departa« 
mental y  personal en* 
señante de la escuela de 

2.° g-ado N.° 5 de 
Sarandí del Yí.

Alumnado de la misma 
escuela que en los exá­
menes de fin de año 

obtuvo una alta 
clasificación.

Alumnos de la 
cuela Rural N.° 3 | 
de S a n  Geróninuf 
haciendo ejercicio! 
en la fiesta de f i |  

de año.

Alumnos de la mis­
ma e-cuela y partí 
del público que asis­
tió a los reciente! 
exámenes de fin dq 

año.

Centro arriba: Co­
misión examinadora 
y damas de la Co­
misión de Fomento 
de la referida escuela 
en él almuerzo ofre­
cido al personal en­
señante con motivo 
de la fiesta de fin 

de curso.

Aspecto parcial de 
la Exposición de la­
bores de la escuela 
Rural N.° 32 de San 
Gerónimo, departa­
mento de Florida.



¿Vd. no cree que la  satisfacción  que experim entan los 
propietarios de una heladera eléc* 
tr ica  “KELVINATOR” se deba a a l­

guna poderosa razón?
j Y ASI ESI Vd. al elegir una heladera eléctrica seguramente 
desea obtener un equipo llevado a la máxima perfección 
mecánica, que sea del menor consumo posible de corriente 
eléctrica y que simultáneamente sea cómodo, conveniente 
y de aspecto atrayente.

Kelvinator
\  El sistema más antiguo de refrigeración doméstica por 

electricidad.

U nico Im p o rtad o r: Sub-Agentes:

E R N E S T O  QU I NC K E  FINSTERWALD & SCHAICK
Cerro Largo 8 5 i

Mont ¿video
25 de Mayo 635

Montevideo
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La señora Fresne, puestos los. pies so­
bre un braserillo, la labor, entre las m a­
nos, trabaja en su dormitorio i^ón la 
puerta entornada. De vez en cuppdo 

. paran sus dedos de hacer punto de me- 
. dia, y sus ojos se levantan 'hacia el bai- 
- cón. frente al cual está' colgada una 
jaula. Otras veces vigila de reojo y co­
mo al descuido a la costurera, que tra­
baja en la habitación contigua, a ia 
pobre Luisa, que desde hace quince 

' años va todos ios jueves a  repasar la 
ropa , blanca. Lo que la  señora ve desde 
su asiento no es precisamente la costure­
ra, sino su imagen reflejada én el espe •

• jp, el reflejo de su cuerpo delgado y 
alto, el movimiento ágil de sus dedos, 
que repiquetean en la tela’ blanca.

No vigila a la Obrera por desconfian ­
za: Luisa no pierde nunca el tiempo; 
pero cuando se es .vieja, cuando solo 
se vive de los propios ‘pensamientos, 
cualquiera distracción es buena. No es 
posible pasar la vida contando un día 
y  otro los puntos de la malla, o dirigien­
do de vez en, cuando cariñosas miradas 
a los dos canarios, que saltan y  se agi­
tan én la jau la ... i

Muchas veces, en los interminables 
días, la anciana dejaba caer'el. cuerpo 
sobre el respaldo del asiento, apoyaba 
en él también la' blanca cabeza y revivir, 
por un momento todos, sus recuerdos, 
■muchas alegrías, muchos dolores. Pen­
saba en sus «hijos, a quienes amaba con 
locura. Eíl hijo, casado ya, vivía en el 
-Cairo. La hija en el fondo de Bretaña.

! Apenas se. veían. Y ¡ella iba envejecien- , 
do, cada día más achacosa, más resig­
nada; y las implacables cenizas del ol­
vido iban cayendo sobre sus ojos y 'so ­
bre su alma. Sólo su corazón no 6C 
angustiaba nunca; seguía siendo buena 
y  caritativa, y su portamonedas, de 
viejó refilete, se abría con frecuencia.

Precisamente, estabá viendo' el porta- 
; monedas sobre la chimenea de la pieza 
.. antigua. . ¿Cómo ella, tan arreglada 

siempre, había dejado él portamonedas, 
.olvidado allí y  al alcance ide la mano 
de la cosJ¡urqra ?

Por . supuesto, la tentación no podía 
ser :■ muy grande. Sábía muy bien' lo 

. que,.guardaban los bolsillitos de cuero:
■ una moneda de oro de .diez francos, 

otra de dos, sesenta céntimos y  un fran­
co ‘agujereado. Las monedas agujerea-

. das dan buena suerte.
Sintió deseos de levantarse, y. como 

^  quien no liace nada, acercarse . a la du- 
menea, • hablar a Lüisá cóir cualquier 

' pretexto y  escamotear el portamonedas 
. sin que la obrera pudiese notarlo ni 

ofenderse, pues a la buena señora nada 
le apesaba tanto como ofender a los

■ ’demás.
Fcro ¿p.or qué parece estar Luisa in ­

quieta? ¿Es que realmente se.comunica 
eí pensamiento a distancia? ¿Por qué 
mira el portamonedas? ¿Por qué dirige 

Una rápida mirada hacia* el cuarto en 
que su señora permanece inmóvil, sen­
tada en su sillón Luisa no está tran­
quila, esto es indudable. Permanesc un 
largo rato, con el cuerpo indinado ha­
cia la» labor, • contó contristada; des­
pués, levanta la cabeza, exhala un largo 
suspiro y. mira a la chimenea. La an­
ciana*: p’enétrá eit ' la expresión de aque­
lla mirada, de aqudlos ojos devorados 
por un fuego sombrío, de aquel rostro 
en él que se ve algo que ella no ha vis­
to nuilfa \eh la obrera, que desconoce 
por completo. -

El corazón de la señora Fresne em- 
. pieza a latir iiorriblcmenté. Ha presen -

tido* el deseo,- la obsesión de la mala- 
acción. Piensa la anciana en esas criadas, 
que estrangulan a  sus amas paraNroba?, 
los ahorros escondidos en el armario. 
Recuerda las cosas que continuamente" 
lee en los periódicos, historias horripif 
1 antes de sangre: la cerradura que re-‘ 
china, los rumores de pasos en el suelo," 
en «un rostro horroroso que se acerca,; 
en la hoja de un puñal que brilla, y 
en una voz ronca y apagada que mar- 
mura siniestra. .

—Si gritas, te mato.
Luisa, o mejor dicho su imagen, per­

manece en pie, hipnotizada, dentro deí 
marco del espejo. Se ha levantado y 
mira-. ' \ - . ■

—¡ Dios m ío! — se dice la. anciana.*— 
¿Si lo hará para ver qué hora es en el 
reloj ?

Esperanza tan noble y generosa eolito 
absurda, .Luisa se desliza sin hacer rui­
do, extiende el brazo, toca el portamo­
nedas, retirá - la mano y se vuelve ;dé 
cara al dormitorio. Tiene miedo de que 
la sorprendan. Después se acerca a él 
cautelosamente.

Y la anciana, cuya sangre se hiela 
al ver las enormes tijeras que cuelgan 
de . la cintura de la costurera, se haca 
la dormida; finge dormir con <un sue­
ño que se esfuerza porque parezca tran­
quilo y . regular. Pero la presencia de 
Luisa, la dura mirada que se- siénte 
pesar sobre su rostroj. le irrita la piel, 
la hiere, la llena de angustia, como si' 
un insecto venenoso se paseara por su 
frente y sus mejillas.

Se oye un ligero crujir del süéló' 
entarimado. Luisa se aleja, segura de 
que su áma- está dormida. Otro ruido; 
es el dedal y el alfiletero que han caído. 
Otra vez vuelve a pasarse sobre ella la 
mirada recelosa de la obrera. Al fin 
entra Luisa, decidida, en ,1a habitación 
contigua.

Entra, .y su reflejo queda fijo en tV 
cristal. Abre el portamonedas, lo «regis 
tra y coge la moneda de oro; vacila un 
momento, hasta que por fin, pensando 
tal vez~ que podrán sospechar de ella,’ 
que vale más que su señora crea que 
ha perdido el portamonedas, se lo guar­
da rápidamente en el bolsillo. Inmedia­
tamente vuelve a emprender su trabaje, 
y la señora Frcsue, que todo lo ha visto 
con los ojos entornados, creería que hu 
sido un sueño si aun no estuviese vien­
do a Luisa, que-rígida y como alelada, 
no se traiciónasela sí misma cón una 

' sorda irritación, con una especie de re ­
mordimiento huraño.

La anciana siente una gran pesadum­
bre. ¿Dé quién fiarse ya? aquella m u­
chacha que parecía tan honrada, a quién 
hacía tantos años que trabaja, a la que 
hubiese confiado la-vida! Recordaba-un
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Es una de las 
especialidades 

de nuestra

SECCION ORTOPEDIA
Visítenos si Vd. los necesita.
Nuestros precios serán de su conformidad.

PABLO FERRANDO 675 -SARANDI - 681 
Av. GENERAL FLORES 2396 

18 DE JULIO 1982

invierno en que había estado enferma. 
¡Durante ocho días Luisa la había cui ■ 
ciado, velándola por la' noche, durmien­
do en una silla, con espontánea genero- 
uidda, y ahora.'por una falta imperdo­
nable, descendía-hasta merecer la cárcel.
\ Y la anciana elevó el :corazón hacia el 
Dueño de los destinos humanos e ins­
pirador del bien y rezó por la ladrona.
I Síi lo que. acababa de hacer Luisa es­
taba mal, muy mal ( Pero ella pidió que 
[llegóse a su, alma el arrepentimiento, 
'que no volviese a caer en la tentación, 
que no volviese a  incurrir en el delito, 
que el remordimiento la abrasase. Y a 
tal precio sacrificaría con gusto el por- 
tamonedas y el contenido, por más q.ic 
estimase el primero, por ser un recuer- 
do, y el segundoKpor representar una 
cantidad de cierta importancia en su vi? 
cía metódica y ahorrativa.

(  Pero, ¿qué ocurrq ahora? Luisa no 
puede respirar.-¡Oh, qué 'dolor se ve 
en su rostro al través del espejo 1 Se 
le ha subido toda la sangre a la cabeza 

Ir todo su cuerpo se agita en un tem­
blar .convulsivo. Sé levanta, saca el por­
tamonedas del bolsillo y lo arroja, co­
mo si le abrasase las manos, sobre la 

Rhimenea. Es un hecho. 'E l mal -esta 
[vencido, eí bien ha triunfado. La se­
ñora Fresne■ puede al fin salir de su 
pesadilla. ¡Qué satisfacción 1 Pero ¡qué 
inquietud '-también para el- porvenir! 
Bah! i Misericordia para todos los pe­
cados 1 Aquel que acaba d a  oir su hu ­
milde plegaria, no permitirá que Luisa 
vuelva a caer en la tentación.

Y la señora Fresne se acusa a sí mis­
ma ; ella ha tenido la culpa, por ser tan 
¡descuidada.

La anciana se levantá y  pasa a  la 
habitación' inmediata. Todo está en or­
den, & la costurera se afana en sus tra­
bajos; sus afilados dedos van de uno 
a otro Iqdo de la tela, y  la anciana fin-, 
ge no ver las dos lágrimas que se esca­
pan de los' ojos de 'la 'lad rona arrepen­
tida, que resbalan lentamente por sus 
mejillas y caen sobre su .pecho, todo 
prendido de.alfileres y agujas, símbolo 
de las punzadas de su providencial r e ­
mordimiento.

Casticismo
r ‘ Don Juan se encuentra al mismo 
tiempo fuera db* la"Iglesia y  fuera de 
los nuevos ideales do la  vida, y  ésto es 
más Importante que sil calavcrlsmo, 
gallardía y  conquistas, meros accidentes 
debidos a  su presencia, su riqueza y  su 
influencia de señorito aristocrático; 
poro no es la actitud de don Juan la do 
la masa .del pueblo español, desde que se 
perdió la antigua fe y  no consiguió 
tampoco enamorarse do los nuevos idea­
les al punto do que ha podido decirse, 
por lo monos, con-apariencias do jus­
ticia, quo -para 61 no han pasado ni el 
Renacimiento, ni la Reforma, ni la Re­
volución*''

Ramiro do Maostxh

Un gran Artista
Hace mucho tiempo, all^ por el siglo 

XV, en Francia, un artista expresó la 
sensación de lo que so desvanece. Hablo 
del pobre Vilióri.' En una de sus bala­
das, el poeta preguntaba qué se habla 
hecho de tanto principe y tanto magnate 
como fatigaban la fánia. 7  te n ía . un 
recuerdo cariñoso para el buen rey de 
Españá..

Helas! ct le bou voy d’Espaigno 
Duquól jo  no scay pos lo nonit'

No se acordaba el doloroso poeta del

monarca español. Vuestro corazón,-se­
ñor, esté. ' grabado — -Indeleble 'en- 'el 
corazón de muchas gentes. Entre solió-, 
zos de gratitud,: vuestro nombre ha* ái- 
do. repetido on las más opuestas tierras 
de Europa. Os acerc&ls ahora a esta 
busto del hombre a quien quisisteis,, 
del hombre^ a  quien quisimos —busto 
labrado por la piedad y  por ol'-art©-— 
y sois con este gesto delicado de ahora, 
como antes con vuestros actos generosos, 
la majestad regla, secular, qué sube 
ser humana".

•áeórfn;-.!

c ^  S. ^ - A i .

BICICLETAS
“  B I A N C H I  ”
FA M O SA S EN  TODO EL M UNDO

Modelos especlajes para:
Señoritas, Niños, Carreras y Turismo 

SOLICITE HOY MISMO EL CATÁLOGO 
VENTAS CON FACILIDADES DE PAGO

GILBERTO RISSO & Cía.
DISTRIBUIDORES DE LAS MEJORES BICICLETAS 

1 1 1 3 -  URUGUAY-1 1 1 5  MONTEVIDEO
Si Vd. tiene una BIANCHI posee la mejor Bicicleta
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Curiosidades y Máximas 
Automovilistass

]$n la antigua civilización del Perú 
tío tendían puentes sobre los ríos y  se

■ construían fuertes caminos de piedra. 
A lo largo de estos caiplnos había árbo 
les de sombra y  plantas de olores agra­
dables, y  a ciertos intervalos haJbía le­
treros que al viajero le indicaban la di­

fracción. Cada doce millas, o s e a /  la  
'jornada de un día, había posadas donde 
los viajeros encontraban toda clase de 
comodidades.

Una gran red de carreteras bien cons­
truidas, con el pavimento de una dureza 
máxima y  capaz dé resistir toda clase de 
estados atmosféricos, sirve para el 

; progreso de cualquier nación y para el 
mejoramiento general de otros ciuda- 
danos, mucha ‘ más que ningún oti*o 
proyecto.

En la construcción de carreteras y 
calles, la* pena que se sufre por no pro­
ceder en forma adecuada, consiste en 
los mayores gastos que más. tarde tie­
nen que hacerse. A una lamentable falta 
de previsión se debe la tendencia de 

; construir carreteras mal pavimentadas
■ y  demasiado estrechas. Esto se refiere 
con especialidad a las ciudades que van 
creciendo a  toda prisa y  a los caminos 
que las unen con las poblaciones y  co­
lonias cercanas.

Todavía existen los restos de los pri­
meros caminos de que se tiene noticia'. 
Fueron construidos por el Imperio Asi­
rlo, aproximadamente 1900 • afios -antes 
de Jesucristo, y  como los rayos de una 
rueda, salían de Babilonia hasta todas 
las direcciones del Imperio.

¡Pobres negritos! . ..

Ayer nacieron, y como si nacer fuera un 
delito, ya le amargan la existencia con 
purgas desagradables. . . repugnantes. . .

Si la vida es alegre. . .  |
¿por qué entristecerla? Hoy el 
purgarse es un placer gracias al

A i A i i l L
¡Alegrémonos de haber nacido! E l 
SACAROL es la única purga que 
se toma como azúcar en el desayu­
no sin que se perciba el menor gus­
to a medicina, y sólo cuesta 35 
centésimos en todas las farmacias. 
Es eficaz, agradable e inofensivo, 
y no exige guardar régimen. -

El pueblo debe respetar los caminos: 
olios traen el progreso. Entorpecer la 
vialidad es un delito que deben penar 
las .leyes; favorecerte es promover la 
civilización y t el engradecimiénto del 
pala

En el Estado de Texas hay un auto­
móvil por cada siete personas.

Los pobres ya no andan constante­
mente tras de nosotros, como lo ha­
cían antiguamente. Andan ahora en au­
tomóvil y  con frecuencia hacen excur­
siones al campo.

Ya es muy viejo eso de pagar con­
tribución para te construcción de bue­
nos caminos. En 1661, durante el reina­
do de Carlos II de Inglaterra, se inscri­
bieron 400 coohes pata transitar por 
Londres, Weetiriinster y  un área de 
síes millas. El impuesto se usó en aque­
llos días para pavimentación de las ca­
llea

Los peatones cuidadosos son los que 
están resolviendo el problema de la se­
guridad en las calles,, como Dios mejor 
les da a entender.

• En te antigüedad sólo se concebía que 
los hombres malos murieran con los 
.zapatos puestos. En nuestro días, sola­
mente los peatones mueren así.

SI Vd. SU FRE de REUMATISMO, GOTA, NERVIOS, 
DIABETIS etc. y  no se puede sanar

Tome PHAGOZYT
Phagozyt es indispensable para el ESTOMAGO, HIGADO, 
RIÑONES, IN TESTIN O S, etc.

PHAGOZYT NO FALLA; Sana y protege.
En venta por mayor y menor

DROGUERIA AMERICANA 
C. CIUDADÉLA 1475. — Montevideo

Consultas e interesante literatura —■ gratis — del Dr. E. Han di 
Especialista de enfermedades crónicas, sangre y nervios.

Rosario, S. F. (Arg.) Bvd. Oroño, 866.

Colonia Nueva Hclvetia .k. . ?
........  Su Phagozyt es apreciado en todas partes; pues muchos en- ■

termos se han curado, con él siguen curándose otros más. Antes se des­
confiaba y no se creía, porque se compraban cosas inútiles.

Ahora allá se sigue vida reconfortado. ; ' '
El Bhagózyt ha vivificado y anunciado a todas las colonias. Pues su 

realidad es buena, sin discusión e tc .. .  . w f
A. M. v. Kcm.
Lo mismo d. Sra.. M. Iíaller, ’
Sarandl •107, - Mercedes, etc. '* ( '

Nota. — También puede hacer perder el vicio del tabaco, fumar, y del I
alcohol; * i j



E N  E L  C Á U C A S O
(Se ha descubierto, en Aserbeid.on, en el CAucaso, una aldea en las mujeres mandan y los hombres 

■ viven sometidos a  una situación pasiva)

Ellas, mandan

Ellas, fuman
9

E L

Ellos, barren Ellos, poirlamentean

Ellas, declaran, a  ellos, su amor.
Y la  cigüeña les trae, a  ellos, loe 

niños

M O T O R M A N I Q U Í
. (L a últim a  sensación parisién)

(E n París, estfi. de moda el "Motormanequl ’ — dfernier ori —r que se mueve por un motor ■ eléctrico,
que posee en el vientre, de 1-2 HP)

V P o r la  mañana, lo lleva el men­
sajero  a  la  tienda.

Y el Gerente de la  Casa le da 
cúbrela

Cuando hay m aridos les m ira 
cvm g»Lcu¿rd£& p a ra  decidirlos a  
comprar

E n  las /cenas, con los maridos, 
hace todol menos hablotr. • . ¡Qué 
bien t /

Entonces se exhibe ante la  clien­
tela con los modelos

Y cuando ha cumplido su misión 
se le lleva a  casa, h as ta  el día 
siguiente.



MUNDO URUGUAYO

£os troncos secos
’ Estoy viendo ese pobre tronco seco 

H¿e, ,t«¡>da<s las tardes, a  sol poniente, se 
llena- de pájaros. E l sol, duloemente, le 
tíora ío gris, y  entonces es un venir bu­
llicioso de a las de colores a  todas sus 
ráarws. Y no sé qué belleza melancólica 
•tienen los troncos secos entre la  verdu­
ra del jardín.
■ E s  la p rim avera: la  v ida  se engalana 

de ¡hojas, de flores y  de m úsica; sólo 
e) árbol seco está negro de frío. Y es 
oamo un  muerto que se llenara todo de 
condone. Ved; el sol le dora lo gris 
dulcemente; y  én la  música Iluminada 
de amarillo, una prim avera 'fantástica 
-parece que cubre el tronco de brotes ver­
des. . i Pero todo cae. H ace frío. Iifooe 
sombra. Brilla una estrella . . .
I  Estoy mirando el pobre tronco seco 

tt>do lleno de-pájaros que c a n ta n ...
Juan R . Jiménez.

£a tiranía
Cualquiera tiranía, proceda de quien­

quiera, nos parece ya, cuando menos, 
uná ídoura; y  en m ateria de locuras yo 
no sé  que haya ninguna conveniente, y 
¿01o recuerdo de una  simpática, la  locu­
ra  qufe conduce a  la  espirlbuaí Ofelia 
ocunlrto a  la  muerte, risueño su hermo­
so rostro, vestida de blanco, lorf cabellos 
de oro entretejidos con rosas, el delan­
ta l lleno de flores y* cantando frases de 
am o r; la  que, por el contrario, se vis­
to  de sombríos colores, aparece carga­
da de Instrumentos de tortura, y lanzan­
do excomuniones y am enazas m archa 
tra s  el crim en,* ésa, procede de quien­
quiera, religión, ciencia, política, á  más 
de perjudicial es horrorosamente an ti­
pático. Angel Pulido.

SI fanfarrón
"Mi mostacho de buidos puntas se 

parece a  la  Cola de la  ta rasca ; mi ropa 
es ten  blanca como un  m antel de ta ­
berna, mi jubón no es m ás vejo que los 
táipioés de la  corona. . ,

"Al ver mi garbo tan  jarifo,¿im agina­
ría  alguien jam ás que él hambre aloja­
do en m i vientre ti ra  en él — ¡to rtu ­
rador! —  de 'una cuerda que me e s­
trangula como a  un ahorcado?

*‘¡iAh! ¡Si de esta ventano, donde a r ­
de una luz, hubiera caído solamente en 
el a la  dé m i chambergo una cogujada 
asada en vez de esta  flor m archita”.

E s ta  noche la plaza ^teal, a  la  luz de 
las linternas, está  tan  c lara  como una 
capilla, ‘‘'-i Cuidado con la  litera !”' f‘¡ ¡Li­
monada fre sca !” "¡ Almendras de Ná- 
polés” 1 "¡ ¡Déjame, rapaz, que pruebe 
con el dedo tú  trucha en sa lsa ! ¡ P ica­
rón ! ¡ Tu pescado de abril carece <lo 
espinas!”

•'¿¡No es esa la  ¡Marión Delorme en 
brazCe del duque de ¡Longueville? Tres 
perrillos la siguen ladrando. ¡Hermosos 
diam antes tiene en los ojos la joven 
cortesana! ¡ Hermosos rubíes tiene en la 
nariz • el viejo oortesano!”

Y el fanfarrón se pavoneaba con el 
puño; Sobre eu cadera, codeándose con. 
los (paseantes y  sonriendo a  las que pa­
seaban. No ten ía  para  comer; compró 
un ram o de' violetas. Luis Sertrand.

Banco Hipotecario d6l Uruguay E E d!
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 */» POR CIÉNTÜ ANUAL
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­

rlos, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de C• °/o.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el 1.® de Febrero, 

el 1.® de Mayo, el 1.® de Agosto y el 1.® de Noviembre de cada. año.
Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y ést.os»®°n 2

corriente, si la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ah°rros_ pequenc«.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de Id del Banco.
Los Títulos Hipotecarios se emiten solamente contra garantía real a# 

bienes inmuebles, urbanos y rurales. _____—
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1435

£a suficiencia 3« un monarca
Según cuenta la  tradición, el primer, 

reloj dé pesas y  ruedas -debió ser cons­
truido en 1370, por Enrique; de Vic, y 
destinado a  Carlos V.

E ste príncipe, cuya educación había 
sido algo descuidada, pretendía,' sin 
embargo, pasar por instruido y  no des­
perdiciaba1 ocasión p a ra  contradecir to­
do cuanto veía;

Clefto. día filé llamado Enrique do 
VIc por el monarca, y  se suscitó entre 
los dos.é l siguiente diálogo: .

E l reloj m archa bien —dijo el sobe­

rano, —  pero h,ó> dé. advertiros que la 
cifra 4 de la  esfera está mal escrita.

—¿Cómo es ésto?
—S í; la  cifra hn  de e s ta r  form ada 

por cuatro IIH  y no por un I  y  un V, 
como vos lo habefe:puesto;

V uestra Majestad ~se equivoca, repu­
so Enrique de Vic.

— ¡ Yo no me equivoco n u n ca! —aña­
dió el monarca, lleiiq cíe rab ia—  ¡ Co­
rregidme es to ! -

Sé hizo la tbrréoclón, y  desde en­
tonces todas las esferas de los relojes 
llevan la  cifra ITII en lu g a r .d e  IV.

¡Por muGhos años!
Brindis Famosos p  OR muchos años ha ve­

nido sirviendo la SAL 
HEPATICA para limpiar 
el eátómago y para mante­
ner la salud sin la cual la 
vida no tiene atractivo. Por 
muchos años ha venido es­
timulando el organismo. 
SAL HEPATICA es un 
elemento de longevidad y 
de fuerza.

¡Viva Vd. muchos años! 
¡Tome Sal Hepática!

S A L M E P Á T IC A
Elaborado por los fabricantes 
de la Pasta Dentífrica IPANA

Depósito General BRISTOL - MYERS Co.
URUGUAY, 914 New York

E xija este frasco. 
Es el genuino I 
2fo acepté suba- I 

Ututos.
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-  L A  p a g i n a - d e  l o s  c h i s t e s
*** ■' ... , = = = = = = ■ ■ 1 = = = = =  '’’“m

LOS g r a n d es  v u e l o s
CONSUELO

Una chioñela lloraba amargamente 
jorque se le -había muerto su  padre, y 
pora consolarla, le dijo un aaníguito y 
compañero do- escuela. 
fcj’:—No te aflijas. Mira : yo he perdido 
el topón do una botella de mi amo, y  ; 
Tío: lloro. Estoy 16 más fresco.

LAS APARIENCIAS

K ’—¿Cómo'es que llevas la  frente en- 
Mftñgrentada? —  pregunta un señor a 
lm;’chico.
L .—E s que m e he caído de un Arbol. _
[ — ; Pobreclto !.. ¿Habrás ; Horadó mu- 
fcíio?

—¿Para qué? SI estaba solo.-

TRABUCANDO

’ »Una criada recién venida del pueblo,. 
va a  que la vea el médico, ;

1 —/Dengo el cuerpo lleno de granos.
[' —Eso : es por el cambio dé estación.

— ¡ Qué h a  de ser por eso, si bñ mi 
l úéblo.- rio' hay estación!

MAL ENCARGO

| ’—-Tu amigo Juan es un imbécil y  un 
naiotft, y  me vas a  hacer e l favor de 
ir a  decírselo ahora mismo.

\ —r-bye. ¿no podría decirle todo eso 
por. teléfono?

B ,  REMEDIO EN  FAMILIA

K~*Doctor, el remedio para el niño, 
que reoetó usted ayer, se l:a terminado. 

-*■'—¿Terminado? ¡Imposible, señora! Si 
tenía que tomar una oucharadlta, cada 
tres horas.
• —¡Sí; pero-es que, para decidirle, a 

temarla, tenemos que tomar su papá, 
su abueílta, su tía, y  yo, uña cuchara- 
dita coda uno.

UNA RAZON

—¿Por qué no se ha peinado niño 
Ül]Uñchtivez?J 'u 

—No tengo peine.
• ■— ¿P or. qué no ha usado ’él de su 
papá?
w .—Porque no tiene peló.

CONTUNDENTE

jT.— A ver, Fedrlto, si lo sabes: ¿Qué. 
a s ; lo v,que más se fmreoe a  la  media 

'fuhá?;
- ¡Vaya >la pregunta'!’ La otra medio. 

INOCENTADA ’

1 —¿Quién so ha ' comido las cerezas 
quo había on el frutero? Ho visto Jos 
Huesos 'por el suelo.

— (E l niño; con rapidez).. ¡Yo, ño! 
¡.Yo me los, £<e tragado! [

• UNA OBSERVADORA
.(Eiló. —  ¿A, cuántas has besado, 

ti3Ytes»que a T iil? ».
■El. —  Tu eres la  primera.
¿Ella. — . Das que no besqste, no han 

’-perdido mucho.

PREyENCION

El portero. — Su perrito so ha pa­
sado. la noclié. aullando...

El vecino. — ¡ Alguien que se va a- 
mórir en la 'oasá! ¿Quién será?

El|  portero. —' ¡Su' perro, si vuelvo a 
aullar .ésta, .noche!

ANDAR CUBIERTO , I
JHn tono de cuchufleta 

—¿Cómo Olidas (díjorne un pillo)
Oon . camisa' y  calzoncillo • , .
De la n a? ...' ¡Pobre poeta! 1 

—Ruda lnvectiva me zampas, 
Respondí le, más de ólerto,
Mejor qplero andar' cubierto 
De franela que de trampas.

Francisco A. (la Fiffítcraa.
PRECOCIDAD .

—¿Qué,diría tu papá si te vieSe fu­mando?..
—¿Qué diría su. marido vsl supiera que 

conversa usted eñ la calle con - hoñrrbrés 
que - no , conoce -

DEMOCRACIA AL DIA
La Señora, — Diga al "chauffeur” 

que prepare el. cocho, . que voy a -salir
E l -criado. E l "chauffeur" se lo lia 

llevado; fué, á  pasear en él.
Ixi Señora;-.—-’. ¡Qué Impertinencia! 

Dígale a l Señor qué venga; voy á  “con­
társelo. Vj ‘

.. E l, criado. —¡ El "chauffeur" invitó 
al Señor al paseo.

C U R IO S ID A D E S
ílaoe cuatrocientos años la  idea de 

numerar las cosas se originó en ‘París, 
aunque no se generalizó hasta el año 
1739. En Londres, ia primera calle nu­
merada fué Prescott Street.

En las excavaciones hechas en . Lieja 
(Bélgica); antes de la guerra, se des­
cubrió una villa Romana con grandes 
pedazos de carbón. Esto hace creer que 
el carbón so. explotó en Bélgica anteó 
de la  era orlstlapa.

El estuóo do París es llamado, así por­
qué él yeso de extrae de las canteras de 
Montnihrtre, París. .

Un caballo sano se come al año nueve 
veces su poso, y  una oveja, seis veoes 
lo que pesa.

La flor más grande del mundo es. se­
gún se  asegura, "et-bolo",, *inq ofrece en 
la isla de Mlhdanao, una de jas Filipi­
nas. Tiene cinco pétalos que midan cer­
ca de un metro do anóho, y  uña sola 
flor ha llegado a  posar hasta diez kilos. 
Naco eñ ios tierras elevadas, a'unos 700 
metros sobre el nivel del rtuur.

Eñ Swatow' (China) hay casas con 
íhs paredes de cemento que cuentan trr* 
n | cuatro siglos do existencia y  se c”- 
servan perfectamente sólidos.

Islandla es el único país donó' p  hay 
cárceles, policía, ni tribunales d .ustlola.

En París abundan mucho ln ¡ esquila­
dores de perros; viéndose muchos 'de 
estos animales con fantásticos dibujos’ 
y  firuletes en el pelo.
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Un "noli me tsngere”

un acafefo de delicadísima configuración una de las más 
preciosas medusas del Mar del Norte.

Un **norigo" que sane ñauar: 
la llamada medusa brújula.

Mediterráneo y adornaban con estos dibujos 
sus cántaros, . ánforas y demás cerámicas. 
Nuestra época puede .prescindir del lápiz o bu­
ril del artista y. se vale de la fotografía para

Enemigos mortales 
araña de mar y ermitaño.

Las mapa villas del Mar del Norte
No son peculiares de los mares tropicales las 

formas extrañas de la Naturaleza
Mucho antes de que los helenos hicieran del hombre el cen­

tró del arte plástico vivían en la isla de Creta artistas y ar­
tesanos que representaban gráficamente la extraña fauna del
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CConí. de la pdg. $.)

|  Ros J. —

"Mujeres que no conocí,'
Y que nó han vivido.
M ujeres morenas, a rd ie n te s ,
Da placeres fuertes y  abrasadores; 
Mujeres de carnes blancas
Y rosadas, de dulce y manso querer, 

.Todas todas habéis desfilado,
Y en mi noche infeliz de solitario 
He gozado en vosotras, y he creído."

Pór eso nos pareces 
Un póco más turbado que atrás veces. 

y
|%ffib(9uiíhmijiiii¡iii!iiiiKuiiíruui!iunmiuiitúi;imuuiiuinniiu¡i(i!iii!ja!Ui!ii>.!uiiiii!.i:ir¡utíi¡it

I. V. A. —

• "A lo .'lejos del cencerro 
La sonora Carcajada,
So siento cual vago acento 
Cual música de "oraciones, .
Que a los tiernos Corazones 
Su gemido a  orar invita.
Mas no asi; porque sé Irritan 
Al sentirlo; los ladrones."

Claro que si se irritan los ladróues 
Debe usted suspender las oraciones; 
Pero .ñ ie jo r  sería 
Que suspendiera toda la poesía.

R . ,V . - r

"Cuando la noche tu vestal aSOte, 
Cuando un suspiro llenda los aires, 
Cuando juegue la  oíd y  el Camaloto 
Es que iré a  verte: ¡ No me desaires !**.

j Andá no más, so chorizo,
Y dejate e tanto aviso!

A. N. S. — Muy largo.
Un enamorado — Rapsoda — T. V.

O —
No pueden publicarse.

iiniiiniiiuiiiiuiiiiniiiiiiiiiiiiiPiiiiiiiitiiiiúiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!

EL MEJOR
JAbOn PARA AFEITAR

F '  V O L F F ^  5 0 HN KAQLS&UH E
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LOS AOTISTAb tfl LA INTIMIDAD

y

Gloria Guzmán es hoy, en Sud- 
..américa, el exponente más destaca­
do del que se ha dado en 11a- 

. niar “Bataclanismo; puede consi­
derarse como “La Reina de las 
bataclanas"; la figura de más re­
lieve que se observa en los esce- 
narios porteño^ donde se cultiva 

* la “revista” ; la primera deL ran­
go; la “estrella’ ; la “diva” ; la 

. piedra central* dq esa joya des­
lumbrante 4ue componen las “vir­
tuosas de la pasarela ’. El público, 
juez soberano, asi lo ha .reconoci­
do ; lo ha dispuesto así; así lo ha 
consagrado y contra las decisio­
nes del público nd hay apelación.

Hablar de Gloria Guzmán es aludir a. una belleza teatral, 
simpática, que cuenta con la sumisión incondicional del pú­

blico ; Gloria Guzmán es la niña mimada de esa gran masa 
anónima, esc .monstruo de innumerables cabezas que, tomado 
aisladamente, disgregándolo, descomponiéndolo, examinado 
en la unipersonalidad de sus componentes es bueno, sincero,

LA ESTRILA DL MA- 
YOR MAGNITUD DEL 
BATACIAN CRIOLLO 
CUENTA SU HISTORIA

w m POR

años debuté en. Málaga' 
' con la compañía de UrsirC 

la López;, más tarde, en 
Sevilla, se enfermó Con­
suelo Hidajgo y yo 4a re ­
emplacé ; aquel fué mi pri­
mer papel de tiple cómica. 
Luego en Málaga, en la 
compañía de Casimiro Or- 
tas, como la tiple Concluí 
Zapatero desapareció' de ía 
compañía inopinadamente 
me hice cargo yo de todo 
su repertorio. Pasé a B ar­
celona y trabajé en él Có* 
mico; allí se formó una 

compañía que dirigía Pepe Viñas y fuimos a Filipinas y al 
regresar de aquella gira oriental trabajé en el Novedades de 
Barcelona.
‘ —¿Cuándo se ..casó Vd.? —, pregunté a la “estrella” , dis­

puesta a entrar de lleno en las diversas accidencias de sil 
vida de artista.

— i También “las del Bataclán” , soñamos !

humano, razonable y comprensivo pero que, en abstracto, 
conglomerado, unido, formando esa amalgama heterogénea 
que compone el público, constituye tm enigma eterno, indes­
cifrable, incomprensible, misterioso, rebelde al análisis.

A  mis preguntas, la .popular “vedette”, me respondió:
—Yo nací cu Vitoria, soy de Alaya y cuando tenía trece

—E n 1917 — me contestó—  y entonces hicimos la gran 
gira de l a . América española con un número de “varietés ’ 

-que titulábamos “The Siberians”, recorrimos varias ciuda­
des de Centro y Sud - América y puedo afirmar que esa 
gira se'realizó con éxito lisonjero para la empresa. Yó en 
ella coseché muchos aplausos los que lograron imponerme 
en el concepto público. No era la favorita, pero en fin 
gustaba y ésto era el primer paso para lo demás.

— ¿Fué el -coráienzo de su verdadera parsonalidad de 
artista?-;— inquirí. ¡

Gloria Guzmán añadió cómo única respuesta:
—-En Colombia nqs encontramos una compañía Je operetas 

que se había quedado sin tiple cómica y yo me contraté en 
ella y así regresamos a España. Trabajé en la Latina y  el

Gloria Guzmán en una de sus creaciones



G lo r ia  G u n n á n i ___
pube por la esca­

lera de la Rambla...L  
. 1 Es su eterno deseo!... 
E  Subir

Cómico de Madrid) 
donde canté zarzuelas 
con grati éxito.
I y*n¿Y cuándo se d 
tlioú Yd- á : la.-- frc*. 
vista !■?*
\ —V e r á  Vtl.; des- 
finés de esa témpora-. 
da de Madrid fui a 
Barcelona y Ja campa- 
nía francesa de*tevis­
tas de G¡9bert me 
contrató y yo era la 
fínica artista españo­
la los demás trabaja­

ban en francés y yo 
en español; por cierto 
que allí trabajé con 
Eddie Polo, el actor 

í cineniatográifico nor­
teamericano, ese que 

i-hizo tantas cintas d<|

1

me maltrataba-cruelmente; me pegaba sin compasión; yo 5nt~ 
sentía muy infeliz;-sentí una sensación de soledad én el | |  
Mundo; pensaba en mi madre muerta y cuando veía a otros 
niños a quienes ¿sus madres besaban y acariciaban yo sentía 
un gran dolor y me entristecía mucho la idea de "haber, per­
dido a  la mía tan joven. Mi tía continuaba «Maltratándome 
y yo-lloraba y lloraba basta más no poder. Yo había cono­
cido en Málaga una familia Ponce de León, una -familia muy 
buena que había ocupado uña buena posición social y que. 
por azares de la Vida "vino a menos’’; tenía aquellaJamiliu 
una casa-pensión y al verme, tan desdichada, la señora se 
fconxpadecjó de m í; aquella señora tenía once hijos; los va­
rones vinieron a la Argentina y creo que aquí consiguieron 
hacer fortuna. Aquella señora bondadosa me acogió en su 
casa, hasta que una compañía teatral que pasara por Málaga 
me contratase, y ,'en  efecto, Casimiro Ortas me incorporó;, 
poco tiempo después, a su compañía. En aquel tiempo que es­
tuve en aquella casa, los'hijos de aquélla señora tan carita­
tiva, me consideraron como una-hermana y la- m ayor,_ que 
era úna señorita muy buena y -muy piadosa, me llevaba siem­

pre con ella cuándo 
iba al hospital a-, vi­
sitar a las 'monjas; 
entonces sucedió e;i 
«hi alma algo extra­
ordinario ; al. encon­
trarme tah sola en el 
Mundo,' tan abando­
nada, tan infeliz;' tan ' 
maltratada,. . por. U 
Vida y por la Suerte, 
en .aquel ambiente dé 
lás monjltas del Hos­
pital, todo Caridad, 
abnegación,-, bondad. <, 
comencé a  sentir que 
iba surgiendo cík int 
espíritu la . Fé, una 
Fé, incierta al ,princi­
pio pero que ¿ poco a 
poco ‘ib a  tomando 
forma y  esa-Fé se ha 
ido cristalizando' en

m i1

Oyendo el rumor de las olas se 
"HoU,

lo ocurre un chiste y dice Gloria: 
ola” • •

u u  u u i u i D  V t i m a a  • u v  j
cbw-boy’* y el protagonista de "El Rey del Circo y . casi 
stftivo concertado- un contrato para que Eddic Polo- y yo fu? • 
enios a Madrid para filmar varias películas en una'casa _ci- 
emafográfica madrileña; pero en aquellos días  ̂me propuso 
[aiuòli Peña contratarme para ir a .Bucños Aires y calcu- 
indo la diferencia de-sueldos entre el contrato cincin átogra- 
co y el que Ramón Peña me ofrecía me decidi a ir al 
'patto AVcñida de Buenos Aires. D.espás. ;. ¡ya lo sabe V d .. 
le  contrataron en el Maipo y el público porteño me aclamó, 
ijimostráitdome una simpatía, .que nunca ̂ agradeceré bastante. 
Jéspués pasé, al Sarmiento epii- Antonio De Bassi y aquí 
stoy. —
Seguimos hablando sobré motivos teatfa'cs.
De. pronto, yo .pregunté a la artista: ■
-—Dígame. Gloría, ¿qué significan esas luces encendidas 

upto a.ilqs Santos que Vd. tiene ■constantemente, en su oasa. 
m un rincón de. la alcoba? • :

Gloria Guzmán se ruborizó; con una spnrjsa pletorica_de 
rísteza, sonrojándose como un niño sorprendido, bajó ibo 
>jos y  sin mirarme, murmuró :

No se ría V d ... y o ...
¿-Tranquilícese Vd. Gloria, — la d i j e ;‘no solamente 110 

nc río vo de esas cosas sinó que las adm iro...
Levantó Gloria Gúmnán sus ojazos profundos y'«me dito 

:úft un acento de verdad, inconfundible: , . • . .
—A los once añóS^pérdía 111 i madre y fui a Vivir Qón.-una 

íá-mía quc.se.hizo cargo de mí. Vivíamos en Malaga. Mi tía

;mi alma y  ya no% me. 
abandona.

Hizo una pausa Gld 
ria Guzanán y , bajando 
el tónp:,.de su voz me 
dijo:

—Unos anos más tar­
de yo .enfermé; mi es­
tado .fue tan g'ravc que i 
hubo necesidad de ha-, 

•ccrmc una' inyección de 
suero debajo dé mu 
cadera y quizás por no 
estar la aguja bién de­
sinfectada aquel pin­
chado se ccmplicó- 011;. 
condiciones que. hicie­
ron . .desesperar a fas 
médicos y Ilégó ün mo­
mento en que se pen­
só en amputarme una 
pierna... Varios meses 
estuve entre la Vida y 
la Muerte y tres médi­
cos desesperaron de 
salvarme; entonces,' re­
signada, decidida a .mo-
(Cont. en ¡a páp. 54).

¡ Arriba I . . .  i Siempre arriba I . . .  
¡Aunque sea en equilibrio 1 . . . .
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Algo que apena verdaderamente es 
el notar cada día lo poco que avánza 

. el buen gusto en muchas mujeres, 
que contitiúan creyendo en la “mo­
da”, de uiiá manera tan imperiosa, 
que no comprenden pueda alterarse ni 
en una línea, el extricto seguimiento 
de sus últimos mandatos. Con el ve­
rano nos ha traído la moda idnumera- 

. bles novedades, fantasías inesperadas 
y caprichos encantadores. A un refi­
namiento sorprendente en los menores 
detalles, se une una sencillez exquisita 
en la forma; sin embargo, para no 
ser tachada de uniformidad, ha varia­
do mucho sus modelos, de manera 
que todas las mujeres, cualesquiera 
que fuese su condición social, su tipo 
o su personalidad, tendrán la facilidad 
de extraer de estas fuentes tan ricas, 
aquellas formas y  colores que más 
convengan a su rostro, a su figura y 
a sus condiciones de existencia.
. Todas sabemos que :1a verdadera 

elegancia reside en la ciencia de los 
colores1 armoniosos,'como también en 
la sencillez de una linea impecable.

Muy a menudo se adopta una mo­
da, sin reflexionar si conviene a nues­
tra silueta .y a nuestro rostro.

Antes dé determinarse a elegir un 
modelo, por más seductor que pudie­
ra parecer, es preciso considerar si 
sienta a vuestra tez, si su forma no 
acentuará algún defecto; en fin juz­
gar detenidamente si aquella “toilette” 
estará en completo acuerdo con vues­
tra personalidad. En esto consiste to­
da la ciencia de la elegancia; no de 
la falsa elegancia, siempre llamativa 
y ostentosa, sino de aquella verdade­
ra elegancia sobria y  discreta,-que es 
la más encantadora y la más difícil 
de obtener, pues no se compone sino 
de detalles y matices.

La preocupación de la mayoría de 
l^s mujeres es seguir de inmediato los 
mqnores movimientos de la Moda, es 
lo que hace también el que todas usen 
todo lo que los modistos lanzan y la 
fantasía modisteril imagine, realizan­
do, de paso, -ese poco grato aspecto 
de lá multitud femenina, cuando to­
das parecen vestidas por “el mismo 
xpqdelo” y cortados los trajes “por la 
misma tijera”.

Poeas veces se ve en un sitio don-

TRAPOS
CHISMES

de haya reunidas cientos de mujeres, 
algo de originalidad y de independen­
cia en los modelos. Si se úsáh los 
sombreras pequeños, todas las muje­
res se colocarán un trozo diminuto 
de terciopelo o fieltro en la cabeza. 
¿Qué Vd. señora, tiene la cara gor­
da, las mejillas abultadas y un rojo 
vivo en ellas, que convenía disimular 
y apagar con el ala misteriosa de un 
sombrero? No señpr: pequeño se usa

el sombrero, y  la señora tiene que 
aparecer como una tinaja con su ta­
padera.. .!  ¿ Qué viene la moda de los 
sombreros grandes y se tiene una baja 
estatura que quedará aplastada bajo 
las alas inmensas? Pues aplastada o 
no bajo el -sombrero, la mujer saldrá 
impávida eón él a la calle, como un 
paraguas abierto que se echa a  andar 
solo. .•. 1 Y asi sucesivamente con las 
rayas, Con los cuadros, con las man­
gas largas y cortas, con los escotes 
redondos o en punta. Que todo tiepe 
que ser usado en relación a la figura, 
color etc. de la que ha de llevarlo, y 
por regla generál, son muy pocas las 
mujeres que se atienen a ’ usar úni­
camente lo. que les sienta bien.

Una cuestión de las más importan­
tes es la de los colores. Grave cues­
tión puesto, que todos los colores no 
sientan a tqdos los rostros, como 
tampoco todas las fantasías en la for­
ma, sientan a todas las siluetas.

Muchas veces se ha dicho y repe­
tido, y  sin efnbargo bueno es volver 
a decir algo sobre los colores y aquie- 
nes pueden sentar mejor:

Una rubia de tez algo pálida, que­
dará deliciosa con los tonos beige, rosa, 
palo de ro$a, azul lino y violeta de 
Parma.

Y un cierto color verde, muy té- 
nuq, verde almendra, que sienta ad­
mirablemente a  las rubias de tez fres­
ca y rosada.

A las trigueñas les sentarán admira­
blemente aquellos colores que, por el 
contraste que forman cpn el color de 
su tez y  de sus cabellos, realzarán su 
belleza; el rojo, el granate, amaranto, 
el amarillo, y  sobre todo el ocre, y 
qn verde muy vivo; y "para las trigue­
ñas de tez pálida y  ojos obscuros es 
en extremo favorable el negro aun­
que siempre se ba creído muy erró­
neamente, que favorecía más a las 
rubias. Es tan poco común el encQn- 
trar una trigueña de ojos azules, que 
casi cae en olvidó el mencionar el 
color que más ha de sentarle, pero 
desde luego puede decirse que es el 
azul záfiro. ,.

El violeta resulta algo expuesto para 
todas las trigueñas, pues proporciona 
a  su tez un cierto tinté aceitunado.

Después de estas consideraciones de

RNI AD OS _____
Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que os aque­

ja. la operación o el tratamiento natural de Porta, reductor cien­
tífico acompañado de los maravillosos pare besuque se ponen hasta 
seis; uno por mes. "

Nuestro tratamiento lo cura porVsu propia naturaleza, hemos cu­
rado ’hace mas de 20 años y nunca han precisado otro vendaje.

C onsultas g ra tis  en  casa, de 9 a  18

C A S A  P O R T A . Ortopedia. BUENOS AIRES 404. Montevideo
TELÉFONO 2600 Central -___________
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orden general, os diré que siempre se 
lleva mucho el rojo y el negro; pero 
fque el azul marino y el color tostado, 
Kstos tintes tan hermosos, encuén- 
transe nuevamente en boga.
I  Y si estos colores no entran en - el 
agrado de mis lectoras, para dar. un 
Roño grato a la cara, los vestidos 
pueden adornarse con pequeños cue­
llos y “jabots”, de crepe de Chine 
blanco, cferiiá ojerudo, lo que da siem­
bre un aspecto* juvenil y fresco a la 
Btbilette".

■ Para darles un poquito de gusto a 
Has lectQras acostumbradas a las anee- 
dotas y cqnsejps que me piden por 
[carta os diré ' algo que creo impor­
tante. t
|  La otra mañana, en una playa de 
ínoda, reunida con otras fam ilias, es­
taba una pareja de novios. L a novia, 
seria y recatada,’se pasó la mafian- 
sentada en la arena. El novio, que ,1a 
solicitó varias veces para reunirse 
con otros grupos juveniles, cansado 
al fin, retozó, bromeó y se divertió, 
mezclado en grupos donde había más 
de tula chica elegante y  g en til.. .  ’
|  Al final de la mañana, la novia 
[triste, libraba am argam ente... Y yo 
míe'acerqué a ella. — E s que yo soy 
asi — respondió a mis preguntas. — 
Soy seria; me fastidian la broma y el 
bu)licjo jy  “él” es tan revoltoso, tan 
'bromista, tan sumamente divertido!” 
F Después, por la noche, en un baile, 
[uno novia joven y bella, bailaba con 
kodos los que la sacaban, mientras el 
[novio, furibundo, planeaba un rompi­
miento desde un rincón. ¡Y sin em­
bargo las dos parejas estaban enamo­
radas se’ querían, y solo una incom­
prensión, hacía a aquellos enamorados 

’torturarse así. ,
|Y  sin embargo hubiera sido tan 

fácil contemporizar! Si una pareja de 
- novios nota que sus caracteres diame­
tralmente opuestos, pueden llevarlos 
a una mayor desventura en el porve­
nir, mejor será que las relaciones amo­
rosas se rompan a tiempo; pero si el 
amor que se ti^npn es verdadero si 
por otro lado coinciden en gustos y 
pensam ientos. ¿por qué no renuncia 
cada uno a un poco de su modo de 
ser en obsequio de su compañero? Si 
la joven de la playa se hubiera levan­
tado del monton de arena desde don­
de veía tristemente como se diver­
tían sus compañeros, y  el novio, re­
primiendo a su vez el bullicio exage­
rado de su carácter, hubiera dedicado 
su tiempo a distraer a su novia y si 
por otra parte, la joven que en el 
Hotel de moda bailaba incansable ppr 
la noche, se hubiera decidido a bai­
lar. . .  con su novio, y éste a su vez 
hubiera abandonado el rincón dondh 
mascullaba sus pesares, para lucir á 
su novia en el “tango” de moda; hu­
bieran hecho obra de arm onía. . .  ¡ al—

.... ............................... .......................................... Ililltl,................ i

{ N6 MA5 eANAS ANTieANieiE GUERRA
5 La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabella su 
5 color natural, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanlclo
5 Guerra y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Jus- 
E tlcla, condenando al que pretendió usurpar el nombre de esto pro- 
5 ducto. evidencian «u éxito, como también lo corrobora el triunfo 
¡ que obtuvo en la Exposición de Mil&n de 1917. Gran premio de 
i  honor y medalla de oro.
f F A R M A C IA  M A R R A N G H ELLO . C a lle  U ruguay  1711

|

1

mi»

go asi, como la que más arriba os 
recomiendo, con los colores y las 
hechuras.. .  I

Retama Blanca.

C A R A M E L O S

“SULTANA”
SON DELICIOSOS

~7"" i -
Cada cajilla contiene una foto­

grafía de los más renom­
brados artistas

F A B R IC A N T E S :

C. ABAL V  Cía.

Una Nariz de
Forma Perfecta

Ud. Puede Obtenerla Fácilmente.

El aparato Tra- 
dos, Modelo 25 
corrige a h o r a  
toda o í a s e  de 
narices d e f e c ­
tuosas con ra­
pidez. sin dolor, 

Men­
te en el bogar. 
E s el único apa­
rato ajustaible, * 
seguro, garanti­
zado y patenta­
do q u p  • pí.edo 
darle uña "«.ríz 

de forma perfecta. Mfts de 8V.000 
personas lo han usado con entera 
satisfacción. Recomendado por los 
médicos desde hace mutíhos afios. Mi 
experiencia do 15 años en el estudio 
y fabricación de Aparatos para co­
rregir Narices est&n a  su disposición. 
Modelo 26. .Tr. pora los niños. Escri­
ba solicitando testimonio y  folleto 
gratis que le explica cómo ’ obtener 
una nariz de forma perfecta.« r mn r r ■’cnra*<T A T TOTA

Dént. 917 Bihghnmton, -N. Y.
E. U. A.

jpecoooopaoociaaioaoctguui.li > »»rpoaci.» »o rn -TCr are
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rir, recurrí a uñí Fé; me encomendé 
a Dios, a mis Santos; les pedí con 
todo fervor que me salvaran.. 
y . . .  i qué quiere Vd.! . . .  se­
rá casualidad... será su­
gestión.'. . será un prodi­
gio científico.. .  será 
una reacción automá­
tica de la Naturale­
za obrando en mi -or­
ganismo. . . - p e r o  yo 
me salvé,-no hubo ne­
cesidad . de cortarme 
la gierña; me ouré ^

Complétamete sin- que 
en el resto de mi Vi­
da me maya jamás moles­
tad o -‘‘aquello*’. ..  y yo creo 

que fuó mi Fé, mis Santos, Dios. , 
a quien yo le pedí con todas mis[ 
fuerzas que no me abandonara... Y 
¿lésde entonces,. todos los viernes se encienden esas luces a 
mis Santos. . .  De ellos, el, “Ecce Homo” y  un crucifijo, 
me los* bendigéron en la Capilla del Hospital de Málaga. 
¡Sbn.mis reliquias!

Cal (ó Gloria Guzmán y yo permanecí en silencio, contem­
plándola -mientras reflexionaba 'en el contraste que constituía 
aquella mujer qlic cultivaba- un género tan frívolo y tenía-

(C ont. de la P dp. 51). un fondo de bondad tan cxtraordL: 
nario.

Después de una' pausa exclamó n  
—Y ahora... cuando termiH 

;,v ne la temporada de aquí.. 
i  a descansar, a las sierras 

de Córdoba:.. luego, 
á x empezar la tempo­
rada del Apolo, en 
Buenos Aires y des-: 

. pues, .para el año 19/P, 
si dios quiere, em­
prenderemos una gran 
gira, con una Compa­
ñía, a base mía y de 
Carmcncita- .Lamas. . .  

siendo; , nosotros, , los. enir 
presarios...

Calló la “vedette*’ y su vista se 
J perdió en el horizonte.

—¿En qué piensa, Gloria?—le .pregunte:
Y la ‘'estrella'’ del Bataclán nie dijo, sonriendo, pero con

una gran .emoción: - i  i '*
—En mi h ijo ... que está, allá, en España, con mis parieíi- 
. . .  !Mi ¡hijos!

te s . . .  educándose... '¡Mi hijo!
Y en aquel “Mi hijo*’ encerró toda la ternura de que es ¿a- 

paz su alma delicada y su temperamento de mujer buena.

Gloria Guzmán cuenta su vida a nuestro redactor y  Car­
men Lamas escucha atentamente

i  Continuación de la pág. 15
ternas. Los peatones se alumbraban con faroles y lampa- 
ritas, ‘ también. . .  Al pasar por el pueblo' derruido Luis 
pintió una sensación de pesadilla. Los,, árboles yacían por 

't ie r ra  con las raíces al aire como esos esqueletos de ani­
males1 qiie salpican la campaña correrftina; las casas des­
manteladas ofrecían a la luz misteriosa de la noche un 
aspecto de c^csolacrión - entristecida; parecía una ciudad 
bombardeada; * recordaba los pueblos franceses que los 

. poderosos cánones alemanes destruyeron; él coche avan­
zaba.- Silencioso por entre las ruinas „de las casas -que el 

. ciclón arrasó.. Luis observaba curioso, abriendo los ojos 
y escuchando en. la noche para apreciar el cataclismo que 

.un capricho >de la Naturaleza había creado. -Un' olor acre, 
penetrante, a cadáver, descompuesto, abonaba el ambiente; 
era indudable que, a pesar de las muchas víctimas extraídas 
entre ios escombros debían quedar muchos muertos bajo 
las vainas; seres que quizás sus familias ignorarán por- mu­
chos-años que murieron.*

¿ El ¿coche sé detuvo junto a la plaza;'Luis había telegra- 
-fiadóí y .tina lancha a gasolina .le espetaba. Por un tablón 
qué &ediluidla en 'e l agua pasó á  una lancha que a.remo, 
le pasó a la barca de nqfta.qne enfiló su popa'hacia Po7 

. isadás q ué ,a l otro lado dél río, .resplandecía con sus luces, 
ique -¡reítejaba la corriente. Y al .navegar, silencioso, Luis, 
leu la obscuridad, con la vista fija en las luces de Posadas, 

, jpensó en aquella noche luctuosa de la catástrofe de Villá 
lEñ'c'afnación en la que el cura heroico se atrevió a cruzar 
!solo con un barquero,.- tan heroico como él, aquel río que 
(entonces .s'é, embraveció con olas monstruosa^ y vendava- 

■ lies. dé.liúracán que hacía la travesía siniestra,: aquella tra- 
¡vesíaépica que el padrp.de almas realizo milagrosamente 

• ?pará‘pedir auxilio de la Nación hermana que acudió solí­
c i t a  para aliviar a las víctimas de la ’ tragedia horrorosa 
. iquc lós elementos escribieron en unos minutos con la 
.'garra ’feroz'dé la Muerte.

t Bogadas!.... En. un automóvil se dirigió Luis a la es- 
|  tgéíoh. A la una de la madrugada partió en un tren y  dos 
. días-, n?ás tarde, desembarcó ;én Buenos Aires, en la csta- 

cin Lácroze. En el vapor de la carrera cruzó el rio y llegó 
a Montevideo.
- Apéñás ílegó a su casa telefoneó a la Escuela; Zulcma 
estaba cu-clase pero no piído acudir a! llamado de L u is ...

Y él se tranquilizó porque, al píenos, sabía que no : le 
sucedió nadar

Por la .tarde escribió una carta a Zulcma citándola. Luis 
la* -esperó inútilmente. ¿Qué .sucedía? ¿También Zulemá, a 
pesar de sus protestas de amor, le había olvidado?.. .  Y 
le escribió una carta, larga, digna aunque reteniendo erró­
neamente la confesión . de sus verdaderos sentimientos. 
Porque Luis amaba á Zulcma; lo comprendía, ahora; 
ahora que había intentado olvidarla sin conseguirlo.

Y Zulcma no le contestó. Entonces .Luis, desesperado, 
fué a la . Escuela y  esperó, -impaciente, la hora de lá salida. 
Apenas la vió fue a  ella, conmovido:

—Zulcma r— la dijo, emocionado. — ¿Por qué eres así?
—A h í.. .  ¿Eres tú? — respondió Zulcma, indiferente.
Y Luis acompañó a Zulcma a su casa y  fueron hablando.
Por la tarde pascaron, Zulcma le dijo: -
—Creí inútil escribirte. A mis telegramas no tuviste la 

generosidad de responderme como "debías haberme con­
testado.

—Quería olvidarte.
—¿Crees que el amor, cuando existe, depende de la Vo­

luntad ?
—r¡Ya me Jic dado cuenta!
—¿Entonces?.:.

—¿Sabes qué fecha es hoy, L u is ? — preguntó- Zutema, 
a su marido.

—Sí, vida m ía; el aniversario de nuestra boda..
Después • de unos momentos de reflexión, Zulcma le 

preguntó:*
—O y e ... ¿me quieres explicar, realm ente^pará q u é 'h i­

ciste aquel famoso viaje al Paraguay?
Y Luis,-atrayéndola, la explicó:
—Para 'persuadirme de cuanto té amaba; .para convencer­

me de que cuando se ama es inútil que intentemos enga­
ñarnos . a nosotros mismos. . . .

Y Zulcma, mimosa, acariciándole, añadió:
—-¡Ah, bueno!... ¡Y para ambientarte!... ¡Gracias a tu 

viaje pudiste escribir tu novela “Yacarés y ñanduty” qtlc 
sin haber ido al Paraguay no búbieras. escrito.

Luis no respondió. La atrajo suavemente y Zulema, se 
dejó atraer para fundir sus. dos almas en un beso, cálido, 
apasionante, in fin itó ,;.
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G IG A N T E S C O S

PIDALOnEN.s u
FARMACIA oy p e r f u m e r í a

fENCAJE DEGORATJVO
AL CROCHET

I  Nuestro modelo se ejecuta con hilo 
brillante para encajes, del No. 16, o con 

nordoné para crochet, de seis hilos, del 
[N.o 6. La puntilla A se ejecuta con 
Lnotivos separados; se comienza por el 

del centro, que forma estrella. Se ‘tra­
baja una cadeneta e 20 mallas que se 

[cierra; en seguida 18 mallas' se toman 
|  de la quinta malla del redondel, y  se 
i  vuelven a hacer 18 mallas; esto se ‘repite

H O G A R
ALMOHADON BORDADO SOBRE 

TELA GRUESA
El modelo de este almohadón- se ha­

ce con punto de festón, con hilo ce 
bordar .perlé brillante número S, en te­
la cruda. Rodéense los contornos-'.cari 
.puntos de festón después de haberlos 
trazado con bastillas. No recorte el bor­
dado y en el bastidor haga los -puntos 
dé nuditos con hilo perlé brillante nú­
mero 5, color rosa, viejo. Estos puntos

otras tres veces. ’A la cuarta, tomad la 
cuarta malla de la primera cadeneta de 

. mòdo de formar e l . cuadro ; sobre las 
diez mallas, 'hacer una fila de diez m a­
llas; lanas; para la segunda fila, nueve 
mallas; la tercera fila, ocho mallas; y 
asj ' sucesivamente hasta la última. 'Esto 
forma una de las puntas de la estrellas,: 
volved a subir por esta -punta sobre una 
base de diez mallas ; de esta manera se 
ejecutan las ocho puntas.

tendrán que ir muy juntos para cubrir 
toda la  tela. Las almendras, y los luna 
res se bordarán al plumctis, con hilo 
■pprlé color rosa viejo, y. luego se les 

■ rodeará con un punto de tallQ hecho con 
•hilo de bordar negro.

Recórtese el bordado y plánchese. Ef 
almohadón se forra en la misma teia 
cruda. r I  • H

'S e  trata ahora de ejecutar las ba­
rretas que unen Jas puntas de la estrella 
formando el cuadro. Se monta .una cade­
neta de 20 mallas, haciendo dos picots 
hacia el medio, cóiho lo demuestra ¿a 
figura A ; sobre ésta -cadeneta se tra­
baja-una. fila de mallas planas, tenien­
do cuidado do-, hacer un picot, frente 
mismo al del ,otrq lado de la -cadeneta; 
los . bordes de- la banda se componen 
de tres pilas da mallas- planas. La fran­
ja  de abajo se hace de picots de Irlan­
da a los que se enganchan las borlitas, 
hechas también del mismo hilo.

PARA LA LIMPIEZA DE LAS 
CASAS

La limpieza general se hace con ttta- 
cha rapidez en las ciudades, gracias- á  |  
los aparatos que se han inventado. pa- . 
ra economizar trabajo; pero casi todp3 ¡ 
esos aparatos necesitan electricidad co­
mo fuerza motriz, de -manera que la 
dueña de casa campesina se ve obliga­
da a prescindir de ellos.

Un “vacúni cleaner" no requiere otro 
trabajo qué enchufado, y. luegó hace su 
tarea solo; pero en las casas donde no v. 
hay electricidad , no hay más remedio 
qué sacudir las alfombras. Si el jardín 
es chico y la alfombra grande, no pué ' 
de cacarse para sacudirla; he aquí el j 
mejor modo de quitarle el polvo a  la 
vez que se rcfresqan sus colores •: 

Cúbrase! la mitad de la'1 alfombra coi 
papeles de diario; dóblese encima la otra 
mitad y golpéese bien. Lávese él písD 
debajo de la -mitad que .está levantad*1.. 
Una vez seco sé extiende la alfombra' 
y se procede lo mismo con la otra mitad. 
Casi todo el polvo cae-en el.ipapel de. 
diario que está debajo. Cuando. sc han 
concluido de limpiar la^ dos mitades, 
se clava la alfombra otra vez. sé rocía 
con hojas de té y se barre bien. *.•

.121 Jordán os el rio do -curso,-más -Si­
nuoso del raundOj^Rodea doscientas-tro­
ce millas para, cubrir una distancia quo 
en linea recta sería do sesenta millas.

C O M O

1 Q U E  S O S T IE N E N  I A  E N O R M E  
CARGA .S O S T E N D R A N  A L  TRAVES 
D EL T IE M P O  IN E X O R A B L E  L A  
SALUD,LA BELtEZA Y LA A L E G R IA  i 
DE TO DA MUOER QUE H A G A  USO 

DE ELt-OS ;">* PARA •¿L'CJJTia.
PASTA; DENTIFRICA
i ; • rpARA U*« DIENTES.
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Definitivamente 
'consagrada co­
mo una de lis ' 
meiores gua. 

de Colonia

De delicada y 
extraordinaria 
persistencia, 
es insnstilu ble 
para el locador 

y el bailo

Pídala en
Farmacias y

PERFUMERIAS

Frisco de nitro

Frascode1i2.lt

F a b r i c a n t e :
J'vse- Rubi »I**«; 

G r a l .  L u n a  13 1 7  a l  13 2 5  

M O N T E V ID E O

¡GUERRA
A  LAS

MOSCAS
EL INSECTICIDA!

W H I Z
F L Y  FUM E 
(Doble poder)

m a t a  100 % de  
moscas, mosquitos 
chinches, polillas, 
cucarachas etc. etc-

Exija siem pre  
e s t a  m a r c a

A LAS PREGUNTONAS
Sólita. — Si Vd. ama mucho a esc 

hombre, no hay duda, debe casarse 
con él, pero es mi deber de consejera, 
prepararla con respecto a  los hijos de 
él, que no lo son suyos, y a  los cua­
les deberá dirigir, corregir y vigilar 
diariamente. | Ay amiga mía, y que 
papel más difícil el que la suerte le 
ha encomendado a Vd»! Una mujer 
tiene hijos, vy  mala ha de ser con 
cllós para que se lleve la maledicencia 
del publico respecto al trato que les 
dé. j Pero con los hijos de o tro . .  r .! 

p f  Vd. es con ellos todo lo humana y 
?5>erdonadora que sería con sus pro- 
■piós hijos, la gente dirá desde luego 
qife los tiene abandonados a sus pro­
pio? defectos y debilidades y que no 
corrige sus defectos porque no le in­
teresan. En cambio si los vigila y- 
corrige con ■ interés de evitarles una 
mala conducta, el público, y los ni­
ños los primeros tal vez, pensarán que 
no les pasa ningún defecto “porque 
no son sus hijos”, porque “les tiene 
mala voluntad” y por que es una ver­
dadera madrastra de cuentos de 
P ¿ rrau lt...

De todos modos ¡pobre amiga! su 
-papel es duro, muy duro y dcsolador. 
Unicamente , llevada de su amor por 
el padre y de una "ternura inmensa

por la Humanidad, podrá Vd. sopor 
tar a  los hijos, que no es que sean 
malos, sino que ya estarán influencia­
dos por el terrible vulgo, que les lle­
nará la cabeza con ■ la terrible pala­
bra “Madrastra” . . . !

Pensadora. — Efectivamente la se­
ñorita Luisa Luisi es una gran poetisa 
uruguaya. Escritora de altos vuelos, 
mujer de profunda cultura, pertenece 
al Consejo de Enseñanza, y tiene un 
profundo y extenso historial pedagó­
gico. Sus libros más conocidos son 
“Inquietud", “A través de libros y 
autores” y “Poemas de la Inmovili­
dad”. Como conferencista también es 
notable y su fama se prolonga hasta 
el extranjero, dónde son muy leídas 
sus producciones y estimada toda su 
personalidad.

Curiosilla. — No señorita: yo '‘no 
encuentro ridículo el que los hombres 
usen esa faja que Vd. llama irónica­
mente “corset”. Es una faja de goma 
que oprime un poco el vientre evitan­
do ese desborde de grasa que hace a 
veces, de un hombre, un globo. . .

Una cosa, señorita, son los afeites 
y los adornos ridículos en el hombre, 
y otra un artefacto tan sencillo y  útil 
como el de sujetarse el vientre, cuan­
do este es excesivo, que no sólo resul-

Reibedio tlimrod
PARA EL

A S M AE3
Remedio 
Modelo durante 50 años.
D e  venta en codas las farmacias. 

HIM ROD MANUFACTURING Co,
Unicoi Profictdríin

JERSEY CITY. N. J. B. Ü. A

AGENTES:
C LE R IO tTTI & B AR R Ell A 

R IN C Ó N  729
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ta ridículo, sino molesto y perjudicial 
mkra la salud.
E  Galleguita. — Efectiyamente es muy 
hermoso j el monumento al gaucho, el 
(Cual celebro le haya agradado, pues se 
ve que entiende Vd. de belleza. Me 
¡pregunta Vd. ¿que hizo el gaucho por 
el país. E l gaucho es el producto de 
|o s  amores del español con la urugua­
ya, o de la española con la india del 
país, de los cuales quedaron despren­
didos en la atmósfera soplos de inde­
pendencia y uñas voces vivas de liber­
tad  . . .  E l gaucho al unirse, fundién­
dose con el indio, no fué más español, 
pino una parte integrante del país nue­
v o , y pomo ta l ' hizo flotar un día su 
■andera en lo alto de las verdes co\i- 
hias, y  ahuyentó para siempre, al con­
quistador, que no sabía gustar como lo 

'había hecho él, el agua pura de las ca­
chimbas, ni tomando la sombra del om- 
|bú, realizando el milagro de fusión de 
razas, que en el gaucho se había he­
cho verdad .. .  ¿Comprende Vd. ahora, 

■¡mpática galleguita?
I  Casi-miro. — Si el esposo de esa 

üeñora se disgustó con Vd. porque, Vd. 
la había mirado mucho, y  después de 
recibir sus explicaciones, se conforma, 

penga Vd. mucho cuidado en lo suce­
sivo, pijes no todos los maridos tienen 

. igual filosofía, y  alguno habrá que le 
de a Vd. una de “cuello vuelto”, que

lo deje pataleando en mitad de “la 
rúa”, que dirían los brasileños. E l que 
Vd. vea poco, no es una gran explica­
ción de su insistencia en mirar a las 
mujeres, pues .si Vd. pusiera en prác-7 
tica aquel refrán que dice: “Agua que 
no has de beber, déjala correr”, lo 
mismo le daría a Vd. de una señora 
que de otra, y aprendería a’ no mi­
rarlas tan detenidamente........

Bañista. — Dése en las lfagas pro­
ducidas por el sol de las playas, glice- 
rina fenicada, y verá como al día si­
guiente las tiene mejoradas, sin dolor;

Torturada sin motivo. — Me parece 
que no es ningún rebajamiento el que 
Vd. le hable la primera a su marido 
y si, como Vd. me dice, no tiene pre­
texto alguno, yo le voy a dar motivo 
de dirigirse a él. Cuando regiese a su 
casa, lo recibe Vd. y llevándolo a* un 
sitio donde estén solos, le dirá. — “No 
quiero que comience el año con tan 
malos auspicios. Dejemos a un lado 
la cuestión y si tu o yo tuvimos la 
culpa; lo principal es querernos, y que 
no tengamos rencores entre nosotros 
que nublen nuestra felicidad”. Luego 
Vd.* lo abraza y ya verá como su es­
poso, que, según Vd me dice, no desea 
otra cosa que la reconciliación, acep­
ta su paz, de inmediato. La saludo 
atentamente.

Descontento. — No digo yo, de nin­

guna manera, que no pueda Vd. tener' 
sus gustos particulares dentro de su * 
hogar; ipero que quiere que le diga! 
¿no serán estos demasiado particula­
re s . . .?  Que Vd. sé quiere separar de 
su esposa porque esta tiene un gato, 
es algo qué me resulta incomprensi­
ble, puesto que si a Vd. le mol'ésta el 
gato en sus habitaciones, so le echa ál 
momento y en el resto, de la casa, 
justo es que su esposa tenga el privi­
legio de tener el gato a quien tanto 
quiere. Yo comprendo que su esposa 
hace mal en poner a prueba su pacien­
cia, sosteniendo en la casa a un aniu 
malito, aquien Vd. odia tanto \ quién 
sabe porque atavicas antipatías 1 

Pero por otra parte, es tan peque­
ña, tan insignificante ésta cuestión, 
que bien podríamos advertir a Vd. que 
sin gatos en la casa puedan venir jós 
ra to n e s ....  ¿y entonces?
' Madrecita de campaña. — No se 
asuste por la descomposición de estó­
mago do su niño. Suspéndale todo ali­
mento y póngalp á pecho solo. En es­
te tiempo es lo mejor. Dele al día aps 
lavajes de almidón, y unas cucharadi- 
tas de “Acido láctico” que se lo hará 
cualquier farmacéutico.. En cuanto' 
pueda, hable con un médico, p.ero pqr 
el punto haga esto; y téngale siempre 
muy abrigado el vientre con una fra­
nela. Sor Suplicio.

Llegaron Novedades |
OXTO RABE & Cía.
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ESQUELAS

‘-Huérfana de amor: Vd. es la única 
c/üe satisface mis exigencias. Creo nos 
entenderemos. Deme su dirección pora 
yo darle la  mía, pues yo no soy del. 
centro, quedándome muy atrasmano P. 
Reatante. Necesito darle mi dirección 
particular-; por carta daré gustoso to- 
dps. .mis datos. En espera de su carti- 
ta, a la misma dirección, la saluda 
'íriúy cariñosamente —  Porteñito. 
i- '<Á Rosa  - de A bril: ¿Qué. habrá imagi­
nado su linda oabecita de mi silencio? 
No.forge ideas malas, por no haberle con­
testado a  su respectivo tiempo. Aún con­
servo los dulces momentos que pasaba 
con sü divina personita y  que la distan­
cia qué nos separa hace a la  vez crecer 
mfts mi ilusión. Anhelo verla muy pron­
to y  (o deseo un feliz principio de año.
»—■. Rubio lindo A. R.
■ Para M. J.: Al encontrarte en la 
iglesia la  otra tarde..
••• '. »—Dé púrpura tu rostro se cubrió.

—Bajaste la oabeza avergonzada.
. -—Recordando rjni -amor y  tu traición. 
—• P .‘ R.

' Montevideano rico y  sin . pretenciones :  

Soy copio la flor silvestre. Muchas 
mariposas pasaron junto a  mi sin reci­
bir las caricias de sus alas porque no 
admiraron en mi la  novia que Vd. de­
sea. Ün hogar iluminado de infinito 
amor, 'dulce paz. alta delicadeza y  sen­
cillez junto-a un hombre bueno y  cari­
ñoso ha sido todo mi sueño dorado. 
Tengo 20-nños y  reúno tedas las con­
diciones qué Vd. exige. — Mtíria Esther.

A Montevideano Rico y  Sin pretencio­
nes: ¿Y por qué no le pide también a 
esa novia ;i_déal con la que sueña, mu­
cho amor -y bondad? -Podría ser yo, en­
tonces, su ideal —  si .resta Vd. la mú­
sica por la que sólo tengo pasión 
pues Mi, vida de 'estudio y  de respon­
sabilidades. me impidieron cultivarla, 
Pero puedo sustituir ’ ésta falta con 
otros, posas que quizá pueden serle 
agradable. ¿Quería Vd. comunicarse 
conmigo? En este caso, me (Inrá su di­
rección ——. Simiente.

Kufeke Leche fresca

“Ifllfal/o” es barato; cada ración para l\lllul\u un niño hasta los 6  meses 
de edad cuesta solo 1  Vh  centésim as.

A renovarse es vivir : He leído su es­
quela que ha despertado en mi alma 
pletòrica de ensueños, las ilusiones muer­
tos a un porvenir mejor. Como Vd. amé 
locamente a  un hombre que no se por 
que "Radias violentas” alejóle de mi 
lado busqgndo en vano un lenitivo qué 
acallara su dolor. Amor sublime que 
sometió mi alma a  duras pruebas que 
soporté con entereza; más luego deca­
lló  mi ánimo comprendiendo la  esterili­
dad de mi esfuerzo, un esfuerzo vale­
roso en la  locura al querer retener un 
amor que fué único en la .vida; y  que 
no vuelve m á s .. .  Soy Joven si ansia 
ser mi confidente, conteste a  — ■ Quie­
ro volvev a amar.

A¡ la divina morocha A l. . . .  de Co. . . .
. con quien estuve hablando el Viernes 
30 Die., y  la cual tuvo la  gentileza de 
regalarme un jazmín, de aouerdo con 
lo convenido, lo escribo ésta, comen­
zando por augurarle una vez más, un 
muy buen año. La grata impresión re­
cibida en Carnaval, lia sido enormemen­
te reavivada al volverla a ver, tanto 
que su imágen no. se aparta un Instante 
de mi retina. Mucho más quisiera ex­
tenderme, pero temo ser gravoso a  esta 
Simpática revista, por lo - cual y  en es­
pera de lo prometido de contestarme, 
Indicándome cuando, la  hora y- dónde 
la puedo ver. Adjunta cariñosos salu­
dos —- }L. A.

A Morocha :. De todos modos me fué 
imposible asistir a su cita, por razo­
nes involuntarias, aún qué mi mayor, 
plácer sería habernos conocido ese día ; 
pero no pierda la s , esperanzas, y  tenga 
fé - y que ningún temor la  detenga y  
se digne, concurrir el próximo.. S dei 
corriente, y al Prado en donde podremos 
vemos y  . entendernos, do 6 a 7 - más o 
-menos. Visto traje gris oscuro, sómbre­
lo  claro, flor en el ojal y  "Mundo Uru­
guayo" en manos. Dése a  conocer, pe­
ro le exijo reserva y  seriedad. Mil feli­
cidades de — Edison.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Mi alma encuéntrase como jardín des­
vastado por el huracán de los celos, que 
con su indiferencia ha logrado encen­
der en nil pecho un ¿hálito hechicero 
«ligúense; viste traje - gris sombrero 
marrón, morocho y  muy jóvenclto. Si el 
destino pone ante el fulgor mágico ció'- 
sus ojos brujos estas líneas. ¿Se digna­
rá enviar un rayo de luz que. desgarre 
los densos nubarrones que ensombrece
una- duda tenpz mi c o r a z ó n ? .__Flor
de Lis.

Desearía encontrar entre los lectores 
de Jif. U. un militár o empleado, no Im­
porta que sea de edad o viudo, pero sí 
que esté en condiciones de • contraer 
matrimonio. Si tengo la  • suerte que al­
guno se interese por m i seriamente; 
ruégole oonteste por rñedio de ésta re­
vista dando dirección para escribirle; 
y le daré amplias referencias -y datos 
do mi persona ¡— Clavel Rojo.

Encontraré entre los lectores un Jo­
ven comerciante que sea bueno y  cari­
ñoso- que desee oasarse muy pronto. Soy 
morocho, 22 abriles dicen simpática. • SI 
es sólo en el mundo mejor, yo lo ama­
ró eternamente, edad m e e s  indiferente 
dar dirección, para escribir. Exijo s e ­
riedad a —  Morochita fiel.

Joven morochó de lentes que hará 
unos dos meses me siguió por Larra- 
H aga... pidiéndome una cita. Desearía 
saber que motlvQ lo indujo a darme un 
r.ombre que no es el suyo- O s.. .  Contes­
te  por esta revista a  —  Srta. de luto.

Desearla encontrar entre los amables 
lectores de ésta página, un-hombre for­
mal, de sanos sentimientos, que sea ca­
paz de hacer feliz a  una, mujercita; 
que tiene su espíritu amargado de ¡tan­
to sufrir! Si hay algún lector amable 
y capaz de comprometerse con fines
matrimoniales; conteste por M. U .,a __
Espíritu Amargado’'.

LA MUÍrÉá DE MI IDEAL'
Enamorado de divina morocha que . el 

sábado 31 a  las 9 % subió ómnibus 
'gris frente a la Universidad y  bajó en 
Buenos Airéis y  - Treinta y  Tres, su 
carita* de- buena me cautivó. Si no tie­
ne compromiso conteste, a  —  Enamo­
rado.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  ( i n  radical to la s  

Mía ai ai. Tarro da 10 gramos S 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  proparaoléa 

aspoolal para al outla larra de 30 gramas 
0.60.

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» multado garantldo; Initaotinei, Ino- 
fonalva. frasco do 60 gramos« proele 1.20 — 
Ton o í : Negro, Castalio socoro, Castaño j  
Castaño clora.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO
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A D E L G A C E  1
sin drogas, cremas 
y sin régimen, em­
pleando sólo 10 MI­
NUTOS DIARIOS, el

Ml-üoller
a base do ventosas 
se entrega en o! 
Uruguay al mierno 
preolo que en lo 

Argentina 
PIDA FOLLETO 

EXPLICATIVO
¡Señores BUSH & Cía.

Maipú, 231 - Buenos Aires

Sírvase, remitirme folleto explica­
tivo gratis.

Nombre__

He Aquí “ Gets-lt”
El destructor 
de callos más 
rápido en e 1 

mundo

Acaba con 
el dolor en 3 
- segundos

“Gets-lt“ es un : líquido científico 
usado por m illones. de personas, 
entre ellas los más famosos atletas, 
doctores, bailarinas y  todas aquellas 
personas que tienen que andar mucho. 
Destruye los callos. Una gota quita 
el dolor en 3 segundos. Podrá andar 
en paz. Existen imitaciones. Cuídese 
de ellas. Exija el legítimo “Gets-lt. 
De venta en todas partes- Un fras- 
quito cpntiene suficiente liquido para 
destruir una docena de callos. Gets- 
l t ,” Inc., Chicago, E. U. A.

- g E T S - i t -

Por qué las jóvenes 
deben de huirle a 

Hollywood
Hollywood es como una lotería — 

de los.m il que compran billetes uno 
solo sale premiado — y ésta es la 
razón por lo que siempre trato de 
desanimar a las jóvenes que quieren 
hacerse artistas de cine.

Hay muchas, muchísimas jóvenes 
hoy en Hollywood, desconocidas, sin 
amigos, y que nunca serán conocidas 
como artistas por el público. Luego 
están .las pocas, sobre las que habéis 
leido, cuyas vidas han sido romances 
tan emocionantes y bellos copio las 
mismas películas. •

Los periódicos y magazines no tic- 
neii espacio suficiente para publicar 
las historias de miles y miles de jó ­
venes que luchan sin encontrar ayuda 
contra inmensas dificultades. Innumc 
rabies jóvenes de ambos sexos están 
esperando la oportunidad para ver si­
quiera el interior de un estudio. Hay 
más de éstos, qué actores éttfpléád'os. 
Unidos a éstos están los cientos iquc 

A parecen como extras, quienes nunca 
llegan a ser nada más que extras, y 
que nunca tienen suficiente trabajo 
para ganar para vivir.

Quizá esos que vemos por jas ca­
lles tristes y descorazonados^pórqpe 
np han podido verse nunca frente a 
una cámara’ cinematográfica, debían 
estar más lejos aún, que el grupo 
que ha fracasado en la prueba. El 
fracáso es algo espantoso, una trage- 

i dia que se repite en las películas.
Algunas jóvenes consiguen trabajo 

como extras por pocos días. Luego 
sus ahorros desaparecen y pronto se 
encuentran muertas de hambre, sin 
un centavo siquiera para salir de 
Hollywood, donde tienen que que- 

■ darse desilusionadas, lavando platos,
trabajando en fábricas, etc.

Irse a Hollywood a hacerse artista 
— suena muy bien. Llegar es muy 
fácil, pero luego es 1<» terrible. Si 
alguna de Uds. quiere hacer la prue- 

1 ha aún,’provéase por lo menos de su­

ficiente dinero para poder , esperar 
muchos m eses,. sino son años. 'E n 
otras palabras: compre su pasaje-de 
ida y vuelta porque bien. puede '  ser 
que Ud. no sea de las afortunadas.' ‘ 

Marceline Day.

Diversas noticias del cine
• El honor más grande concedido a 
una actriz cinematográfica es el que 
se le ha concedido a Sally Neill: u¡u . 
aercoplano ha sidb bautizado con áu 
nombre. Mr. E. C. Accols de Wiscón- 
sin, dueño del aercoplano, cree que su • 
máquina podrá elevarse a grandes al­
turas atraída por una estrella —; ‘cuan­
do menos de nombre.

El promedio genéral de edad; entre 
las actrices de- la Metro-Goldwyn- ■ 
Ma^cr es 24 años, y el de los acto* 
res 28. La estrella femenina m ás jó- 
ven es Miss Lupe Véltíz, la .última 
belleza mejicana descubierta, la •‘q.ué • 
apenas tiene dieciocho años. - Algunas 
dê  las artistas tienen más que el pro­
medio general,- menos Marceline Day, 
Fay Webb, y . Sally O’Neill.quc sólo 
tienen dieciocho. Entre los hombres • 
Edward Connelly y Frank Cürricr 
tienen casi tan pocos años comp J ac­
ide Copgan..,;

Otro .periodista ha desertado para ir^ 
en pos de fama cinematográfica. Es 
Gerge Goforth, antiguo repórter y 
editor relacionado con las oficinas de 
Associated Press en la Costa del Pa­
cífico. Le han dado un páp$l* en la 
nueva producción de John Gilbert 
acerca de la* vida y aventuras de un 
Cosaco. Edward Connelly, ¡  antiguo 
repórter de “The New York .Sun ,. 
fué el primer periodista qúe* vino al 
oeste a trabajar. • ' : ■ *

El nuevo tipo de vampiresa del ci­
nema es el de Greta Garbo, cuya po*, 
pularidad ha crecido en tales propor­
ciones que ha llegado a‘ influir pode­
rosamente en..el modeló fijado por 
los jueces del último concurso! de 13c-’ 
llcza Norteamericana.

¿Quiere usted crecer 
8  centímetros?

Lo conscgiiini pronto. •  cual* 
quicr edad, cotí el grandioso 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor Albcrt. Procedimiento 
único, que garantiza el aumen­
to  de talla y desarrollo. Pedid 
explicación que remito gratis 
y quedarais convencidos del 
maravilloso-invento. Represen­
tante: F. Más, Entre R íos 130, 
Buenos Aires.

'  %
/  >  L A  LECHE 9 1
JANTEFÉLICA 6 CANDES ] 

pura 6 oon agua, disipa 
PEC A S. LEN TEJA S 

T E Z  ASOLEADA 
ARRUGAS PRECOCES 

SARPULLIDOS
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Anoche, al despedirse usted de mí 
en el Casino, le oí exclamar estas 
palábras: “|N o comprendo qué clase 

-de,m ujer es usted!”
,Sin duda no tuvo usted presente 

que 'yo  no soy una mujer, sino una 
señorita, dueña de hacer de su co­
razón lo que se le antoje.

Después se alejó usted sin esperar • 
upa contestación, lanzándome una mi­
rada terrible con sus.-hermosos ojos 

'negros. Le advierto a usted que me 
gustan mucho los hombres de ojos 
negros y de cejas muy pobladas.

Séiití mucho que se separara us-. 
ted dé mi lado, por más que a los’ 
pocos moméntos viniese a reempla­
zarle Carlos Derwens, ese joven in­
glés que pretende hacerme la corte.

Pero como tiene, los ojos azules y 
no me es simpático, le dije a papá 
que nos retiráramos inmediatamente.
# Al llegar a casa, permanecí algún 

tiempo en la terraza, contemplando 
el mar; por la parte de Dinard, veía, 
a la luz de la luna, el techo de la 

iquinta donde usted, vive y pensaba 
que ustéd éstába_ irritado tal vez con­
tra mi humilde persona.

1 ,Por más que ese caballero francés 
decía yo para mí, tenga unos her- 

*niÓ¿ós ojos negros y no «carezcan de 
ingenio, es un hombre insoportable. 
N,0 comprendo que por haberme yo 
negado a acompañarle a la terraza 
del Casino se enfade conmigo y me 
di£a que no sabe qué cíase de mujer 
$by. ¿He., cometido acaso alguna in­
conveniencia?

Le aseguro a Usted, mi querido Ro- 
'berto, que voy a  ser franca y  á  co­
municarle mis reflexiones, a fin* de 
que sepamos a que atenernos cuando 
nos volvamos a ver.
...Está usted« incomodado conmigo, 

porque, al- parecer, estoy enamorada 
de usted, y, sin embargo, no aprove­
cho la primera ocasión en que pudié­
ramos estar- solos para caer rendida 
de an?oi* en sus brazos. Por eso, sin 
duda, me ha dicho usted que no sabe 
;qué clase de mujer soy.

Ahora „ le voy a confesar a usted 
una Cosa, que de seguro no dejará 
de lisonjearle.

E l lunes pasado, cuando hicimos 
una excursión a San Miguel, le v i 
a usted desde mi ventana en el mo­
hiento en que usted se ponía la cor­
bata en su cuarto, y le encontré a us­
ted tan encantador, que estuve largo 
rato contemplándole.

Ya sé lo ,'que va usted a contes­
tarme: “¿A dónde iremos a  parar en 
vista de semejante declaración?” 
Pues, a ninguna parte.
; E l coqueteo de esta temporada en 
Dinard, traerá consigó el coqueteo 
de este, invierno en París y en Lon­
dres, hasta qué uno de nosotros dé 
por terminada la broma. Pero ni en 
inard, ni en París, ni en Londres, le

UN05 HERMOSOS 
OJOS NEGROS

acompañaré a ninguna terraza, a no 
ser que se me antoje casarme con 
usted.

Y hemos llegado al punto grave de 
una cuéstión en la que de fijo «se ha 
ocupado usted, aunque no me ha dicho 
ni una palabra acerca de ella.

¿Cree usted que al fin y al cabo nos 
casaremos?

Ante todo, debo asegurarla que na­
da me importa el ser mucho más rica 
que usted. Por tener un marido a mi 
gusto, sería capaz de arrojar al mar 
todo el dnero que mi padre ha ga­
nado en Chicágo, conservando tan 
sólo lo preciso para vestirme con lujo 
y elegancia. k

Pero, francamente, no tendré de­
seos de casarme con usted,. miéntras 
se empeñe en asediarme con sus ab­
surdas pretensiones e insista en que 
vayamos solos a la terraza del Ca­
sino.

No crea usted que su insistencia ha 
de triunfar de mi repugnancia, por el 
contrario, su terquedad llegará a  irri­

tarme muy seriamente y a hacerme i 
odiosa sü amistad.

H e.aquí ahora lo. que le propongo,- . 
después de háber meditado prófunda-i 
mente acerca del asunto:

En primer lugar, quiero que usted ] ; 
sea muy comedid# conmigo, no pér- ’ i 
mitiéndose dirigirme más que pala-J j 
bras que sean de mi agrado y  lisoit-1 
jeen mi amor propio. Además, no m e ; 
propondrá usted entrevistas a solas,] |  
ni se alejará de mi lado por una mera ; j 
cuestión dé celos, que serán siempre;] i 
infundados.

En justa recompensa, me compro-J ■ 
meto a  hacer creer a todo el mundo'] 
que estoy locamente enamorada de ' j 
usted y a no coquetear con nadie, . 
aunque se trate del mismo Derwens 
en persona

También le juro a usted hacer 
cuanto de mí dependa por deáear ser 1 
su esposa, lo cual me parece que no | i  
ha de ser tan difícil como a primera 
vista pudiera suponerse.

Vamos, amigo mío: déjese usted de 3 f 
tonterías que a nada conducen y vert- 
ga esta noche al Casino a estrechar­
me la manó.

Nadie en el mundo me gusta tan- I 
tó como usted! ¿Por qué no ha de j 

(Cont. en la pág. 64).
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EL MIMO QUE » 0 0  
COM ALMA DE HOMBRE

W dlteefíX fepner- ;
Quiquilin, el niño-Prodigo, convence a su padre 
para que le confie el secreto de la fórmula del cuer­
po químico, que está descubrtcndó. Frite cree que el 
S i I V  chitan ha decidido confiárselo a él.

(Vca&e el número anterior)

1 — Dime, Quiquilin. ¿Serias, tu, capaz 
de conservar en tu memoria, bien grabada,

|üi fórmula que yo te eñseñase? 
l Y Quiquilin, abriendo desmensurada- 
[ír.eñté sus ojos brillantes, contestó: 
t  — Si, papito. Puedes estar seguro de 
rae que si tu me enseñas la fórmula, no 
lu'ólvjdaré nunca.
I  El Sr. Waldman pensó: 
i  En aquel momento Fritz entró en là 

[habitación, para dar un recado al Sr. • 
ftVéldman y el padre de Quiquilin le 
nréguntó  :
[ — Dime, Fritz  — estamos tratando 
piti asunto de mucha transcendencia.
Es cierto que si yo -muero o tengo un 

[accidente, la fórmula de mi invento qué- |  
daría desconocida. ¿No te parece que debo 

[ decírsela a alguien para que la conserve 
icn la memoria? ’ . i

Fritz no pudo dominar un movimiento de alegría. Cruzó 
[por sus ojos una ráfaga de satisfacción que a Quinquilin 
i no le pasó inadvertida. Y 'F ritz  exclamó:

— Si, m aestro ... creo que hace. Vd. bien en decir a al- 
[ guien de su confianza la fórmula ‘que hasta -ahora,- sola­
rmente Vd. conoce.

Fritz, esperó ansioso la decisión dèi Sr. Wcldman, con«
■ vencido de que era en él en quien el sabio habia pensado, 
para confiarle la fórmula.

Y Quiquilin, que gozaba molestando' a Fritz, antes de 
que su papá hablase, dijo sonriendo:

— Y . . .  figúrate Fritz que mi .papa me va- a confiar 
[ eli secreto de la fórmula a mi.

Fritz, al principio, quedó pálido; pero se rehizo y son­
riendo forzadamente dijo:

— Qué bromista eres, Quiquilin. . .  ¿.Cómo »va, tu papá, 
a confiar un secreto tan transcendental a un niño?-

El Sr. Weldmah preguntó serio:
— Y ¿qué inconveniente - ves tu cu que yo le confié la 

fórmula a mi hijo?
Fritz, serio, preguntó emocionado:
——P e ro ...  ¿cóm o?... ¿es en se rio ? ... ¿Seria posible 

qqe Vd. confiase ese secreto tan importante a una cria- 
. tura, que puede decir la fórmula a  cualquiera?^

_  y  a tí ¿quien te ha dicho que yó soy tan indiscreto? 
— preguntó Quiquilin Ofendido ■— ••• Ya te convencerás 
de que no es tan fácil arrancarme a mi el secreto de la 
fórmula, cuando papito me la d ig a ... Y tu vas a ser 
quién antes se va a convencer.

— ¿Pór qué me dices eso, Quiquilin? — preguntó Fritz, 
algo molesto.

.—-Y o  sé por ¿pié lo digo Fritz y probablemente tu 
también lo sabes. . .  no me hagas hablar más.

El Sr. Wéldman intervino. Sabia que, entre Quiquilin y 
Fritz, había siempre discusiones y, . como siempre, pro- 
curó aplacar los ánimos.

Pero, en los ojos de Quiquilin brilló una ráfaga de. 
desafio y en los de Fritz un destello de odio.

Fritz, cuando estuvo a solas con el Sr. Ayéldftian, inr j 
sistió, con mucha habilidad, pare que no confiase a  Qui­
quilin el secreto de la fórmula y que, si creía de absoluta 
necesidad confiárselo a alguien, nadie mejor que él podría 
guardarlo.

El Sr. Waldman escuchó todo lo que Fritz dijo, con- 
una gran paciencia; pero nada respondió:

Y aquella nóche, cuando todos dormían, el Sr. Waldman, 
andando de puntillas, fué al dormitorio de Quiquilin.

El niño, estaba pensando, sin dormir. Su padre, al 
verlo, le abrazó y sentado en el borde de la cama de su 
hijo le abrazó y hablándole, en voz muy baja, junto al 
oído, de manera que nadie que hubiera estado allí, a dós 
pasos de ellos, hubiese podido oir, le confió el secrétó 
de la fórmula, que el niño repetía de memòria varias veces 

hasta que su padre se convenció de qué 
ya lo sabia como para no olvidarlo jamás.

Era ya de día, muy claro, cuando el $r. 
Weldman se fué a su dormitorio. , 

Quiquilin, solo, en la tranquilidad de 
su alcobita blanca, repitió varias vécés él 
secreto de la fórmula que su ’ padre le 
habia enseñado.

Y, con una sonrisa de ángél, se durmió, 
feliz. . .

En cambio Fritz no pudo dormir.
Por su cerebro inquieto cruzaron mu­

chas ideas extrañas.
¿Qué le sucedía a Fritz? '¿P o r qué, 

aquel hombre, se preocupaba de la fór­
mula?

La clave de aquel misterio podría j 
encontrarse, siguiendo a Fritz, cuando ; 
salía de la casa del Sr. Weldman.

En efecto, al día siguiente, déspués de 
una noche de insomnio, a media mañana, 

Fritz salió de la casa dèi Sr. Weldman. A pesar de lo que 
él hacia, era, indudablemente poco prevenido ¿Cómo, si no, 
hubiese abandonado aquella casa sin mirar antes en su dé- 
rredor para cerciorarse de que nadie le seguía?

Un hombre más receloso hubiera podido ver a Quiqui­
lin, oculto detrás del pabellón del portero, acertando la 
salida de Fritz. .

Tampoco observó que el niño, muy habjlmente, supo 
seguirle a  través de las calles que Fritz cruzaba, sin ser 
visto por él.

Después de atra­
vesar varias plazas 
y calles céntricas 
Fritz se internó en 
los “barrios bajos"; 
allí le fué más di­
fícil a  Quiquilin su 
persecución, p e r o ,  
no obstante, el poco 
tráfico q u e  había 
pudo seguir a  Fritz 
tranquilamente.

Á1 llegar a una. 
callejuela obscura c 
infecta, Fritz entró 
en una especie de 
taberna cuya puerta 
estaba, en la parte

(Coni, en el «tim. sig ílen la).
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ANAGRAMA CON PREMIO

i'̂ <̂g>̂ xS>€>«x$xS>̂ >̂ x̂ xS>̂ xSx$xS>«>̂ SxSxSxS> 
fe i!
<S> — MIRE ¿Y SI GENESIA JUEGA fe

m .-? '  i .  ;• ■’ SU CARTA? • •. fe
t fe 

— HIJA ¡DEPON ESA CUESTION ; fe 
'fe fe
fe DALES EL ABRAZO AMIGABLE fe 
❖  fe

Vibran nuestros corazones 
viondo estos americanos,

'que han clavado sus jalones,
«orno hitos, en los terrones 
de dos ■ pueblos comarcanos.

Oalxinga.

Calunga ha tenido !a original idea 
do enviarnos nn f  ardito de rica yerba 
paraguaya, para que lo sorteemos entre 
quienes -envíen, antes déi próximo miér­
coles, la solución exacta do su ana­
grama.

LOGOGRIFO

1 2 '3 4 5 6 7 s. 9 0 — Departamento.
3 6 1 2 S 5 6 3 2 —  Comarca
• fl- 0 1 5 6 2 1 7 -—Aturdido

4 S. 9 7‘ C 1 0 — Varón.
1 3 9 u C 7 — Indio.

S 0 1 0 G— Máquina.'
6 0 S 2 — Ciudad* ■

r r , 7 s 5 -—Mujer.
1 4  — Pronombre:
• 3 —- Consonante,

i  ?. " Margi. 

ANAGRAMA . .

A mi estimado director. 

^fefefefe^fefefefefefe^Sfefefeq fe*> Sfefe
^  El genio pintó a la Fomaina, -̂fe 

• fe  - • fe
fe con mágico xnatis i  el rei lloró* fe 
fe - fe

• fe con tu - ave.-. ¡ Triste idilio del fe 
. fe • " “ V ' f e

fe - - buen arte! -
fefe^S^fefefefefefefefefefe^^^;fcfefefe

PA5ATIE:MP65
CHARADA .EN DOS ACTOS

Primer acto. Dedicado a  Ana Orama

Sogura ’ estoy, compañera, 
que eres tú )a fin torcera 
un quien .confióle * su cuita 
la afligida -Sulamita, v ,
en la completa praderg.
Alabo tu discreción •

. y - tu noble, .corazón;
has.'optado por negar, ; «

" pues no quieres traiciohar- 
un tu amiga Sulamita.
Pude v^r bien, tu ' carita 
y  tu silueta ideal,' 
aquella' tarde otoñal.
No- me hagas ¿asar por ciega, 
negándome a mí, colega, . 
qué os otra la  -fin tercera 
que en la completa pradera.

;v con Sulamita paseaba 
y sus quejas escuchaba.

Segundo aotoi — Dedicado a '

La Súlamita.

Nunca mi mente Kriara 
tm pensár qúe so expresara 
de modo tan descortés. ' 
y  rudo una cuarta tres. ■
Si -no tienes /¡ oh querida!.. 
la tercera repetida 
que te enseñe otro lenguaje 
más propio de tu linaje, 
toma, sin más dilación,,' 
lecciones de .educación.’
Que, el zagal te ha enloquecido 
y  que lo yn de tres seguida 
con ardor, tu corazón, 
ya lo sabe la Sección,
Ella atribuirá, preciosa,. 
a tu locura amorosa, 
tus dichos disparatados 
y tus . juicios • desalmados.

P+ahontas.

------------------------------ — 1
CHARADA EN PROSA

A ellos: J

Bajo . la Pálida .Luna, ilXXnitcsíníwr|
herido por La Flechita de Cupido quoM 
Viola le ha largado, declara a  ésta susU  
cuitas: ■

—Chiquita — lo dice — mi total hij 
Nena; eres el Fénip de las mujeres 
nadie hoy, como tú. báñ buena y pura.M

Encantada, Violeta, por esas pala- p; 
bros, responde

— ¡Oh! Y tú eres el Ang'olitó, el Ro- ■ j 
dolfo Valentino qqe endulza mi vida, I l  
más bello • que Apolo,  más fuerte que |  ¿ 
D em p seyy  más bravo que El T igre. .  . . í |

En esto, entra la dos dos de Viola e.i 
invita a  Minúesln'ger a retirarse. Este, {j? 
ante el deseo de la tres segunda, se  le I 
vanta, tres prima bu total un ardorosov 
beso y  le dloe:

—Adiós, mi Mocosita;  que Morfpo t u  
acoja en sus brazos y sueñes con El r 
Angelito que amas y  a- quien subyugas- ¡j t 
te con 131 Jfapo podcr de tus o jo s .. .  |y

La Rebelde dos dos vuelve a  insistir | f  
y  el' Zagal se va, con la Maravillosa St 
visión- de su todo en la mente. . .

Nunisdc.
ANAGRAMA

Al simi)át¡oo Calos. Wébcr.
fe^feí* fefefefefefefefefefefefefefefefe fcfe 
fe A ÉL;
fe
fe NO MAS a m o r e s ; cariaos 
fe
fe ¡.SI TUS OJOS MIENTEN! 
fe

A estos siete varones,
. digo, con convicción, 
que en tus ojos ¡Ah, Carlos! 

no hay amor, si ((ación.

fe

Gorgorito.

DÖBLE CRIPTOGRAFIA

GRANT
ellos.

■ Ilustres pintores
¡ Apolo.

ÉRASE INTERPRETATIVA

.ANAGRAMA

A la simpática Chirula, re­
tribuyendo. J

¿fefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefe fe . • fe
fe EL COLLAR DE SOÑIA fe 
f e _ .  : . : . . fe
<S^>^?>fe?>fefefefefe^feS^>fe$>fefefefefefefe

-Busca, Chitmla,. en- mi anagrama, 
un poeta de gran fama.

Violeta de' los Alpes.

ANAGRAMA

A Lohcngrln.

fefefefefefefefefefefefefefev? fefefefefefefefefefe
fe ■ ■ fe
fe SUPLICABAS CON ARTE fefe , fe
fe I  MORAL . fe
fe fefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefe

Do 8- seudónimos 
buscad, con paciencia, 
de dos damas \  .
do buena conciencia^’

La Rebelde.

1 1 3 1 1
1 1 3 2 1

Compositor uuruguayo 
y  un buen colega yo hallo.

Tartarin de Tarascón

COMPRIMIDO
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ANAGRAMA

$•............. s ’ % " ’ ’ <8>
K  I,a Divina Comedia os la <>N

X■  •♦' expresión  de -un a lm a  . w  
■*' $

■ '  atormentada por Jos m isterios <¥>
<j> 4
E> de lo insondable.
<js v A.. <£•
B s ^ x v - i  & P & P  t* í ' V

rtefl. lo  .que d iz la  ley en d a  
tiro h a y  nodo, que n o s  sorp ren d a:  
os ’ toda v e r a c id a d ; 
y  exponen e s a  verdad  
•odio- in gen iosos co legas, 
b a . ver s i  e, encontrarlos l le g a s  1

■ • Dcmpscy.

C R IPT Ó G R A FIA

• A  solución.

DECIR NOTAS
, I 1 1 1 3  |  I I  4  |

■Esto colegia in gen ioso  _ • 
d e  nom bro ta n  • am pu loso ,
¿saíbrfi.,- acaso ,, d ec ir  n o ta s  
y  tocar  b ien  u n a  jo ta ?

M iriam .

ANAGRAMA

A  Tàllio.

A>¡RIE, E R B IO  MIO

• E n  e s té  a  m igra m a guardo  
u n  p oeta  u rugu ayo. - ,

d o r ia .

T A R JE T A -A N A G R A M A

A ellos.

l  OLGA M E SA  ❖
¿> •'
|  r ' V IL L A  "AMOR” <$>

D o s co legas.

Reinita. 
(Los Pinos.)

A N AG RAM A  

A El Mago, retribuyendo.

*  t
a> LOS M AGOS A M AN V A L L S ; é  
<g> . ‘ , • X

¿ P O D R A N ...  G A SC A R L A ? '•> 
$> ' , • * ^

• .M ago qué- tod o  Ib 'v e s ,  
bu sca  a  un jo v en  • urugu ayo  
y  , urna, ob ra  m u y  ; bonita, 
cuyo n om b re . .  .'■ "-valla es. 
y  p o r  e l ' h a  sid o  escrita .

Belkis.

JERO G LIFICO  COM PRIMIDO  

A la ingenua Violeta (lo los Alpes.

" . .  .y  h ech o  un perefectó" "fifi", a y er  
v i .a l za g a l n (£ te a cu erd a s?') ' paseando  
por Sqrandí.":

(L a  SulatnUa).

Montparnasse, Adouai, Artagnán, Man­
dola, Pichona, Sircmo, Vlrghiiq, Venus, 
Fénix, Egcrta, Morfeo, Dahao. Ralph, 
Set-T ifón, The Sun, The Moon, Chiqui­
ta,- Tartaria de Tarascón, JjTada Más. 
Allics, Ramsó8 TI. Sa tanás., E l Conde 
Félix, E l Arlequín. Coca. El Simpático, 
El Angelito, Chismosa,- Amelia, Marco- 
«1, Doblete, ¡SI Tigre, Inés Hete, Eutey- 
pe, Tqta, Un Socialista, Cafiolo y  El 
.Ciruja, L a  Sombra, Póchila, La Vampi­
resa. Cliirula.

C R IPT O G R A FIA

EN TRO  LYSIA
4 2 4  3 2 2 1 3 2 2

E n tró  Lysia  a l  m useo, a  contem plar  
e l  hern ioso  cuadró que rep resen ta  a  
e s to  heró lco  conjunto que honra a  su 
patria .

Braqllcrita. .
A N A G R A M A

A Ella.

AM OR SE R A  N ID O  &
'<$> \  '̂1- ̂  i  * A

' . s i so y  su  proferido.
¡i. p .  T. .

COM PRIM IDO .

NUBIO
é P r o m e t e o .

ANAG RAM A
A Ellas.

3><*><?<i><Sx$>$><í><̂
<♦> R O SA  CO LORADA . &
<$• 1  . <S>

D ed icatoria  a  colegas

E l joven Rajah. 

JE R dG L IFIC O  COMPRIMIDO

I
N O TA  
A A 
QQ _J Ld

Uruguaya del ■ Bate. 

JEROGLÍFICO .

A la simpática  A na Orama.

VAR O N  Y a NINAL
. Alba y  Chola.

JERO G LIFICO . COM PRIMIDO

A Dapiol Amado .Riós.

A A S
C A PESA

Pqríle ' Quilo. 

COM PRIMIDO

A  Tannhqxiser.

Barbarità.

SO LU C IO N ES D E L  NQm. ‘167:

i E nviaron  so luciones del 'jeroglifico 
comprimido, con premio, do Fénix  :

L a  Su lam ita , Corsa, K . D. T>r H ora­
cio« Cleram bault, H&míet, E sm erald a , 
ZUlma, G itan illa , A tm anzor, ' E lm ora, 
A nda, " Caballero' del F a r  W est, E dd ie  
Polo, R onncto Sonao, P ich o n a , M ando­
la, C hiquito, Ad ondi. Oca, L ucifer, y  
The M oon y  T he Sun.

E1 prem io correspondió a  Clerjtm- 
baùlt;  queda a  su  d isp osic ión  en “Jifnu­
do Uruguayo".

SO LU C IO N ES D E L  N óm . 468 : ■ 

F E  D E  E R R A T A S

E n el nfjmero 468 d e  "Mundo TJru- 
'¡fuayo" y  en  la s p ó g in a s eri que se  pu­
blicaron  lo s 'tra b a jo s prem iados y  m en­
c ion ados en  ol Torneo Ingenioso de fin  
de año, apareció  por error, bajo él t í ­
tu lo' juego s in  figuras, premiado” y  
su scrip to  por Sircm o, W j i in fa  y  v e m ís ,
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•I Jeroglífico comprimido que corres­
ponde a  Iqs “Juegos con figuras, pre­
miados’' y  a la colega Gorgorito. JEn 
cambio, con la  firma de ésta, se publi- 

. có el que pertenece a los colegas antes 
mencionados: Siremo, Virginia y  Venus 

' Los lectores de “Pasatiempos”, sin du­
da, habrán salvado el error.

SOLUCIONES DEL NOm. 469 :

Criptografía, con premio, , de Harry 
Dann: Vera Vergani. Vera Sergine; 
Jeroglifico Comprimido de Danao: Tie­
ne Bacont escrita una gran obra; Logo- 
grifo de Berru-Eco: Jardines; Interca­
lación de Chirula y  Adona i : Exito : 
Prqse Histórica de Ralph: Ven a  to­
marlas ; Anagrama de P a rry : Escude­
ro. Norma, Oca; Anagrama de Viólela 
de los Alpes: Eduardo Barrios. “El 

- hermano asno"; . Charada é\i prosa de 
Luz: Vida; JeCofflifico de Gitanilla 
(por error, apareció suscripto • por Lo- 
hengrin) : . D ic c io n a r io Logogrifo de 
Floreal: Elocuencia; Anagrama de Ana 
Grama: “La Isla ‘de los Ceibos”. “La 
Patria Vieja” ; Charada de Q. E. L .: 
Culinario; Anagrama de Mooosita: En­
rícete Casaravilla Lomos, Mario Caste­
llanos y  César Miranda; Criptografía 
de Le Jour et la N u lt: Roma, Bilbao. 
Lima, Tíber.

MARCONIGRAMAS

Riño. — (Rto Santiago. Rep. Argen­
tina). En mi poder sus ingeniosísimas 
remesas, que Vienen a dar brillo a la 
Sección. Creo innecesario, asegurarle que 
serán publicadas Intégrame te: a tout 
seigneur, tout honneurl 

Fstre-Llita. — Lo lamento, pero su 
charada no puede publicarse! Ensaye 
¿tro tenia.

Bolo. —  Lo mismo digo con respecto 
a su trabajo, cuya idea no es original 
y cuyo dibujo es deficiente. Insista y 
Veremos.
• Esmeralda, Fénix. — Recibidas sus 
nuevas producciones.

> Sisa. —  Agradezco, en ' su nombre, la 
dedicatoria de Carlos Wéber y  las- de 
tpdos los colegas,. con quienes está us­
ted "en deuda". Muy. bueno sú nuevo 
envío. Siempre a  sus órdenes.

Maravillosa. —  Trasmito a  Reinita.' 
que- acepta usted ser su- madrina, y  a 
Chirulp, Danao y  Escudero, s u  grati­
tud por los juegos que le dedicaron.

Pálida Luna. El Mago. ■—  Aceptados 
sus trabajos. Maravillosa pregunta a  
El Mago, si quiere acompañarla a apa­
drinar a Reinita.

Ralamedes. —  Complacido, doyle en­
trada a  “Pasatiempos"; a  trabajar, 
pues!

The Mogn- y  The Sun. — De acuer­
do con su pedido, agradezco, en su! 
nombre, felicitaciones de Maravillosa, 
Heno, Adonaí y  K. D. T.

Hámlet. — Todo lo sucedido fué con­
secuencia de una confusión, por la  cual 
le pido disculpa. Sin embargo, no puedo 
admitir más que como resultantes de 
«na pasajera ofuscación, los términos
de su carta: nuestros procederes __
siempre inspirados en la  mayor buena 
fe, a(ln cuando sean equivocado!r^- es­
tán por encima de cualquier susplca-
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cia y  no merecen la acritud de 6u cen­
sura. Espero que asi lo reconózca'. 

Saludos a todos de
Lbhengrin.

(Cont. de (a pág. 48).

reflejar toda esa belleza que se escon­
de en el fondo de - los mares y que 
asume las mas raras formas.

Las exploraciones y sondeos practi­
cados en las más grandes, profundi­
dades oceánicas ha permitido descu­
brir especies de una belleza sorpren­
dente por sUs' formas y  colorido, de 
las que algunos, especímenes puede 
observar el lector- en la .página grá­
fica que publicamos.; r'

(Cont. de la pág. 60 )

hacer- usted un esfuérzo para agra­
darme aún , algo • más de lo que en 
realidad me agrada?

Eso depende de ust£d,v y  para cijo 
que la gente de mi país hace por 
pereza.

No se ofenda usted tanto, y ‘déje­
se desear un ipoco.

¿No le parece a usted, mi querido 
Roberto, que usted y yo formaríamos 
una excelente pareja matrimonial?

Piense usted én ello,.. . tome una 
buena dosis de paciencia, y crea en 
el afecto de su sincera amigo. — 
Ethel”..

Marcel Prevost.

Muchos de los trabajadores en cris­
tal de las fábricas de Venecia, empie­
zan a  perder la vista a los caloro» 
afios de servicio, y acaban por quedar

E l p roced im iento  de ab ­

so rc ió n  devuelve  

la juventud

(Del “Home Malcer"’)

El éxito ha coronado el esfuerzo 
de los hombres de ciencia que du­
rante tantos años han estado bus­
cando un método efectivo de -quitar 
la piel exterior del rostro, en los 
casos en que dicha piel, debilitada 
y avejentada por el desgaste, da a 
la cara un feo aspecto de vejez pre­
matura. El procedimiento decubier­
to no causa dolor ni daño alguno; 
y es tan económico', y sencillo que 
sorpréntfe que no haya sidp antes 
puesto en práctica. Está plenamente 
demostrado que la cera pura mefeo- 
liz?ida,. en venta en todas las farma­
cias, absorbe la cutícu’a gastada, vi­
goriza. eí cutis que • hay debajo, y 
permite su aparición, hermosamente 
sonrosado y lozano. Dicha cera se 
usa por las noches, ritirándpla a  la 
siguiente mañana con uh poco de 
agua tibia. Este procedimiento tien­
de también a limpiar los poros obs­
truidos, facilitando la función respi­
ratoria de la piel, conservando asi 
el color natural v hermoso del nue­
vo cutis. .

ciegos completamente, a  causa del ex­
cesiva calor y  'él resplandor de las lla­
mas.

URINARIAS
(AMBOS SEXOS)

Una blenorragia 
r-belde a tr do 
tra ta  miéd'¿o, cu­
rada con dos 

cajas de
GACHfiTS COLLAZO

Buenos Aires. !S -1 0  -1924. — DoctoV García Collazo.
. .  sp“ór mío:- La presenté es para manifestarle quo ha-
t"end°. toncado dos cajos de sus admirables Cacheta, he podido 
curarme una blenorragia rei.cTde a toda o’ase de irrigaciones y 
pildoras, que padecí durante seis meses.
S S ^ lbft KraoIos por 811 sran medicamento y lo saluda
mrt« r »̂16n Kfe,*&Tni te ,el n«mbre; pero esta carta y miles mas esván a  disposición de los interesados

. tan notables como esta dé las enfermedades dé
J a s• vías urinarias tales como blenorragia* gonorrea (sota mili.
ral^v Unm aií8' .pr®ftatlt,s- .^ c o r r e a  (flujoB de las seño-
COLLAZO 8 ’̂ Producen dlarlapiente con los CACHETS

„„„ con medal’a s de oro en París y  Roma Aprobados
por el Departamento N. de Higiene de Buenos Alies, ñor loe 
Consejos de Higiene de Montevideo, Brasil, Chile Cuba Méjico 
etc., y  por la Dirección do Sanidad de España. * ^

por et Dr „García Collazo. en Rosarlo (Areon- tlna>¡, y P ^ fn ^ d o s con. medulas de Oro en Párls y  Roma
«o £  1  Ü - C e r r l -

V n "  "brlt0*' P,daJ»* I E-Pecmco,

/



SI C ig a r r il lo  T u rco  P e r fe c to
Ju de'icadlslrno sabor proveniente de) mejor tabaco de Oriente, 
jerce en quien lo fuma una extraña y caut.Vidora atracción. 
No espere que se lo recomiendan, exjalo! En cajillas de 
!0 cigarrillos con boquillas de oro, corcho y sin boquil as#

F ernand o G arcía • S aran d í e sq . Misto res

Sir.



El producto más perfecto 
que se produce en la indus­
tria de la pintura.

E n rendimiento y opaci­
dad no hay pintura blanca 
que la supere.

Es mejor que la pintura 
de albayalde, cuesta menos 
y no es tóxica.

Color inalterable a la luz, 
y a los agentes atmosféricos.

La persona que al comprar 
o necesitar pintura blanca, 
en pasta, no indique o exija 
la marca “NEVALINA" 
cuida mal sus propios inte­
reses.

"N EV A LIN A ” se vende 
en todos los comercios del 
ramo de la República.


